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Prólogo

A comienzos del año 2020 teníamos una serie de planes res-
pecto a temas personales, familiares, laborales-académicos, 
viajes y otros; sin embargo, cuando el COVID 19 alcanzó 
estatus de pandemia todo quedó reducido a la planificación, 
y poco o nada de esto se ha podido ejecutar.

La vida laboral, escolar, universitaria y de otros ámbi-
tos se ha podido realizar con cierta “regularidad” gracias a 
la disponibilidad de las tecnologías digitales y diversas apli-
caciones de reunión y trabajo. En este contexto, desde el De-
partamento de Educación de la Universidad de La Frontera 
de Temuco, Chile y gracias al apoyo de nuestro Decano Dr. 
Juan Manuel Fierro y nuestro Director de Departamento Dr. 
José Salazar Ascencio, pudimos organizar el primer semes-
tre del año 2020, tres seminarios virtuales con mas de 7000 
personas de toda Latinoamérica, EE.UU. y países de Europa. 

Para este fin, se convocó un equipo de especialistas y 
pudimos llevar a cabo estas actividades académicas virtuales 
con excelentes resultados, avalados por las evaluaciones que 
los asistentes a los tres seminarios realizaron posteriormen-
te a cada actividad. 

El libro que presentamos es el resultado del trabajo 
anteriormente descrito y que dejamos a vuestra disposición.

El primer capítulo de este libro nos posiciona frente 
a una reflexión de los doctores chilenos Nelson Araneda y 
Joel Parra en relación a la inclusión en contexto virtual y 
los desafíos para la pedagogía por, para y con el estudiante 
y, en especifico, lo que ha significado el paso de la escuela 
a estos nuevos escenarios virtuales con el evidente cambio 
conceptual que ha vivido la educación. El llamado de los au-
tores es a posicionarse en contexto de las reformas que los 
Estados implementan, en la figura de quienes implementan 
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esas reformas (profesores) considerando además, el rol que 
cumplen las escuelas en este contexto. Visto así, los profeso-
res absorben una serie de programas sociales, psicológicos 
y otros, sin contar con la preparación necesaria para esto, 
lo que se transforma en ocasiones en una dificultad pues se 
les piden cosas para las cuales no fueron preparados y, a pe-
sar de esto, sacan adelante el trabajo y las responsabilidades 
asignadas.  

En este sentido, la inclusión educativa nos invita a 
establecer una relación con y para los estudiantes; de esta 
manera el profesor establece una relación humana de víncu-
lo muy importante con ellos, donde ambos pueden crecer, 
crear, aprender y construir juntos un mundo mejor. 

El Dr. Oscar Azmitia de Guatemala, invita a repensar 
la educación a partir de la crisis que afecta a los sistemas 
educativos del mundo por la pandemia del COVID 19. Se-
gún él se debería considerar lo que hacemos, cómo vivimos 
y cómo nos relacionamos con los otros y con la naturaleza. 
Ha habido pandemias antes, pero esta se está viviendo en 
condiciones diferentes a las anteriores, lo que supone tam-
bién nuevas perspectivas para el mercado, los sistemas eco-
nómicos, la pobreza y otros aspectos que develan las grandes 
brechas que existen en el planeta, y nos invita a considerar 
a quienes viven en la injusticia, la discriminación y la exclu-
sión social.

Lamentablemente la pandemia afecta directamente 
el aprendizaje en la escuela. Factores como la alimentación 
que reciben estudiantes vulnerables, el nivel sociocultural 
de los padres, el acceso desigual a los medios de comunica-
ción y plataformas de enseñanza, el teletrabajo y las tasas de 
abandono escolar, entre otras, son evidencias del impacto 
de esta pandemia. En este contexto, el autor nos invita a ver 
esta crisis como una oportunidad para resetear el sistema 
educativo y diseñar los procesos educativos que nuestros 
países requieren para una educación de calidad. 

La Dra. María José Bagnato de Uruguay, invita a re-

PRÓLOGO
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flexionar en torno a los desafíos de la educación inclusiva en 
la enseñanza superior. Parte de la base que las universidades 
no fueron creadas considerando los principios del Diseño 
Universal de Aprendizaje, lo que implica implementar adap-
taciones para adherir a los criterios de equidad para todas 
las personas. 

La inclusión en educación superior, es puesta en dis-
cusión desde las pruebas de ingreso a las universidades, las 
barreras geográficas existentes y la ausencia de medios de 
transportes adecuados para el desplazamiento. Además, en 
tiempos de pandemia se afecta todo el sistema universitario 
que solo está preparado para la presencialidad, evidencian-
do con esto las desigualdades sociales de los participantes. 
Así, los estudiantes en situación de discapacidad se ven en-
frentados a situaciones excluyentes tanto fuera como dentro 
de las universidades. Para superar esta situación, la autora 
propone reflexionar en tres niveles de interacción para la 
inclusión; un nivel político, un nivel estructural, y un nivel 
procedimental.  

Araceli Bechara de Argentina, presenta una reflexión 
sobre la familia en los nuevos escenarios que existen. A tra-
vés de la historia, la familia ha experimentado cambios en 
contextos de factores políticos, económicos, sociales y cul-
turales, transformando el modelo tradicional que ha per-
mitido el surgimiento de la diversidad en formas de con-
vivencia, pluralidad de estructuras y realidades propias de 
cada familia. Considerando la naturaleza y organización 
existente en cada una de ellas, la llegada de una persona con 
discapacidad supone un antes y un después, en que en mu-
chas ocasiones la ayuda profesional es imprescindible para 
enfrentar las nuevas realidades. 

La pandemia ha significado “en muchos casos” cam-
biar la forma de enfrentar la relación con el ser querido dis-
capacitado, pues ha supuesto una convivencia permanente, 
nuevas modalidades de vida, entender los nuevos roles, or-
ganizar rutinas y horarios, etc. Aunque esto significa más 
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trabajo, también es una oportunidad para descubrir habili-
dades que no se tenía conciencia que existían, reinvención 
y acomodación de funciones y otras oportunidades que la 
autora nos invita a descubrir a través de su texto. 

El Dr. Carlos Calvo, de Chile da a conocer una re-
flexión pertinente a la pandemia que enfrentamos. Su capí-
tulo se titula ”Escolarizando en la casa mientras educamos 
en el hogar” y nos recuerda con un sentido énfasis que edu-
car es asombrar con algún misterio simplificando la comple-
jidad y evitando superficializarla para que no se convierta en 
complicación. De esta manera nos recuerda que el proceso 
puede ser asombrosamente sencillo, y que a veces cuesta 
aceptarlo porque se asume que aprender, como sucede en la 
escuela, es difícil y complicado.  

El Dr. Ariel Dotres de Colombia, describe un capítu-
lo que lleva a considerar un importante aspecto en la salud 
mental de niños y niñas, presenta antecedentes de la Neuro-
nutrición, de las emociones, conductas y del aprendizaje con 
base en el conocimiento del cerebro humano. El autor llama 
a la reflexión, al pensamiento crítico, al cambio en lo que 
respecta a la alimentación, el cuidado preventivo de la salud 
física, mental y, por ende, al mejoramiento de las conductas, 
el control de las emociones, los procesos de aprendizaje, me-
jorando y optimizando la función del cerebro. 

La propuesta del autor es una formación a partir de la 
escuela, que profundice los saberes relacionados con el arte 
del buen comer, alimentación consciente y que los alumnos 
sepan los nutrientes fundamentales para una buena salud 
mental. Estas práctica también ayudarían a un mejor com-
portamiento, poder modular sus emociones y que contribu-
ya en su proceso de aprendizaje, apuntando a romper una 
cadena alimenticia insana que ha favorecido el desborde de 
un grupo de enfermedades degenerativas, que va en cre-
ciente alza, con un costo social incalculable, insostenible e 
incosteable por los fondos sociales y por el Estado.

Un tema en extremo pertinente en contexto de educa-

PRÓLOGO
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ción a distancia, y por tanto con varias horas de exposición 
a diversas pantallas, es lo que nos presenta el doctor chileno 
Sergio Echeverría en su capítulo “Cuidados oftalmológicos 
en tiempos de pandemia”. Las preguntas que orientan su es-
crito son: ¿Necesitan un cuidado especial nuestros ojos en 
este tiempo de pandemia, más que en tiempos normales? 
¿Hay alguna situación que nos hace preocuparnos de ellos 
de manera especial? ¿Son nuestros ojos además una vía de 
contagio frente al coronavirus? Con interesantes respuestas, 
que se agregan a otros temas relacionados, el autor aconseja 
sobre los cuidados de nuestros ojos, muy sobreutilizados en 
tiempos de pandemia.

La Dra. brasileña Windyz Ferreira, en un loable es-
fuerzo por escribir su capítulo en español (que agradecemos 
mucho), comenta sobre los nuevos pilares de la educación 
e inclusión, durante y después de la pandemia. Señala que 
las preguntas que nos hacemos sobre inclusión hoy, son las 
mismas que hace 25 años, y no han cambiado, incluso a pe-
sar de la pandemia que vivimos. Entonces, propone nuevas 
preguntas y nuevos cuestionamientos considerando la situa-
ción actual.

Los objetivos sostenibles de la Agenda 2030 de Nacio-
nes Unidas señalan que la educación en este siglo debe ser 
de calidad, inclusiva y equitativa, y esto la lleva a reflexionar 
sobre el estado de estos temas en contexto de declaracio-
nes, tratados y políticas públicas implementadas en los paí-
ses que, en medio del Coronavirus, parece ser que fueron 
pensadas e implementadas considerando otros criterios, no 
necesariamente educativos. 

La Dra. Zardel Jacobo de la UNAM de México, re-
flexiona en torno al Covid 19 en la modernidad y lo que po-
demos decir en relación a la Educación Inclusiva. Comienza 
preguntándose: ¿Es el Covid, bajo el virus del SARS-Cov-2, 
el que amenaza al mundo, y de ahí la pandemia y la amenaza 
de vida de los hombres?, ¿o es la modernidad en su fase del 
neoliberalismo que, con el énfasis en la producción econó-
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mica, a base de la explotación de la naturaleza y del hombre, 
así como el afán de la ganancia y de la acumulación de bie-
nes, la que en el fondo produjo la pandemia? Sobre esto hace 
interesantes reflexiones y aportes. Finalmente, señala algu-
nos argumentos sobre la tendencia de abolir la educación 
especial y apuntarla como causa de la separación y discri-
minación de las personas con discapacidad y, por tanto, se 
propone la educación inclusiva como la solución. Esta sen-
tencia de abolir la educación especial amerita una reflexión 
más profunda, a la que invita en el cierre de su texto. 

La Dra. Lady Meléndez de Costa Rica, invita a descu-
brir al aprendizaje, la participación y el éxito escolar como 
un aspecto que otorga inmunidad contra la exclusión. Co-
mienza haciendo una crítica a las decisiones que las autori-
dades de los países han tomado frente al Covid 19, lo que ha 
significado dejar a los habitantes en condiciones de despro-
tección sanitaria o vulnerabilidad económica, agravando la 
pobreza y la posibilidad de un adecuado desarrollo huma-
no. Considerando estas situaciones y los medios disponibles, 
plantea la urgencia de llevar aprendizaje y participación, tra-
tando de evitar la deserción escolar que amenaza a la pobla-
ción estudiantil que se prevé va a acrecentar ante la depresión 
económica que producto del Covid. En este sentido, señala 
que Costa Rica abolió el ejército en 1948 y los ticos (costarri-
censes) con orgullo señalan que su ejército son las maestras y 
maestros del país, y que esta situación de pandemia releva a 
los docentes que hace poco despertaron con la noticia de que 
se cerraban los colegios y, debieron acomodarse cuanto an-
tes a una forma distinta de procurar aprendizajes, sin tiempo 
para lamentos ni quejas, lo cual les enorgullece. 

Los autores Fabián Muñoz y Jocelyn Cartes de la Uni-
versidad de La Frontera-Chile, hacen una reflexión sobre el 
Diseño Universal de Aprendizaje (DUA) como una estrate-
gia de enseñanza pertinente en tiempos de Covid 19. De esta 
manera enfrentar el reto de garantizar acceso a educación 
de calidad a pesar de la contingencia que se vive en el pla-

PRÓLOGO
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neta, ha significado realizar cambios no solo a nivel de go-
biernos sino también a nivel didáctico y pedagógico en los 
establecimientos. Coherente con lo recién señalado, el DUA 
se sustenta como una estrategia de enseñanza con base para 
proporcionar oportunidades equitativas y alcanzar altos es-
tándares entre la diversidad de estudiantes.

Los principios elementales del Diseño Universal de 
Aprendizaje, se consideran una herramienta pedagógica 
que permite flexibilizar el currículo, haciédolo mucho más 
relevante y significativo en este momento en las escuelas, 
en un contexto de baja conectividad, reducción de tiempos 
para el aprendizaje y reducción en los objetivos de aprendi-
zaje a lograr en los sistemas escolares. De esta manera, los 
autores de este capítulo entregan pistas y orientaciones para 
implementar la enseñanza en tiempos de incertidumbres.

Los problemas educativos que ha ocasionado la pan-
demia actual, han estado presentes desde mucho antes que 
el COVID 19 se esparciera por todo el mundo: desigualdad 
en acceso a recursos educativos, conectividad, acceso a do-
centes (especialmente en sectores rurales), y contextualiza-
ción de materias educativas, son algunos de los temas que 
siempre han estado presente en el mundo educativo. En 
este contexto, desde Ecuador, los colegas Ciara Wirth y Luis 
Rojas, cuentan su experiencia trabajando la investigación 
comunitaria en una interesante experiencia con indígenas 
Waorani en la Amazonía ecuatoriana. El COVID a llevado 
a los ministerios de educación a generar opciones de apren-
dizaje que tienen como base la disponibilidad de tecnología 
e internet para poder seguir aprendiendo. Sin embargo, en 
lugares distantes y sin disponibilidad de recursos ni posibi-
lidades tecnológicas, este esfuerzo se reduce y no alcanza. 
Estos autores nos relatan una metodología educativa que 
crearon e implementaron junto a familias de la comunidad 
Waorani de Keweriono del Ecuador, y nos invitan a conocer 
y aprender de esta experiencia en el territorio que también 
nos habla de inclusión educativa. 
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El último capitulo de este libro titulado “Juntos, re-
vueltos y envueltos. Una mirada hacia el aprendizaje desde 
la interacción”, de la Dra. Samara Talia Zárraga de México, 
presenta una narración que considera aspectos del cerebro y 
cómo este órgano se relaciona con aspectos sociales y, fun-
damentalmente, el de las relaciones sociales y la interacción. 
En base a la interacción, la autora relata antecedentes que 
relacionan este tema al aprendizaje colaborativo que se pre-
senta como una excelente oportunidad de enfrentar los de-
safíos educativos en contextos de pandemia. 

En Latinoamérica existen variadas costumbres que 
promueven la interacción social, la búsqueda de la coope-
ración y la empatía, pero a nivel de inclusión educativa, del 
traslado de esta interacción de manera profunda al contexto 
escolar y el planteamiento de los programas, ya era un pro-
blema durante la “normalidad” los que son agravados du-
rante la pandemia. En resumen, la autora hace énfasis en los 
problemas que derivan de esa interacción.

Quedan entonces, invitados e invitadas a leer y dis-
frutar este texto que se ha elaborado para todos y todas en 
un legítimo sentir de colaboración y hermandad latinoame-
ricana, que nos ha unido en estas actividades académicas a 
pesar del difícil momento que experimentamos como hu-
manidad. Un afectuoso e inspirador saludo a ustedes.

Los Editores
Temuco, primavera del 2020

PRÓLOGO
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1

El profesor frente a la inclusión en contexto 
virtual. Retos y contradicciones educativas en 
una pedagogía por, para y con el estudiante

Nelson Araneda Garcés
Joel Parra Díaz

Esta reflexión surge a propósito de una interesante conver-
sación en uno de los muchos Seminarios virtuales que se 
realizaron el primer semestre del año 2020, en el contexto 
de la pandemia del COVID-19 que afectó prácticamente al 
mundo entero. El tema fue hablar de diversidad, y como la 
vida es diversa, las personas vivimos, existimos y debemos 
vernos en ese contexto. 

Esto de la educación, surge desde mi temprana infan-
cia. Cuando pequeño, mi madre tenía una escuela rural, la 
sala de clases ocupaba toda un ala de la casa, y en ese tiempo 
coincidió también con la promulgación en Chile de la ley de 
educación obligatoria (Castro-Paredes, 2012), aunque para 
mi hermano y para mi la educación siempre fue una obliga-
ción, porque nos levantábamos y necesariamente teníamos 
que pasar por la escuela para ir a desayunar a la cocina. De 
la cama pasábamos a la escuela y de allí a la cocina y no 
teníamos escapatoria, la única forma posible hubiera sido 
quedarse en el dormitorio.

En esa escuela rural de mi madre, todos los niños que 
estaban en el entorno iban al colegio, y no había ningún tipo 
de clasificación ni de nombre ni de nada, incluso los niños 
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estaban contentos de ir al colegio, porque en vez de quedar-
se en el campo donde las faenas eran muy duras, preferían 
ir al colegio a juntarse con sus amigos, a aprender y jugar, 
por tanto, la ley les favoreció mucho y aportó a su calidad de 
vida. En esencia eso hace la educación siempre, aporta a la 
calidad de vida de las personas.

Era un gran alivio y una gran alegría ir al colegio. Fue 
en ese momento y sin tener clara conciencia de ello, que em-
pecé a interesarme en el tema de la educación. En el caso de 
la educación especial, y pasados ya unos años de experiencia 
educativa, me interesó desde que inicié mis estudios en Pe-
dagogía en la Universidad Austral de Chile, y recuerdo que 
desarrollé mi tesis en un estudio que abordó las consecuen-
cias emocionales de los niños hijos de reos “rematados” de 
la cárcel de Valdivia versus niños que vivían con sus padres. 
Los resultados fueron sorprendentes y dirigí la mirada edu-
cativa hacia los niños con necesidades educativas especiales. 
Motivado por ello ingresé a la Pontificia Universidad Cató-
lica de Santiago, donde junto a grandes maestros como Ma-
bel Condemarín (QEPD), Neva Milicic, Amanda Céspedes 
y Luis Bravo Valdivieso entre otros, empecé a comprender el 
tema de los trastornos del aprendizaje y sus consecuencias 
en la vida de los niños. Para finalmente concluir en una for-
mación doctoral en el ámbito de la psicopatología infantil. 

La descripción narrativa de este proceso personal de 
motivación y formación, es necesaria para comprender el 
origen de las ideas que exponemos a continuación con el 
colega Joel Parra. 

En inclusión educativa ha habido una evolución con-
ceptual, asumiendo algunas personas, análogamente, que 
cambiándose los zapatos les cambian los pies; pero ello no 
es así: con 36 grados de calor versus tres grados bajo cero los 
zapatos cambian, pero el pie sigue siendo el mismo.

En la escuela de mi madre los niños que no aprendían 
eran flojos, y recuerdo claramente un viejo dicho popular : 

NELSON ARANEDA G. / JOEL PARRA D.
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“la letra con sangre entra” y el que no aprendía, mi madre 
con varilla en mano le daba y esos niños tenían que apren-
der si o sí. No sé cuál sería el resultado de los más flojos, 
pero los que éramos menos flojos seguimos estudiando. 

Luego el discurso de la psicología irrumpió fuerte-
mente en la pedagogía; entonces estos niños flojos empeza-
ron a estar enfermos, ahora ya no eran flojos. Un niño que 
no podía leer empezó a ser problemático, pero más específi-
camente los niños tuvieron trastornos específicos de apren-
dizaje, disléxicos, discalcúlicos, dislálicos etc, y para cada 
trastorno había un especialista. Dicho así, los niños pasaron 
de ser flojos a ser trastornados, a estar enfermos, después 
siguió la evolución y se encontró que era un tema muy duro 
y que se estaban educando de manera aislada y surgió todo 
un movimiento por el tema de la integración educativa.

La integración invitó a los niños y los llevó a las au-
las de clases comunes, como un suceso, se firmaron grandes 
declaraciones internacionales como la declaración de Sala-
manca (ONU, 1994). Los países asumieron esto y en toda 
Latinoamérica se comenzó a aplicar esta nueva forma de 
trabajo, y en muchos casos fue un suceso -no fue un proce-
so-, de manera que los niños integrados llegaron como gen-
te muy ajena, y los que estaban dentro de la sala no sabían 
que hacer. Los profesores que no habían sido formados, en 
algunos casos ni siquiera informados de este proceso inno-
vativo, y se vieron enfrentados a una realidad que los desafió 
y que les obligó a replantearse su trabajo cotidiano. De allí 
las incomprensiones y la resistencia.

La integración no sabemos en que momento pasó a 
otro escenario, el escenario de la inclusión educativa y des-
conocemos si se alcanzó a evaluar el impacto de la integra-
ción, para ahora estar incluido (Duk y Murillo, 2016). En los 
últimos cuarenta años hemos transitado desde el niño flojo 
al trastornado, al integrado y ahora al incluido. Es decir, al 
menos cuatro modelos de zapatos... 

Pensamos que muchos niños tienen exactamente las 
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mismas dificultades que antes. Es decir, hemos cambiado los 
zapatos y pensamos que hemos cambiado los pies.

Es bueno que la gente crea lo que afirma, y lo que dice 
ser, lo que no es tan bueno es la otra variable que queremos 
analizar, y es respecto a quién tiene que llevar a la ejecución 
esas ideas de alguien, es decir, que se haga la voluntad en la 
“vaca de mi compadre”. Se pueden escribir grandes artícu-
los respecto de integración, inclusión, y estas cosas, y lucirse 
con un discurso muy especializado, pero nunca haber es-
tado en una sala de clases. Entonces esta es la otra variable 
que nos interesa exponer, lo que son los profesores, nuestros 
colegas. Los que hemos estado en la sala de clases sabemos 
que el problema es distinto. Es fácil pensar que es lo que 
hay que hacer desde la teoría, pero en verdad nos gustaría 
que la teoría que nosotros argumentamos y le decimos a los 
profesores que tal cosa es tan buena, la hiciéramos traba-
jando en los colegios, no solo escribiendo, sino que si yo 
quiero hablar de inclusión educativa y estoy convencido que 
funciona, lo que debería hacer es ir a cualquier país latinoa-
mericano, enfrentarme a un curso con los niños incluidos, y 
decirle a los profesores, miren lo que yo pienso se trabaja así 
y ese es el resultado que yo puedo obtener, de manera que 
sea al menos, más creíble el discurso. Si alguien nos dice que 
los chocolates en Cuernavaca son muy ricos, muy buenos, 
y los mejores del mundo, y yo voy a Cuernavaca y nunca 
te veo comer un chocolate, tengo que creer en tu discurso, 
pero en verdad no se si el chocolate es realmente bueno, si 
nunca te he visto comerlo.

Entonces creemos que hay un problema serio con 
nuestros colegas, que casi le debemos una disculpa, porque 
la inclusión educativa ha puesto muchos temas dentro del 
colegio, y los profesores tienen dos problemas: tienen muy 
buena voluntad y un muy buen corazón para aceptar todo 
lo que se les pide, ...que tengo que hacer un programa para 
combatir las drogas, ...que tengo un problema de nutrición, 
...que tengo un problema de obesidad, ...que tengo un pro-
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blema emocional, todo va a parar a la escuela (Guzmán y 
Saucedo, 2015). Cada vez que se habla de educación se con-
funde con la escuela, y ¿qué es lo que pasa? Sucede que esta-
mos agobiando a los profesores, y le estamos pidiendo que 
cumplan con tareas para las cuales nunca han sido formados 
(excepto un grupo pequeños de profesores de educación es-
pecial o diferencial), pero el común de los profesores no ha 
tenido en su formulación curricular de base, una formación 
en estas temáticas. 

Cuando se habla de formación no es lo mismo que de 
información, porque se puede dar una asignatura o curso de 
inclusión educativa para quienes estudien pedagogía, pero 
eso es dar información, dar formación es algo distinto: es 
trabajar con el tema en los colegios. 

Desconocemos cuantas personas están especializadas 
en la formación de profesores, es más, no tenemos certezas 
de cuántos han trabajado antes en las salas de clase para dar 
discursos a los profesores sobre cómo hay que hacerlo. Es 
muy fácil decir al otro lo que tiene que hacer, pero sería muy 
bueno hacer con el otro, porque ello también permitirá sen-
sibilizar el discurso, si bien es cierto se puede argumentar 
muy bien verbalmente o cognitivamente, o como tú quieras, 
pero a la hora de plasmarlo en el trabajo, eso ya no es tan 
fácil.

 La inclusión educativa es una iniciativa potente, pero 
todo el mundo quiere opinar, con lo que se complejiza aún 
más. Nos gustaría definir las fronteras, hasta dónde le co-
rresponde a la escuela y hasta dónde le corresponde al pro-
fesor; por ejemplo, a ningún cirujano te va a aceptar que tú 
lo juzgues a él, por el aire acondicionado de mala calidad 
que tiene en la sala de espera, porque él no está ahí, porque 
no es su trabajo, aunque esté bajo el mismo hospital. 

La escuela no es el lugar donde van a alojar todos los 
problemas de la sociedad, y los profesores no son los que 
tienen que salir adelante con todo, no los formamos para 
eso. Esto es como una trampa, es casi una traición para su 
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propia profesión, y después, lo que es de suma preocupa-
ción, es que se aplican unas pruebas estandarizadas nacio-
nales para decirles si son buenos o malos en tres o cuatro 
asignaturas, y todo lo demás que han hecho con el corazón, 
por la inclusión, con el compromiso profesional, queda de 
lado, y tenemos fácilmente una crítica muy grande sobre 
ellos (Montecinos, 2014). 

Sostenemos que más que crítica, tenemos que recons-
truir los diálogos que tenemos con nuestros profesores, por-
que no es bueno que los estemos presionando a ese nivel 
y los llevemos casi a enfermar haciéndolos responsables de 
todos los males de la sociedad. La educación es una variable 
entre muchas otras, que aporta en buscar las soluciones a los 
males de la sociedad, pero veamos en qué niveles y donde. 
Hace poco, Mel Aiscow señaló que la educación inclusiva se 
construye día a día, todos con todos, o sea es responsabili-
dad de toda la comunidad, pero mucha gente ha entendido 
que es solo el profesor en el colegio el responsable.

Hay muchas variables, muchos análisis y muchos dis-
cursos, que obligan a entender el rol profesional de un pro-
fesor, y creemos que tenemos que ser un poco más genero-
sos, por decirlo suavemente, aunque en realidad queremos 
decir, más respetuosos con la profesión de los profesores que 
trabajan en los colegios.

En el contexto histórico apasionante que nos co-
rresponde vivir, vemos que la pandemia es “inclusiva”, nos 
afecta a todos por igual, aunque hay dos escenarios allí, el 
de las incertidumbres y el de las certezas. Entendemos que 
las fricciones, las desesperaciones y el stress, vienen porque 
las personas quieren seguir teniendo el control total de lo 
que hacían con sus vidas antes, y no se puede, no se puede. 
Entonces tratar de forzar una normalidad en situaciones de 
anormalidad es muy complejo, y la mayor resistencia que 
hay de todos lados, es que se está viviendo esta situación de 
contingencia y se están usando todas las redes sociales para 
decir este es el camino, y hay gente que está profetizando, 
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y quiere sacar a todos los profesores de las salas de clases, 
eliminarlos y quedarse con el teléfono y las clases online, y 
se señala que “eso es lo que viene”. Hay gente que dice: esto 
cambió totalmente. No cambió totalmente, si no hay una 
persona que opere la máquina esto no funciona, la máquina 
sola no funciona. No cambió totalmente, y no sabemos qué 
y cómo va a cambiar, es una incertidumbre, y nosotros no 
tenemos una respuesta para compartir. 

Se sabe que después de la pandemia vamos a vivir to-
dos de otra manera, a lo mejor la gente quiere volver a vivir 
del mismo modo, no tenemos claridad, no sabemos qué va 
a impactar. Lo que si sabemos es que está impactando fuer-
temente los aspectos económicos y se están evidenciando 
nuestras desigualdades sociales y económicas, pero desde el 
punto de vista de la educación, a los profesores se les está 
forzando a hacer como si nada hubiese pasado y que el com-
putador y la cámara les solucione el problema. Los estudian-
tes encontraron una situación espectacular, ellos entran a 
la plataforma, apagan la cámara, apagan los micrófonos y 
hacen como que están pero no están. Y el profesor no tiene 
ningún control si está interactuando o no, y existen quienes 
afirman que esto es fantástico, y un estudiante puede estar 
frente al televisor viendo lo que más le interesa y haciendo 
creer al profesor que está en la sala de clases. 

Ahora, lo que sí es aceptable, es que podemos descu-
brir que hay otras formas de trabajo que nos pueden apoyar 
en la transmisión del conocimiento, pero la interacción en-
tre las personas no la vamos a cambiar nunca, no se puede, 
y esta interacción que yo tengo contigo, que nos vemos y 
otras cuantas personas que nos están viendo, que no sabe-
mos cuántas ni quiénes son, pero que si nos ven.

No sé cuántas personas en Latinoamérica nos están 
viendo en este momento... no lo sé. Lo que si es cierto, es que 
nosotros nos estamos viendo. Esta conversación que soste-
nemos ahora y que la podemos extender por horas, nunca 
superará el abrazo que nos dimos cuando nos despedimos 



22

20 años atrás en Cuernavaca, o el que nos daremos si la vida 
nos permite juntarnos nuevamente. Ahí se cae esta red, ahí 
se cae, porque esta virtualidad no permite eso. 

Entonces, en la interacción con los alumnos esta red 
permite direccionar la transmisión de contenidos, pero no 
permite el conversar, así como estamos conversando. No 
rescata la esencia del ser humano para aceptarse e incluirse 
que es la esencia de la inclusión, la aceptación de nosotros 
con todo lo que somos; esto no lo permite, permite sola-
mente una relación recíproca pero no permite una sinergia 
mayor que eso.

Un ejemplo de esta interacción presencial que no es 
posible mediante este medio: me invitaron unos maestros 
de Campeche y me quedé sorprendido de un niño que ha-
blaba con su mamá y le decía: “mamá, mamá, tengo la panza 
llena de hambre”, y yo me quedé pensando, porque siempre 
afirmé que el hambre era ausencia de algo, pero si en verdad 
fuese eso, ausencia de algo, no se sentiría en realidad.

El hambre ocupa un espacio en las personas y se sien-
te, es por ello que puedo expresarlo. Ahora al escuchar a ese 
niño me lleva darle vuelta a lo que siempre he pensado en 
una dirección, y sigo pensando en esa dirección. Pienso en 
el tema de los objetivos que se le pone a los profesores como 
si el aprendizaje funcionara en un tiempo cronológico, no 
hay edad ni espacio para aprender, es un error pensar que 
a los seis años los niños están preparados para aprender de-
terminados contenidos y otros no; puede haber materias en 
las cuales un niño de tres años esté más capacitado que un 
niño de diez años para aprenderlas, un ejemplo de ellos son 
los idiomas. 

Entonces esta inclusión educativa, centrada exclusi-
vamente en la escuela, tiene que analizarse muy fríamente 
desde la escuela, y saber cuándo le corresponde específica-
mente a ella, porque la inclusión social tiene muchas de-
mandas. Pero insisto nuevamente, no todas las inclusiones 
sociales las soluciona la escuela, frustra mucho el trabajo de 
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los profesores. Hay que dejar de hacer la trampa que se les 
está tendiendo, haciéndoles creer que son los salvadores del 
mundo, de la democracia y la desigualdad. Creemos que la 
educación puede ayudar a disminuir las desigualdades; más 
la escuela no lo puede hacer totalmente, porque ella no tiene 
esa capacidad, no tiene esa fuerza; tiene que ser con otros, 
que toda la sociedad, con toda la comunidad educativa que 
crea y participa en ese proceso de inclusión.

Nuestro estimado colega y amigo Carlos Calvo seña-
la, hay que desescolarizar la escuela (Calvo, 2014), es decir, 
hay que determinar la frontera de lo que tiene y no tiene que 
hacer. La inclusión educativa es una excelente idea, pero de-
finamos la frontera. Hay una imagen muy buena sobre esto, 
donde se observa un señor trabajando con una pala dentro 
de un hoyo y fuera hay diez mirando y diciendo como tiene 
que hacerlo. Así vemos en ocasiones a los profesores, traba-
jando con los niños, y afuera de la escuela hay veinte perso-
nas diciendo como tiene que hacerlo. 

Muchos dicen que la educación fracasa por culpa de 
los profesores. NO, la enseñanza solo puede fracasar por 
culpa de los profesores, cuando se piensa que los profesores 
están destinados a enseñar todo a los estudiantes y el estu-
diante está obligado a aprender, esa es una falsedad. A mí me 
pueden enseñar muchas cosas y yo decidir cuáles aprender y 
cuáles no. Eso también es inclusión educativa, porque es el 
respeto a mi libertad de aprender lo que yo quiero aprender. 
Visto así, es un tema tremendamente complejo, donde debe-
mos definir claramente, que le compete a la escuela en esta 
función de inclusión educativa y, ciertamente, no es lo que 
le estamos pidiendo ahora.

Una colega compartía con angustia que a esta altura 
del año debía hacer un diagnóstico. Pero ¿qué sentido tiene 
eso?, en este contexto el diagnóstico está claro: tenemos un 
estado de excepcionalidad, donde la gente aprenderá mucho 
menos de lo que quisiéramos que aprenda y en otras pro-
bablemente aprendan mucho más, tanto que nosotros ni lo 
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sospechamos. Pero esto sucede porque el sistema cree que 
toda la demanda social debe llevarla sobre sus hombros en 
términos de objetivos, la educación.

Un pequeño análisis a la investigación en Chile mues-
tra esto: la mayoría de los proyectos en el área de educación 
se los adjudican, psicólogos, sociólogos, antropólogos etc.; 
personas que hablan “desde la vereda del frente” y hacen 
grandes declaraciones de lo que debe ser la educación. Esos 
discursos muchas veces están lejos de la sala de clases y sería 
interesante que se acercaran a ellas, porque es probable que 
sus discursos se modifiquen o, al menos, sus argumentos 
sean más realistas. 

Otro aspecto es que cada vez hay una brecha genera-
cional enorme entre el tipo de estudiante, el tipo de forma-
ción de profesores y lo que se hace en los colegios. Ya no hay 
una disonanacia de edades, sino una disonancia de genera-
ciones, enorme, (existe un video, donde un grupo de estu-
diante le da una instrucción a un maestro mayor de cómo 
ejecutar una acción en la computadora, él la ejecuta y lo que 
sucede es que termina desconectándose de la clase). Bueno, 
en este ejemplo se ve claramente que falla la educación, falla 
la inclusión. 

Cuando un sujeto es capaz de faltarle el respeto a ese 
nivel a otro, está fallando la inclusión educativa, cuando la 
sociedad le falta el respeto a los profesores hablando lo que 
quiere, sin ser especialista, le falta el respeto a la educación.

Los autores de esta reflexión fuimos formados en la 
educación pública. No somos de aquellos que han sido for-
mado en colegios privados y hablan de la educación pública 
como si la conocieran. Uno de nosotros es hijos de profeso-
res públicos, y nos titulamos en las universidades públicas.

En la educación pública se juegan valores que tene-
mos que construir sujetos que no tengan ni siquiera la ca-
pacidad de pensar en reírse de otro ser humano porque no 
llega a su nivel. Eso es exclusión humana. Eso no está cuan-
do las decisiones políticas excluyen la filosofía, la formación 
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humana la formación de la persona, porque piensan que es 
banal. No se desesperen porque ahora la gente sin ninguna 
preocupación se pone una capucha y le tira una piedra a otra 
persona, destruye lo que quiera pensando que su libertad le 
permite hacer eso, no tienen valores. 

La educación inclusiva no es anular a los otros. Nos 
entristece el espectáculo político que se ve a veces en nues-
tro país, desde cualquier posición se atacan de una manera 
impresionante -no para mejorar el sistema- sino para que 
su discurso le ayude a captar adeptos o mantenerse en el 
status quo del poder. Si realmente estuviesen pensando en 
nosotros estarían trabajando todos juntos, con nosotros y 
no para nosotros. 

Este es otro punto muy importante en la inclusión, 
que es esta relación con y relación para. Cuando a un pro-
fesor lo convences que se haga la pregunta ¿tú no estás 
contento de estar conmigo?, ese profesor va establecer una 
relación humana muy importante con sus estudiantes, y tú 
no necesitas hablarle de inclusión porque está convencido. 
Yo estoy contigo, como aquellos profesores que lloran con 
sus alumnos, se alegran con sus alumnos porque son cons-
cientes que están con ellos; pero cuando le solicitamos que 
planifiquen para enseñar, para lograr objetivos, para que el 
estudiante aprenda, etc., eso dura muy poco, es una relación 
no humana. 

En la inclusión la relación es estar con otro ser huma-
no, crecer con otro ser humano, trabajar codo a codo y no 
a codazos, y cada vez que construimos y vemos los análisis, 
ahora en la pandemia. Por ejemplo, vemos como estamos 
a codazos diciendo que somos expertos y que “el otro está 
equivocado”, como si todo el mundo fuera súper experto en 
algo que es desconocido, en dimensiones y proporciones de 
efecto. 

El codo que tiene que poner la ciudadanía es uno solo, 
y es quedarse en casa. Si queremos respetar a otros y que 
nos respeten, si queremos reconocer el trabajo heroico de 
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los médicos, tenemos que quedarnos en casa. Pero si no lo 
hacemos y subimos la cifra de contagiados, después con que 
cara vamos a criticar a las autoridades si la responsabilidad 
es nuestra. Y entonces esa situación se da porque hemos es-
tado construyendo un mundo que no es para nosotros mis-
mos, es para otros. Entonces, los colegios por ejemplo cuan-
do están estructurados en ranking, trabajan para eso, y hay 
colegios que incluso publican la fotografía de los mejores 
estudiantes, cosa que encontramos una aberración enorme. 

Sin embargo, aquellos estudiantes con potencialida-
des artísticas, deportivas, literarias, etc,. nunca van a estar 
en ese cuadro de honor. Desde ese punto de vista tenemos 
que recuperar la esencia de las personas, la esencia de cons-
truirnos con el otro y el respeto con el otro y con los otros. 

Ante un fenómeno complejo como este hay muchas 
miradas. Pero la mirada hegemónica mata al ser humano, 
absolutamente, entonces ahí está la trampa para la inclu-
sión. Los sistemas educativos son hegemónicos y aspiran a 
que todos lleguen a una meta, y la inclusión educativa quie-
re el respeto a las personas, pero un respeto de verdad no un 
autoengaño. Si por ejemplo tengo un hijo con síndrome de 
Down, y lo ingreso a la escuela común, los profesores bási-
cos lo van a aceptar y van a trabajar con él, aunque no estén 
preparados para ello. La secundaria ya no está tan dispuesta 
a ello y la universidad menos... ni que hablar de la fuente 
laboral. 

Es como invitarte a un viaje e ilusionarte con el, pero 
solo concretas la cuarta parte o con mucho la mitad. No es 
justo abrir las puertas del sistema educativo y no garantizar 
la transición exitosa, ni mucho menos que el mundo laboral 
no se comprometa a dar un espacio de trabajo. La invitación 
así se convierte en un sueño o un viaje incumplido.

Tenemos un potencial de aprendizaje infinito, pero 
no hemos logrado encontrar todas las vías de aprovecha-
miento que el cerebro tiene para explicarse el mismo las for-
mas de aprender, y es un desafío y una esperanza. Junto con 
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ver este tema como un desafío lo vemos también como una 
esperanza. Otro tema en el que estamos en total desacuerdo, 
es el tema de las patentes y los logos que se les asignan a los 
estudiantes que están afectados por algo.

La nosología clínica ha hecho un trabajo extremada-
mente serio, riguroso y disciplinado, para llegar a un cono-
cimiento y fundamentar lo que está. Es decir, a un niño que 
se mueve mucho el profesor lo llama hiperactivo, el proble-
ma no es de la nosología clínica, el problema ni siquiera es 
del profesor, es de alguien que lo entusiasmó con eso, para 
que utilice en cualquier escenario ese concepto que tienen 
que utilizar especialistas.

Tu puedes llamarle leche, o liquido perlático de la 
consorte del toro, vas a hablar de lo mismo, el tema es cuál 
es el campo semántico con el cual puedes sentirte cómodo 
y respetado (esto también es un tema). No se puede desco-
nocer que la línea de la psicopatología ha hecho un gran 
aporte a los niños que requieren ciertos tratamientos espe-
ciales, por lo complejo que resultan ciertas alteraciones del 
desarrollo. 

No todo se sana con el corazón. Un pequeño ejemplo 
que podemos señalar es el de una madre que lleva a su hijo 
de tres años de la mano, caminando durante horas; nadie 
puede negar que la madre lo ama, pero ¿quien piensa en el 
brazo de ese niño? El amor cuando es con desconocimiento 
también hace daño, el amor no soluciona todo, la compren-
sión no soluciona todo, y nuestros profesores que aman su 
trabajo, que aman a sus niños pueden caer en esta trampa, 
pensar que el compromiso personal y el amor es suficiente 
para tratar la inclusión, y sin querer pueden estar causando 
un daño. 

Cuando la afectividad no se detiene en una razón o 
un conocimiento, puede resultar dañina, entonces siem-
pre nuestras conversaciones como profesor van a ser las 
mismas: respetemos a nuestros profesores, pidámosle que 
cumplan en lo que los hemos formado, no le hagamos una 
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trampa, hagámoslo responsable de aquelllo para lo que los 
formamos, y si los vamos a criticar, critiquemos también a 
las instituciones formadoras de profesores, que también son 
responsables. 

Pero no puede ser que lleguemos a una frustración 
tal que al final los profesores se terminen enfermando, y con 
profesores enfermos incapaces de disfrutar con el otro, inca-
paces de construir con el otro, no vamos a hacer una educa-
ción inclusiva. Con médicos y enfermeros con COVID-19, 
no vamos a sanar a las personas que están con ese virus, 
necesitamos especialistas sanos, así como en educación ne-
cesitamos profesores sanos. Y con sanos nos referimos a 
que disfruten como aquellos “normalistas”, que en nuestro 
país daban su vida por sus estudiantes (aunque no tenían 
tantas presiones tampoco,) y parece que no lo hicieron tan 
mal porque el desarrollo educativo de Chile en parte se lo 
debemos a ellos. 

Hay mucha gente que critica a los profesores, y siem-
pre decimos lo mismo: probablemente esas personas tuvie-
ron malos profesores, porque solamente los que tuvieron un 
mal profesor no son capaces de agradecerle a quien le puso 
las letras en el cerebro para que avance por la vida. Entonces, 
creemos que hay que recuperar la grandeza del compromiso 
del profesor dentro de la escuela, pero la educación inclusiva 
no puede arrogarse -a través de un discurso teórico- el pen-
sar algo que tienen que ejecutar otros.

Eentonces, creemos que podemos entendernos me-
jor, y el respeto con el que nos tratemos también será mayor. 
En la medida que hagamos sentir a los profesores que les 
faltamos el respeto, opinando todos sobre lo que hacen, no 
creemos que vamos a lograr construir una educación real-
mente inclusiva.

Finalmente, se trata de un proceso no de un suceso. 
Un proceso en el cual invitamos a otros a estar con noso-
tros, para compartir juntos y disfrutar unidos los logros, las 
alegrías y las superaciones de las dificultades (Delors et al, 
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1996). Eso se acerca a incluir-nos. Menos letras, más sonri-
sas, menos análisis más miradas; menos razón, más corazón. 
Un corazón con la conciencia que la razón le va a ayudar a 
encontrar el camino correcto.
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Repensando la educación desde la crisis1

Oscar Azmitia

Vivimos hoy una crisis que nunca imaginamos, a pesar de 
haber sido documentada, de una u otra manera, en los úl-
timos cincuenta años. Kathleen O’Meara, en 1869 dijo que 
“nos acostamos en un mundo y despertamos en otro dife-
rente” y eso fue exactamente lo que nos pasó hace unos me-
ses. Los países cerraron inmediatamente sus fronteras para 
evitar el ingreso del coronavirus.

Estamos frente una crisis multifacética que afecta a 
toda la humanidad y que nos está hablando a gritos. Nos 
está obligándonos a repensar -de manera global- lo que ha-
cemos, cómo vivimos y cómo nos relacionamos con los de-
más y con la naturaleza. Una crisis que nos obliga a repensar 
el futuro. 

La crisis mundial que estamos viviendo, provocada 
por la pandemia del Covid-19, nos deja en evidencia algo 
que ya sabíamos: la forma actual de entender y hacer edu-
cación no da más. Suponer que la educación de calidad está 
referida inherentemente a la aglutinación de unas personas, 
en un espacio cerrado al que llamamos aula, con un profesor 
desarrollando unos temas que cree o le han dicho que es lo 
que ese grupo necesita saber, es más que obsoleto, afirma 

1. Resumen del libro Repensando la educación, desde la crisis, Oscar Az-
mitia. Ver: https://drive.google.com/open?id=1LqwTc8iyi8oUSAGCyOI-
qdYlOSfNh1p1v
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Carlos Irías2. Es urgente poner en tela de juicio al sistema 
educativo actual y revisar lo que hacemos evitando que “la 
prisa por «salir» de la crisis nos haga olvidar las condiciones 
en las que entramos en ella y que el «regreso a la normali-
dad» sea, según la lógica de la pendiente más pronunciada, 
un «regreso a lo anormal»3, como ha afirmado Philippe Mei-
rieu.

1. El virus apareció cuando menos lo esperába-
mos...

Quisiera señalar algunos elementos de la crisis que nos pue-
dan situar para repensar la educación y para aprovechar esta 
crisis como una oportunidad para reinventar la pedagogía. 
Si no cambiamos después de esta pandemia, no habremos 
aprendido nada de la misma.

“Hemos enfrentado pandemias antes”, dijo Graham 
Brookie, pero “no habíamos enfrentado una pandemia en 
una época en la que los humanos estuviéramos tan conecta-
dos y con tanto acceso a la información como ahora”. Y que 
además la vivimos en tiempo real dada la penetración de las 
redes sociales en nuestra cotidianidad. 

Lo que diferencia a esta crisis de otras es que, por ser 
multifacética afectando la economía, la política, la educa-
ción y la salud, nos está matando más rápidamente. Naomi 
Klein afirma que en la crisis se está salvando al mercado4, 
pero no a los pobres. Y es que el capitalismo salvaje se apro-
vecha de la crisis para fortalecerse. Para el mercado, la crisis 
es una oportunidad para el lucro. 

Pepe Mujica dice que “cuando las cosas van mal, todo 

2. Educar en tiempos de pandemia. https://kairos-educacion.com/edu-
car-en-tiempos-de-pandemia
3.https://www.facebook.com/Para-todos-y-para-nadie-132464346933192/
4. Noam Chomsky expresa que este virus es el resultado de un fallo colo-
sal de mercado. Entrevista de la BBVA.
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el mundo se acuerda del Estado5.” Y es cuando descubrimos 
que las políticas neoliberales han empequeñecido el Esta-
do en favor de “la mano invisible del mercado,” que en las 
crisis no aparece. «La pandemia actual solo empeora una 
situación de crisis a la que ha sido sometida la población 
mundial en un contexto, en que el capitalismo neoliberal ha 
incapacitado al Estado para responder a emergencias6» dice 
Boaventura de Sousa Santos. Nuestros Estados están siendo 
incapaces de proteger la salud la educación y el bien común.

No es cierto que todos estamos -durante esta crisis- 
en el mismo barco como muchas personas afirman; lo que 
sí es cierto es que estamos en la misma tormenta. No es lo 
mismo pasar el confinamiento con todas las comodidades, 
que verse obligado a salir a la calle -y correr el riesgo de 
infectarse- po la necesidad de llevar alimento a la familia. 
La muerte nunca ha sido democrática, dice Byung Chul 
Han y eso se demuestra porque los pobres, los indígenas, los 
afroamericanos son los que mueren en mayor cantidad en 
nuestros países.

Los efectos de la crisis en lo económico, están sien-
do desastrosos; para algunos analistas será peor que la gran 
depresión de 1929. Según la OIT, el coronavirus podría co-
brarse casi 25 millones de empleos en el mundo. Frei Betto 
afirma que “con la pandemia, el número de pobres en Lati-
noamérica pasará de los 162 a los 216 millones. La pobla-
ción pobre, que depende más de la renta informal, será la 
más perjudicada durante la pandemia global y después de 
ella. 

Boaventura De Souza propone analizar la crisis “des-
de la perspectiva de quienes más han sufrido debido a es-
tas formas de dominación. En su conjunto, estos colecti-
vos sociales (mujeres, trabajadores precarios e informales, 
trabajadores de la calle, los sin techo o población de calle, 

5. Entrevista con Jordi Evole.
6. La cruel pedagogía del virus.

OSCAR AZMITIA 
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moradores de las periferias pobres, refugiados, inmigrantes 
indocumentados, desplazados internos, personas discapaci-
tadas) constituyen la mayoría de la población mundial. Y re-
flejan la injusticia, la discriminación, la exclusión social...7”

Propongo analizarla desde el punto de vista de que, 
una pandemia no puede ocultar las otras pandemias. En 
nuestros países, la gente se muere más de hambre, de den-
gue, de violencia común y por la corrupción, que de coro-
navirus. 

Esta crisis está midiendo nuestro miedo global; pa-
reciera un experimento social de dominación a través de 
la psicosis y del miedo. Y como afirmó Maquiavelo “quien 
controla el miedo de la gente, se convierte en el amo de sus 
almas”.

La verdad es la primera víctima de toda guerra. Así 
fue desde siempre. Todo son verdades a medias. Mentiras 
manifiestas. Creo que después de esta pandemia, las cosas 
no volverán a ser como antes. En cualquier caso, la verdad 
siempre fue hija del tiempo y acabaremos sabiendo muchas 
cosas que ahora mismo ignoramos.

Esta pandemia global es de grandes proporciones y 
además genera un festival de incertidumbres, como afirma 
Edgar Morin. 

2. La crisis de la pandemia y la educación

La pandemia no hace más que dejar al descubierto que la 
escuela –el sistema educativo- no funciona. Esta crisis pro-
vocó que más del 80% de los estudiantes de todo el mundo 
dejaran de ir a las instituciones educativas: 1,500 millones 
de niños, niñas y jóvenes -en 159 países- 156 millones en 
América Latina.

Este cierre de las instituciones educativas afecta a la 
niñez y a la juventud porque:

7. Al Sur de la Cuarentena, La Razón, 7 de abril del 2020.
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•	 Se interrumpe el aprendizaje en la escuela (no 
en la vida). Para los empobrecidos y excluidos de siempre 
esto se empeora porque ellos tienen un acceso más limitado 
a oportunidades educativas fuera del marco escolar. 

•	 Se afecta la alimentación. El hambre es un 
crimen, especialmente en países donde muchos niños y ni-
ñas van a la escuela por la alimentación. Los altos índices de 
desnutrición8 agravan esta situación.

•	 Se evidencia una falta de preparación de los 
padres para acompañar los procesos educativos de sus hi-
jos. Algunos -en forma de broma- han dicho que, si las es-
cuelas siguen cerradas por mucho tiempo y los científicos 
no encuentran la vacuna, los padres y madres de familia la 
encontrarán.

•	 Se tiene un acceso desigual a las plataformas 
de aprendizaje digital: La brecha entre quienes tienen ac-
ceso a redes y quienes no, es importante. Entre quienes re-
ciben educación vía Internet y aquellos que no cuentan con 
energía eléctrica, agua ni mucho menos Internet. Es una 
realidad que nos pone de rodillas. Y debe encabezar la libre-
ta de pendientes de nuestra historia: ¿Cómo invertir en el 
acceso igualitario a la red? “Para algunos la educación se ha 
transportado a un mundo digital. Para otros (la mayoría), el 
estancamiento ganó la batalla. Muchos, hasta niños, se pon-
drán a trabajar y no estudiarán más9. 

•	 Se incrementan las tasas de abandono esco-
lar: Se comienza a observar esta tendencia y en muchos paí-
ses de la región ya se entregan datos, los cuales se podrán 
analizar mejor después de la pandemia. Habrá que prestar 
atención a los grupos más susceptibles de ser golpeados 

8. En Guatemala, por ejemplo, el 49,8% de los niños sufre desnutrición 
crónica. Es el primer lugar en América Latina y el sexto en el mundo en 
cuanto a desnutrición infantil, según UNESCO.
9. Anabella Giracca, Columna de “El Periódico”, Hipotálamo, periódico 
editado en Guatemala.

OSCAR AZMITIA 



35

EDUCACIÓN E INCLUSIÓN EN PANDEMIA

como la niñez rural o marginal, las personas con alguna dis-
capacidad y las mujeres. Y accionar sobre un tipo educación 
privada que se comporta como empresa lucrativa, más que 
como espacio educativo. 

•	 Se dará una fuerte migración de la educación 
privada a la educación pública: Como sucede en situacio-
nes de crisis, las clases medias serán particularmente afec-
tadas.

•	 Se aumentará el teletrabajo y habrá que cuidar 
que no sea un trabajo sin derechos laborales. Y esto, porque 
hemos visto el comportamiento de muchos políticos -en 
casi todos los países de la región-, que en cuatro meses de 
pandemia han acabado con muchos de nuestros derechos.

Algunas respuestas de los ministerios, univer-
sidades públicas y la educación privada ante la 
crisis

Las respuestas son muy parecidas en todos los países de 
América Latina, con algunos pequeños matices. En general, 
diseñaron improvisadamente estrategias para atender a sus 
estudiantes y garantizarles la continuidad de la enseñanza 
(que no significa necesariamente el aprendizaje), pero aho-
ra de manera a distancia o virtual. Los ministerios -durante 
esta crisis- utilizan la televisión, las guías de estudio y en 
muy pocos casos la radio. Las universidades y los colegios 
privados trabajan sobre plataformas virtuales con el forma-
to tradicional, las cuales no ofrecen muchas posibilidades 
de retroalimentación entre estudiantes-estudiantes, docen-
tes-docentes, estudiantes -docentes. Al respecto hay que de-
cir que, en países como España, un tercio de los estudiantes 
no sigue la educación a distancia durante el confinamiento; 
esta situación se agrava en países como los nuestros con mu-
cho menor acceso a internet. Y por otra parte, afirmo que 
una vez más, los estudiantes no han sido tomados en cuenta 
como sujetos en las decisiones implementadas.
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Las clases virtuales, en general, han sido desorganiza-
das, poco significativas, aburridas, descontextualizadas, con 
demasiada información y muy poco efectivas para el logro 
de aprendizajes. Pareciera que lo que importa son los con-
tenidos para que el programa se cubra; que los estudiantes 
guarden sus tareas en carpetas; poner calificaciones (notas) 
y diseñar una evaluación diagnóstica -para que al momen-
to de reanudar el ciclo escolar- sepan cuánto conocimiento 
lograron alcanzar los estudiantes durante la cuarentena, qué 
áreas deben fortalecerse y el punto de partida para retomar 
los procesos educativos. 

¿Y el profesorado?

Durante la pandemia las y los docentes han sido muy afec-
tados, pues no estaban preparados para migrar tan repenti-
namente a la virtualidad; se han visto leyendo diapositivas o 
hablando sin provocar entusiasmo y motivación en los estu-
diantes, o saturándolos de tareas; tan así que muchos chicos 
han dicho que “prefieren regresar a la escuela” a sufrir esta 
“tortura” a la que están siendo sometidos. 

Hay que reconocer el trabajo y el esfuerzo valioso de 
muchas y muchos docentes que, desde la precariedad y el 
estrés, se han esforzado grabando las clases desde sus casas, 
proponiendo experiencias de aprendizaje e incluso hacien-
do su propio material didáctico.

En general, podemos decir que el profesorado no ha 
sido tomado muy en cuenta ni por los ministerios, ni por las 
demás instituciones educativas. Y que “el nivel de explota-
ción al que están siendo sometidos los docentes -en muchos 
lugares- nunca se había visto. El nivel de enajenación de la 
educación es, a esta altura, inadmisible”, afirma Pedro Rive-
ro. El estrés de muchos docentes es absoluto y es explota-
ción, afirma Meiriue: “Hace tiempo ya que vengo discutien-
do con mis colegas que eso que sentimos y que nombramos 
como “cansancio” o “estrés” se llama explotación. No nom-

OSCAR AZMITIA 
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brarlo como explotación es no reconocer la indignidad en la 
que estamos trabajando. Decir “estrés” o “cansancio” es una 
forma de ceguera. Es resignación. En este contexto, la explo-
tación es altamente mayor que en circunstancias “normales”.

Esto hace visible una realidad antes oculta, afirma Jor-
ge Vásquez: que el trabajo docente no se reduce a las horas 
de permanencia en una institución, sino que se extiende al 
hogar. De cierta forma, el desarrollo de las tecnologías había 
anticipado, antes de la crisis, que la concepción de “tiempo 
productivo” del capitalismo conquistaría los espacios don-
de el tiempo debía valorarse por fuera de la producción en 
términos capitalistas (el tiempo de cuidado, del afecto, del 
descanso).

Dado el evidente deterioro de la imagen, el perfil, las 
condiciones laborales y los salarios del magisterio, hay que 
aprovechar este momento para, dignificar al magisterio. 

Educar, durante la pandemia, es otra cosa...

Este es un momento ideal para aprovechar que el estudian-
tado pueda desarrollar las habilidades para la vida como la 
creatividad, la criticidad, la comunicación, la colaboración, 
la adaptación al cambio, el trabajo en equipo... para aprove-
char que el estudiantado ejerza su derecho a jugar, a apren-
der con gozo; su derecho a superar el stress y las heridas 
que les provoca la crisis y, en definitiva, aprovechar para el 
rediseño total del sistema educativo. 

Algunos de los problemas estructurales del sis-
tema educativo, que desnuda esta crisis

La pandemia no hace más que dejar al descubierto que la 
escuela, el sistema educativo que tenemos, no funciona; es 
un fracaso por donde se le mire.

Planteo, resumidamente, algunos de los principales 
problemas estructurales de la educación latinoamericana: 
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•	 Sistema educativo que reproduce la inequi-
dad y la injusticia dejando fuera de la escuela especialmen-
te a los empobrecidos. Es un sistema excluyente que permite 
que una buena parte de la niñez trabaje (los niños y niñas 
solo deberían de cansarse por jugar). Con esta exclusión 
hipotecamos el futuro de nuestros países. Se debe tener en 
cuenta la evidencia de que la baja escolaridad agudiza el alto 
nivel de pobreza y exclusión; y que hay una relación muy 
estrecha entre educación y desarrollo. 

•	 Sistema educativo monocultural: La escuela 
tradicional, con su falso universalismo del conocimiento, 
ha estado escasamente o en nada relacionada con la coti-
dianidad de los pueblos indígenas. O lo que es más cierto, 
intencionalmente invisibiliza las epistemologías indígenas, 
cuando no las reprime o combate. Cuando no se toma en 
cuenta la cultura, la educación en vez de “encerrar un gran 
tesoro” como afirmó Delors, “entierra un gran tesoro.”

•	 Sistema educativo sin calidad por centrarse 
casi exclusivamente en la enseñanza: Esta falta de calidad 
se caracteriza, entre otros, por: una estructura disciplinar 
del conocimiento fragmentada; procesos centrados en los 
contenidos, muchas veces inútiles, desactualizados y des-
contextualizados que impiden atender a la complejidad; 
metodologías inadecuadas, como la preponderancia de las 
clases magistrales; la promoción de la virtudes pasivas como 
la obediencia y la sumisión; la utilización del miedo y del 
castigo; la memorización y repetición en detrimento de la 
producción de conocimientos; y la desconexión entre la 
vida y la escuela. 

•	 Sistema educativo que se privatiza cada vez 
más: La educación cada vez más, se ve como un negocio, 
como una mercancía y como un servicio. Esto se explica, 
según Marco Raúl Mejía, por el desembarco neoliberal en la 
educación: en los últimos 35 años la mayoría de las reformas 
educativas en América Latina, se han hecho con el patroci-
nio y la asesoría del Banco Mundial. 

OSCAR AZMITIA
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3. La crisis como oportunidad

No es opción volver a la normalidad, porque ella representa 
una tragedia para la mayoría de la población de nuestros 
países. Por eso es que debemos aprovechar la crisis como 
una oportunidad extraordinaria para el cambio. Algunos 
piensan que el siglo XXI inicia realmente con esta crisis y 
que tenemos una nueva oportunidad para el cambio radical.

A nivel global esta crisis, según Leonardo Boff, repre-
senta una oportunidad única para que repensemos nuestro 
modo de habitar la Casa Común y nuestro modo de rela-
cionarnos con los demás. Y en momentos de crisis, sólo 
la imaginación es más grande que el conocimiento, como 
afirma Einstein. Esta crisis, también es una gran oportuni-
dad para “resetear” el sistema educativo, para reinventar la 
pedagogía. Y para que los gobiernos de la región finalmente 
manifiesten voluntad política para mejorar el porcentaje del 
PIB destinado a la educación y se comprometan a utilizarlo 
inteligentemente para diseñar los procesos educativos que 
nuestros países requieren.

4. Hacia un sistema educativo radicalmente dife-
rente

La visión del mundo que creó la crisis, no puede ser la 
misma que nos saque de ella (A. Einstein)

Repensar la educación -dice Francisco Gutiérrez- es plan-
tearnos con Morin, una reforma paradigmática y no seguir 
con las desvirtuadas y permanentes reformas programáti-
cas. Una reforma paradigmática se inscribe en los descubri-
mientos del nuevo paradigma científico que nos obliga a un 
cambio profundo en nuestra visión del mundo, al invitarnos 
a ver y analizar la realidad a partir de nuevas categorías de 
interpretación.

Este cambio paradigmático supone una nueva forma 
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radical de enfocar la educación. “No podemos solucionar 
los problemas actuales, con las soluciones de ayer, porque 
eso estaría indicando nuestra incongruencia, y tal vez, nues-
tra falta de ética con nosotros mismos y con los demás10”.

Este sistema educativo radicalmente diferente, tiene 
al menos, las siguientes características:

1. Pasar del discurso educativo, al discurso pedagógico. Si 
hay una realidad con la que los historiadores de la educación 
están familiarizados, según Philippe Meirieu, es la enorme 
brecha -el abismo- que separa las declaraciones de intención 
generales y generosas (discurso educativo) de las prácticas 
realmente aplicadas (discurso pedagógico). 

Ya se trate de «formación para la autonomía», «de-
rechos del niño», «personalización del aprendizaje», «expe-
riencia de fraternidad» o de «co-construcción de prácticas», 
etc., el inventario de estos conceptos, cuya importancia se 
proclama con gran pompa y circunstancia, y que las institu-
ciones, por miedo o pereza, falta de inventiva o preocupa-
ción por lo que se les pueda escapar, sistemáticamente dejan 
de lado o se limitan cautelosamente a los márgenes. «¿Pero, 
por qué no hacemos lo que decimos que haremos?»11.

La gran estrategia aquí es pasar de la enseñanza al 
aprendizaje.

2. Avanzar hacia un nuevo paradigma educativo. El nuevo 
paradigma educativo exige avanzar hacia la transdiciplina-
ridad e intersectorialidad para transformar nuestros siste-
mas educativos nacionales. El sistema educativo está abso-
lutamente enajenado, fuera de sí. Por ello, lo que hay que 
hacer es parar esta escuela porque toda la maquinaria de 

10. “La educación actual pone en peligro el destino de la humanidad”. 
Tomado de: https://blogdefranciscogutierrez.word-press.com/
11. “La escuela después... ¿con la pedagogía de antes?” Movimiento coo-
perativo de Escuela Popular, Madrid, 2020.

OSCAR AZMITIA
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funcionamiento regular del sistema educativo no funciona 
y lo único que está haciendo es enfermarnos. A los docen-
tes, a las familias, a los aprendientes12 y los vínculos entre 
todos. Hay que parar esta escuela, porque esto no es escuela. 
Al respecto, Carlos Calvo afirma que: “La escuela está mal 
concebida, razón por la que las reformas no lograrán rever-
tir los magros resultados ni las consecuencias asociadas con 
aquello... Hay que desescolarizar a la escuela, restituyéndole 
la riqueza de los procesos auténticamente educativos13.” 

Este nuevo paradigma exige:

a. Partir de la descolonización del pensamiento y 
proponer la vida plena como objetivo de la edu-
cación

Esto implica, al menos, estas cuestiones:
	Reconocer el “éxito” del racismo y la discriminación 

en nuestros países latinoamericanos, resultado de procesos 
históricos colonizadores.

	Reconocer que la epistemología del actual sistema 
educativo es la occidental. 

	Descubrir lo colonizador que habita en nuestras 
prácticas educativas. 

	Reconocer la validez de otras epistemologías, de 
las epistemologías indígenas y dialogar y aprender de ellas. 
Epistemologías que han sido subalternizadas por el pensa-
miento occidental que “reclamó el monopolio de la cultura”.

	Proponer pedagogías que permitan construir pro-
puestas de educación comunitaria, donde las cosmovisiones 
indígenas estén presentes y promoviendo el buen vivir o la 

12. Utilizo “aprendiente”, término utilizado por Hugo Assmann, como 
sinónimo de estudiante; indica a la persona en proceso de aprendizaje 
permanente.
13. “La propensión a aprender entrampada por la escolarización”. https://
revistas.uv.cl/index.php/IEYA/article/view/569 
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vida plena para nuestras sociedades. 
	Asegurar que nuestras legislaciones nacionales pro-

muevan la Educación Bilingüe Intercultural crítica (EBIc)14 
como política de Estado; es decir, para toda la población y 
no sólo para los pueblos indígenas; y donde los idiomas in-
dígenas tomen fuerza en las escuelas de todo el país. 

	Reformular nuestras Constituciones para asegurar 
la multiculturalidad y el carácter multilingüe de nuestros 
países. Como es el caso de las Constituciones de Bolivia y 
Ecuador.

b. Centrar todo el proceso educativo en la vida

La biopedagogía procura ante todo, defender y promover la 
vida. La biopedagogía entiende que los procesos vitales y de 
aprendizaje son uno mismo. Ello exige también, centrar el 
proceso en los aprendientes (personas que aprenden) y darle 
el protagonismo al estudiantado.

c. Educar en y para la incertidumbre

Carlos Calvo dice que “todo proceso humano, por su misma 
índole, es siempre imprevisible... y los procesos educativos 
son paradojales, holísticos, sinérgicos, contradictorios, am-
biguos e inciertos15”.

Educar para la incertidumbre, para Francisco Gutié-
rrez, exige: “saber reconocer las propuestas mágicas de cer-

14. La Educación Bilingüe Intercultural crítica (EBIc) no tiene solo un 
propósito pedagógico, sino también uno social y político: el de colaborar 
en la construcción de la vida que los pueblos quieren y necesitan. La EBIc 
debe ayudar a desmontar todo el imaginario de símbolos patrios y de 
identidad que son reflejo de la primacía de la cultura mestiza y promover 
nuevos imaginarios plurinacionales. Hay que descubrir estos elementos 
que forman parte del llamado “currículo oculto” y que no están especifi-
cados en el currículum prescrito escrito u oficial.
15. “Crisis de la Educación o Crisis de la Escuela”. Calvo, M., Carlos. En: 
El Corazón del Arco Iris. Colectivo CEAAL. Santiago de Chile, 1993.
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tidumbre, para desmitificarlas y resignificarlas... Pues estas 
propuestas aparecen a diario en espacios como la vida co-
tidiana (lugares comunes sobre el amor, la riqueza, el éxi-
to), la escuela (a mayor consumo de años escolares mayor 
salario), el Estado (la iniciativa privada, por sí sola, por su 
propio empuje, crea democracia y libertad), los medios de 
comunicación (perseguir al socialismo asegura un nuevo 
orden internacional), la publicidad (todo va mejor con Coca 
Cola). Por ello, saber reconocer, desmitificar y resignificar es 
poder enfrentarse a los distintos textos sociales para leerlos 
críticamente”16.

d. Promover procesos educativos con calidad 
para la vida plena

Acceder a la escuela es muy diferente que permanecer en 
ella; y lo anterior es muy diferente a la calidad educativa17 que 
se necesita y que tiene que ver con lograr aprendizajes signi-
ficativos para la vida. Pues como dice Castells, educar es la 
adquisición de la capacidad instalada para aprender a apren-
der durante toda la vida. Esto implica pasar de la generali-
zación de la educación, a la generalización del aprendizaje.

“Educar no es solamente trasmitir conceptos, esta 
sería una herencia de la ilustración que hay que superar”18, 
afirma el Papa Francisco. “Aprender es tener la capacidad de 
recrear nuevas realidades de las múltiples posibilidades que 
conlleva la búsqueda del equilibrio dinámico de los seres. 
Por ello, debemos relativizar los contenidos (plan de estu-
dios) y las metodologías de enseñanzas (didácticas) y poner 

16. Citado en Prado, Irías, Blanco y Azmitia, Diplomado en Mediación 
Pedagógica desde el Pensamiento Complejo.
17. Persiste aún la tensión entre cantidad y calidad de la educación.
18. Discurso del Papa Francisco a los participantes del Seminario “Edu-
cación: el pacto mundial” organizado por la Academia Pontificia de las 
Ciencias Sociales, 7 de febrero del 2020.
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el énfasis en la autoconstrucción permanente de la vida”19. 
La calidad exige transformar los contenidos y las me-

todologías para promover experiencias de aprendizaje, espa-
cios donde los aprendientes aprenden. El aprendizaje, y no la 
enseñanza, deberá ser consecuentemente la primera y más 
importante preocupación de los educadores y educadoras. 
Lo que les corresponde hacer es promover, facilitar, crear y 
recrear permanentemente experiencias de aprendizaje.

La calidad exige promover metodologías que desa-
rrollen la capacidad crítica para el análisis de la propia rea-
lidad, descubriendo los mecanismos que generan la pobre-
za y la opresión y, para ello, desarrollar los procesos de la 
educación popular. Esta pretende descubrir los valores del 
pueblo para superar las relaciones autoritarias y dominado-
ras en todas las relaciones: hombre-mujer, maestro-alumno, 
noble-plebeyo, letrado-ignorante, blanco-negro, ladino-in-
dio. Tiene como objetivo el contribuir al surgimiento de un 
proyecto social nuevo para lograr el cambio profundo que 
debe darse en nuestra sociedad.

La calidad exige también la Mediación Pedagógica 
(Gutiérrez y Prieto)20: “el tratamiento de contenidos y de las 
formas de expresión de los diferentes temas a fin de hacer 
posible el acto educativo, dentro del horizonte de una edu-
cación concebida como participación, creatividad, expresi-
vidad y relacionalidad”.

e. Promover procesos educativos con calidez 
para la vida plena

“Sin calidez no hay calidad posible”, afirmó Rosa María To-

19. “Germinando Humanidad”. Prado, C. y Gutiérrez, F., Save the Chil-
dren. Noruega-Guatemala, 2004.
20. Gutiérrez Pérez, Francisco y Prieto Castillo, Daniel. Mediación Peda-
gógica, La Crujía, Buenos Aires, 1999.
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rres21. La pandemia del coronavirus nos enseñó la impor-
tancia del abrazo, de leer, de jugar, de disfrutar la vida y de 
aprender la inteligencia emocional. Por ello, en los procesos 
educativos hay que revalorizar el arte, la música, la educa-
ción física y la recreación, materias que han estado relegadas 
por el currículo oficial. Y, sobre todo, educar para gozar y 
disfrutar la vida, para convivir.

De allí que propongo el sentir como eje articulador 
de la educación. Simón Rodríguez afirmó que “Lo que no 
se hace sentir no se entiende, y lo que no se entiende no 
interesa22”.

La educación es un espacio ideal para la convivencia, 
un espacio de relaciones posibles. Más aún la educación es 
un proceso de transformación en la convivencia donde se 
viven los valores desde la biología del amor, afirmó Matura-
na. Nos formamos en la convivencia, nos transformamos en 
la convivencia. La educación es para el encuentro comuni-
tario, como afirma Denise Najmanovich.

Calidad y calidez son inseparables. Y “el aula, con 
todas sus limitaciones, sigue siendo un lugar de posibilida-
des”.23 Pues en ellas los aprendientes se encuentran entre sí 
como iguales y se transforman en la convivencia. El verda-
dero fracaso de la educación es que en ella no se aprenda a 
vivir con felicidad.

f. Promover la creatividad y la investigación

La creatividad debe ser recuperada en nuestros procesos 
educativos, dado que la escuela tradicional mata la creati-
vidad, a fuerza de tanto repetir y memorizar los contenidos 

21.https://otra-educacion.blogspot.com/2013/11/el-amor-es-parte-de-
la-calidad-de-la.html#:~:text=%22Educaci%C3%B3n%20con%20cali-
dad%20y%20calidez,ni%20lo%20hace%20menos%20importante.
22. La educación actual pone en peligro el destino de la humanidad.
23. https://www.labicok.com/fr/lo-que-perdemos-cuando-salmos-del-au-
la-para-hacer-zoom-alojamiento-cabanas/
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de las materias, La memorización sin sentido produce frus-
tración especialmente a quienes les gusta arriesgar o impro-
visar; la repetición - dice Ken Robinson- “provoca que los 
niños y niñas cada vez se atrevan menos a pensar de manera 
diferente por miedo a equivocarse... por lo que asumen un 
comportamiento más rígido y convergente”.

La investigación participativa es especialmente im-
portante para el logro del aprendizaje autónomo y para vin-
cular a la escuela y aprendientes con su comunidad. Ella ase-
gura el aprendizaje y evita el seguir trasladando información 
para dar paso a localizar, procesar, analizar y utilizar fuentes 
de información. Hay que reconceptualizar la investigación 
y hacerla desde la complejidad, tal y como la plantea Carlos 
Maldonado24. Él propone que la investigación debe ayudar-
nos a ver lo que nadie ha visto y que las y los investigadores 
deben ser poetas o poetisas que utilizan el lenguaje para de-
cir cosas nuevas. Ellos toman apuestas, riesgos, con libertad, 
desafían y son indisciplinados, insumisos, subversivos y crí-
ticos. Por eso son los que cambian el mundo... son los que 
meten el alma y la vida.

g. Fomentar la solidaridad y el sentido crítico

Leonardo Boff dice que hay que ver lo antinatural y perverso 
que es el sistema imperante del capital con su individualis-
mo y su competición sin ninguna cooperación. Y que eso 
nos está llevando a la humanidad a un fatal callejón sin sali-
da. Es la cooperación y la solidaridad de todos con todos es 
lo que nos está salvandoen esta crisis. La solidaridad es anti-
sistema, pues el sistema imperante es individualista y se rige 
por la competencia y no por la solidaridad y la cooperación. 

Xabier Gorostiga afirmó que muchas Universidades 
y centros educativos “forman profesionales exitosos en so-
ciedades fracasadas”. Es por ello que la educación debe pro-

24. Conferencia dictada en PRODESSA, Guatemala, 2019.
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mover la cooperación desechando la competencia y ayudar 
a la globalización de la solidaridad para con los que sufren 
injusticias. 

Cuando la despedagogización hace de la educación 
un acto apolítico, el sentido crítico nos ayuda a saber mi-
rar, leer, interpretar y transformar la realidad. Y a reconocer, 
como afirma Pablo Freire, que “todo acto educativo es un 
acto político.”

h. Trabajar con la educación virtual, pero sin 
desconocer la brecha digital

“Debemos tomar conciencia que en el mundo hay 6.500 
millones de personas (85,5% de la población) que todavía 
carecen de una conexión fiable a internet de banda ancha”, 
afirma el Programa de las Naciones Unidas para el Desarro-
llo (PNUD, 29 abril 2020). Esta situación hace que se avance 
a dos velocidades. La virtualidad entonces, no es la pana-
cea que resolverá el cómo proceder durante y después de la 
pandemia. Es urgente exigir que el internet sea un derecho 
humano y pueda estar al alcance de toda la población.

Por otra parte, debemos asegurar que la educación 
virtual promueva el aprendizaje. Pues, ¡que una clase sea 
online no significa que sea mejor! Ni que sea innovadora, ni 
alternativa, ni significativa, ni nada. Una mirada tecnocén-
trica, supone que solo se necesita aprender a usar los progra-
mas disponibles para dictar el mismo curso de siempre. Es 
lo que suelo llamar la “digitalización del fracaso.” 

La tarea del docente en este campo, es que la media-
ción pedagógica de las TIC se haga dentro de procesos de 
concientización política (ciudadanía, derechos), ecológi-
ca- planetaria (el cuidado necesario y esencial), de género, 
cultural y de especie, afirma Vásquez; y en un horizonte de 
humanización de la tecnología.

Nuestra experiencia pedagógica nos ha demostra-
do que una adecuada combinación de lo presencial -con 
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calidad- y lo virtual -mediado pedagógicamente- asegura 
aprendizajes de calidad.

 
Asegurar el derecho a la educación de calidad y 
el derecho a la educación inclusiva

El derecho a la educación no se materializa con una mala 
enseñanza. La segregación, que antes ocurría en la puerta 
de la escuela, ahora se vive en el interior del sistema educa-
tivo, concluye Pablo Gentille25. La base de la desigualdad en 
América Latina es la exclusión del sistema educativo.

De allí la urgencia de asegurar el derecho a una edu-
cación pública, laica, gratuita, de calidad para todos y a lo 
largo de la vida. El derecho a la educación -dice Nadine Gor-
dimer- es un derecho humano, tan esencial como el derecho 
al aire y al agua.

La educación inclusiva es un derecho: responde a la 
diversidad de las necesidades de todas y todos los apren-
dientes a través de una mayor participación en el aprendi-
zaje, reduciendo su invisibilización o su exclusión histórica. 
Ella exige cambios y modificaciones en contenidos, aproxi-
maciones, estructuras, infraestructuras y estrategias.

La inclusión -en sentido amplio- pone particular én-
fasis en aquellos grupos -en condición de vulnerabilidad- 
que podrían estar en riesgo de marginalización, exclusión, 
o fracaso escolar. Boaventura Sousa de Santos, en Al sur de 
la cuarentena, dice que “los discapacitados han sido vícti-
mas de otra forma de dominación, además del capitalismo, 
el colonialismo y el patriarcado: el capacitismo. Se trata de 
cómo la sociedad los discrimina, no reconoce sus necesi-
dades especiales, no les facilita el acceso a la movilidad ni 
las condiciones que les permitirían disfrutar de la sociedad 
como cualquier otra persona. De alguna manera, las limita-

25. http://www.ipsnoticias.net/2004/07/educacion-socialismo-o-mode-
lo-finlandes/
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ciones que la sociedad les impone hacen que se sientan vi-
viendo en cuarentena permanente. ¿Cómo vivirán la nueva 
cuarentena, especialmente cuando dependen de quien tiene 
que romper la cuarentena para darles alguna ayuda? Como 
se han acostumbrado desde hace mucho tiempo a vivir en 
condiciones de cierto encierro, ¿ahora se sentirán más libres 
que los “no discapacitados” o más iguales en relación con 
ellos? ¿Verán tristemente alguna justicia social en la nueva 
cuarentena?”

Hay que asegurar una pedagogía que atienda a las 
personas con alguna discapacidad, una educación en la di-
versidad, en el respeto al diferente y en la empatía. Y la in-
clusión empieza por el lenguaje respetuoso. Esta pedagogía 
valora la diferencia, acaba con las exclusiones y transforma 
nuestros sistemas educativos –desde la justicia social y la 
equidad educativa- a fin de que respondan a estas pobla-
ciones.

Unas palabras finales

Cuando empecemos de nuevo, tendremos que inventar otra 
escuela -y otra sociedad- dice Francesco Tonucci. Y esto 
porque “las cosas no podrán continuar como estaban: una 
gran parte de la humanidad no puede seguir viviendo en 
un mundo tan injusto, tan desigual y tan ecocida”, afirma 
Ignacio Ramonet.

Muchos afirman que la humanidad casi nunca ha 
aprendido nada de sus errores y, es muy probable que no 
vamos a ser nosotros los primeros. Pero creo que es peor no 
intentarlo. “La sociedad no va a aprender nada que no sea 
políticamente disputado, culturalmente mediado, pedagógi-
camente asumido, y eso será una lucha contra quienes que-
rrán imponer sus propias narrativas. ¿Acaso la humanidad 
ha aprendido de la esclavitud, las guerras mundiales, o las 
dictaduras?”, afirma Jorge Vásquez. Esta es la hora de alzar 
nuestras voces por razones éticas, porque los aprendientes 
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se merecen el mejor tipo de educación y nosotros estamos 
exigidos a ofrecerla. 

Les invito a optar por la esperanza –sin ingenuidad- 
porque sé de la dificultad para lograr los cambios profun-
dos; les invito a que nos sumemos a los que luchan para que 
las cosas sean de otra manera; a que nos unamos a los que 
desean empujar a nuestros países, a nuestros gobiernos y a 
nuestros ministerios de educación para que con audacia y 
creatividad estén a la altura del momento y se atrevan a rein-
ventar la pedagogía.

El tiempo está en nuestra contra. ¡No lleguemos de-
masiado tarde! Porque otro mundo y otra educación no solo 
son posibles, sino urgentes.
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3

Desafíos para la educación inclusiva 
en la Enseñanza Superior

María José Bagnato

En esta presentación se hace referencia a la educación in-
clusiva en la Enseñanza Superior (ES) en lo que atañe a las 
dificultades que enfrentan las personas con discapacidad, 
para lo cual se expone sobre diferentes momentos del pro-
ceso educativo: ingreso, permanencia y egreso. Se realiza 
una reflexión a partir de la experiencia académica y perso-
nal desde la Universidad de La República (Udelar) y de lo 
que surge del intercambio a partir de la pertenencia a re-
des académicas de la región tales como la Red Interuniver-
sitaria Latinoamericana y del Caribe sobre Discapacidad y 
Derechos Humanos y el Comité de Accesibilidad y Comité 
Académico Accesibilidad y Discapacidad de la Asociación 
de Universidades del Grupo Montevideo. Por tanto, la re-
dacción por momentos se realiza en primera persona del 
singular y, por otros, del plural

Por otra parte, se hace mención a personas con dis-
capacidad en referencia a la denominación utilizada por la 
Convención de Derechos de las Personas con Discapacidad 
(CDPD, ONU, 2006) aunque también se utiliza personas en 
situación de discapacidad por ser una terminología emer-
gente de los propios colectivos. Asimismo, se utilizan los 
conceptos de ajustes y accesibilidad tomando como referen-
cia los conceptos de ajustes razonables y diseño universal, 
tal como reza en la mencionada Convención.
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Por “ajustes razonables” se entenderán las modifica-
ciones y adaptaciones necesarias y adecuadas que no im-
pongan una carga desproporcionada o indebida, cuando se 
requieran en un caso particular, para garantizar a las per-
sonas con discapacidad el goce o ejercicio, en igualdad de 
condiciones con las demás, de todos los derechos humanos 
y libertades fundamentales;

Por “diseño universal” se entenderá el diseño de pro-
ductos, entornos, programas y servicios que puedan utilizar 
todas las personas, en la mayor medida posible, sin necesi-
dad de adaptación ni diseño especializado. El “diseño uni-
versal” no excluirá las ayudas técnicas para grupos particu-
lares de personas con discapacidad, cuando se necesiten.

Partiendo de la base que las universidades no fueron 
creadas en el marco del diseño universal propuesto, se hace 
necesario la implementación de adaptaciones de forma de 
adherir a los criterios de equidad que parten de la perspec-
tiva de derechos para hacer que los mismos puedan ser ejer-
cidos por todas las personas.

La falta de accesibilidad se visibiliza a partir de iden-
tificar obstáculos y barreras que limitan el uso de los bienes 
y servicios, la circulación autónoma por los espacios uni-
versitarios y sus estructuras que obstaculizan en el caso de 
estudiantes, el tránsito curricular 

En primer lugar, las barreras que obstaculizan el ac-
ceso a la educación superior, ya se originan en las limita-
ciones y las dificultades que se les imponen a las familias de 
las personas en situación de discapacidad desde los niveles 
iniciales de la educación. El Informe Mundial de Discapa-
cidad (OMS, 2011b), plantea que históricamente, tanto ni-
ños como adultos con discapacidad han sido excluidos de 
la educación formal. Según dicho informe, el 50,6% de los 
hombres con discapacidad terminaron la escuela primaria, 
en comparación con el 61,3% de los hombres sin discapa-
cidad. El 41,7% de las mujeres con discapacidad termina-
ron la escuela primaria en comparación con el 52,9% de las 
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mujeres sin discapacidad. Por tanto, el primer límite para 
acceder a la Educación Superior, es la no inclusión o no ac-
ceso que se produce en etapas inicial y primaria del sistema 
educativo. En consecuencia, el siguiente tramo, como es el 
nivel secundario, recibe menor número de estudiantes en 
situación de discapacidad y, en general, se encuentran nue-
vas barreras durante su tránsito a aquellos que sí logran in-
gresar, provocando deserciones por falta de accesibilidad y 
sistemas de apoyo. Es esperable entonces, que un porcen-
taje reducido de este colectivo accede al nivel terciario. Las 
diferencias para acceder a la educación formal, en general, 
como surge de los datos informados, también nos muestra 
una brecha en cuanto a las diferencias de género, lo que su-
pone la interseccionalidad con la temática de discapacidad, 
aunque no es abordada en esta presentación, no puede dejar 
de mencionarse. 

Por su parte, las cifras que reportan las universidades, 
en los diferentes países que cuentan con registro de la infor-
mación, muestra que, el porcentaje de las personas con dis-
capacidad que acceden a las mismas es mucho menor que el 
porcentaje de personas que no se encuentran en situación 
de discapacidad en las edades jóvenes y adultas, lo que deja 
en evidencia lo señalado más arriba, que existen diferentes 
barreras a medida que se avanza en la trayectoria educativa. 

Algunas universidades públicas de Latinoamérica re-
quieren una prueba de ingreso, donde no siempre se toman 
en cuenta la accesibilidad y/o los ajustes razonables para el 
desempeño en las mismas. Otra dificultad para el ingreso es 
la barrera geográfica, si se tiene en cuenta la concentración 
de los centros educativos de ES en las ciudades y capitales, el 
lugar de residencia de estudiantes incide en las posibilidades 
de acceso. En este caso, quienes no tienen medios propios 
para trasladarse, en ausencia de medios de transporte acce-
sibles, directamente no acceden, aunque estén en condicio-
nes académicas de hacerlo. 

Se reconoce aquí otra interseccionalidad que produce 

MARÍA JOSE BAGNATO
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diferencias sociales: discapacidad y falta de oportunidades 
o pobreza. Algunas universidades cuentan con residencias 
estudiantiles y becas, pero la mayoría no accesibles para per-
sonas con discapacidad. 

Una vez que las personas ingresan, si han sorteado 
esas barreras, probablemente tengan dificultades para el 
tránsito curricular y el egreso. Y acá un aspecto a señalar, es 
que aún hoy, predomina una visión negativa por parte de la 
sociedad en su conjunto y de profesores en particular, que 
cuestiona la capacidad de las personas con discapacidad para 
el ejercicio profesional o para el desarrollo académico. Sin 
dudas, esto es un freno importante a la hora de aplicar los 
ajustes para transitar la ES. Esto en alguna medida, subyace 
a muchas imposibilidades que colocamos en los estudiantes 
con discapacidad. Aún cuestionamos: ¿si es sordo podrá ser 
médico? ¿si tiene discapacidad motriz puede ser odontólo-
go? ...y se podría seguir con innumerables ejemplos. Todavía 
cuestionamos, y entonces las personas que ingresan y que 
acceden, a veces están limitadas en determinadas carreras, 
y a veces incluso en determinadas asignaturas, fundamental-
mente en los planes de estudio con currículums más rígidos 
de las distintas carreras universitarias. Otro argumento que 
suele acompañar la justificación a la negativa de realizar ajus-
tes razonables es la falta de formación para ello, donde en 
muchos casos profesores, y personal técnico no cuenta con 
asesoramiento adecuado a falta de una formación previa.

¿Qué le sucede a la universidad en tiempos de 
pandemia?

La irrupción de la pandemia puso en marcha la necesidad 
de transformar nuestras prácticas. Desde docentes, es ne-
cesario repensar los modos de enseñanza con todo lo que 
ello implica, en particular repensar y transformar los dis-
positivos presenciales a dispositivos virtuales, con la con-
secuente sobrecarga laboral. Claramente surgen diferencias 
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generacionales entre docentes universitarios, cuando para 
algunos les ha resultado más fácil adecuarse dado que el uso 
de la tecnología les es un lenguaje habitual, pero también 
hay docentes que requieren de asistencia o una formación 
rápida para presentar contenidos, incluso para presentarse 
ante una clase y sentirse en una situación de mayor exposi-
ción ante la grabación en directo y difusión de sus presen-
taciones. 

Hemos tenido que modificar los procesos de investi-
gación, para quienes investigamos en campo es muy difícil 
mantener la misma metodología; hemos tenido que modifi-
car los proceso de extensión, a partir de las medidas sanita-
rias, el contacto con la comunidad que la universidad tiene 
en sus distintas áreas; obviamente se ha visto en unos casos 
retirada y en otros con la transformación de prácticas exten-
sionistas también al formato virtual, modificando el vínculo 
con la comunidad de manera drástica. También las prácticas 
de asistencia, ya sea desde las áreas de salud o sociales se han 
visto modificadas.

En definitiva, la situación de pandemia afecta al con-
junto de la Institución porque estamos preparados sólo para 
la presencialidad. Si bien hay universidades que ya se han 
instrumentado a distancia desde su creación, en el caso de 
AL, en general, la universidad es una institución de presen-
cia en los espacios físicos, y por lo tanto afecta a los docentes, 
obviamente a los estudiantes, donde también el aprendizaje 
es un espacio social y es un espacio de contacto humano. 

También es de impacto para los funcionarios que dan 
soporte técnico, administrativo y de servicios en la univer-
sidad, quienes han visto transformada su tarea, realizando 
modificaciones que implican diferentes niveles de ajustes a 
sus actividades habituales. La universidad no detuvo su acti-
vidad, pero si fue transformando sus prácticas, como forma 
de adaptación activa a la realidad, en cuyo caso la Udelar lo 
define como forma transitoria, aunque sin certeza temporal 
de la vuelta a su funcionamiento habitual. Evidentemente, 
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la pandemia evidencia las desigualdades sociales de todos 
sus participantes, los cuales no solo están en diferentes con-
diciones, de posibilidades de adecuar su ámbito doméstico 
a un espacio de trabajo, de compartir la carga de cuidados, 
sino también, al igual que para estudiantes, para funciona-
rios no docentes y docentes las posibilidades de conexión y 
de uso de la tecnología. 

¿Qué sucede sin pandemia para los estudiantes en 
situación de discapacidad?

Hay una realidad muy dispar en el contexto universitario 
latinoamericano. Integramos varias redes, lo que favorece, 
en este caso, reconocer un avance importantísimo en algu-
nas universidades de algunos países, pero sin embargo hay 
diferencias en cuanto al grado de estos, a las metodologías 
empleadas, así como en cuál es el sentido dado a inclusión 
de estudiantes en situación de discapacidad. 

Por un lado, la existencia de unidades académicas, 
tales como equipos docentes, grupos de investigación dedi-
cados en su desarrollo académico a la temática discapacidad 
que aportan a la formación de RRHH, es decir, que su te-
mática central está vinculada desde diferentes disciplinas, a 
poner en contenido curricular la temática, tal como lo reco-
mienda la CDPD, también dedica sus prácticas de extensión 
y de asistencia, y también producen conocimiento o inves-
tigan sobre áreas específicas relacionadas a la discapacidad. 
En algunos casos con perspectivas diferentes, con concep-
ciones también diferentes, desde un enfoque dirigido a la 
atención sanitaria, a la rehabilitación, es decir, a atender o 
intervenir sobre las personas con discapacidad. Por otro, co-
existen con perspectivas sociales vinculadas a la inclusión, 
a considerar la discapacidad desde la diversidad y no desde 
un modelo bio-psico, restringido a la persona, sino a la per-
sona en relación con su contexto.

En este sentido, para la concreción de acciones inclu-
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sivas, la participación de los estudiantes con discapacidad en 
las universidades, tanto como la participación y el contacto 
con las organizaciones sociales, son quienes imprimen una 
mayor fuerza para alcanzar las transformaciones necesarias. 
En alguna medida la presencia exige los cambios. Creemos 
que es el momento de exigir: ya pasamos de la etapa de la 
sensibilización, o de “hay que saber qué hacer”, para que 
junto con estos grupos o unidades académicas se genere ac-
cesibilidad en todos los niveles.

En las últimas décadas, la universidad se empieza a 
mirar a sí misma, trabajamos mucho para la inclusión so-
cial, para la “atención” hacia afuera, pero no cuestionamos 
qué hacemos a la interna de la vida universitaria, ya sea de 
estudiantes, de docentes o de funcionarios. En ese sentido, 
se propone reflexionar en tres niveles de interacción para la 
inclusión: un nivel político, un nivel estructural y un nivel 
procedimental (Bagnato, 2017).

Por nivel político me refiero a la toma de decisiones, 
es decir, la posibilidad que, desde los gobiernos universita-
rios, cogobernados en la mayoría de ellos, explícitamente, se 
proponga y se promueva la gestión que determine la adjudi-
cación de recursos, que viabilice las posibilidades de hacer 
rutas inclusivas.

El nivel estructural implica la materialidad de los acon-
tecimientos. No es suficiente que se enuncie estar de acuerdo 
con la inclusión, sino que realmente se hagan transformacio-
nes que vayan en la línea de los conceptos de accesibilidad y 
a la eliminación de barreras, tanto físicas, tecnológicas, como 
comunicacionales al amparo de la accesibilidad universal.

Para concretar y articular los niveles anteriores, es 
necesario un nivel procedimental, dado que, si tenemos la 
materialidad, tenemos las decisiones pero no sabemos cómo 
hacerlo, evidentemente la inclusión no se produce. Entonces 
hablamos de la eliminación de barreras actitudinales. Como 
se plantea anteriormente, tenemos que modificar colectiva-
mente la creencia referida a que no estamos hablando de 
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personas con deficiencias, o con limitaciones, o con nece-
sidades educativas especiales, sino con personas que tienen 
una diversidad de procesos de aprendizaje. 

El aprendizaje se genera en un vínculo, donde no 
es un problema de la persona, o de cada actor individual-
mente considerado, sino que la problemática se genera al 
no proponer alternativas o estrategias para que diferentes 
personas, de diferentes contextos, de diferentes realidades, 
puedan acceder a los contenidos y demostrar mediante eva-
luaciones ajustadas, que pueden tener el mismo desempeño 
con diferencias en las estrategias. La concepción de accesi-
bilidad y de ajustes razonables son herramientas para ello, 
sustituyendo, así, la noción de necesidades educativas espe-
ciales (NEE). El concepto de NEE (España, 1994) ha sido un 
avance en materia de educación inclusiva. Sin embargo, po-
demos decir que el estudiante tal vez no presente NEE, sino 
que lo que requiere son ajustes razonables para desarrollar 
su proceso de enseñanza-aprendizaje. 

Hablar de ajustes razonables, combinando la acce-
sibilidad universal, implica adecuar los espacios físicos de 
forma que sean disponibles para todas las personas en re-
lación con sus necesidades de desplazamiento y uso de las 
instalaciones, la circulación lo más autónoma posible, más 
otorgar un sistema de apoyos específicos para aquellas per-
sonas que lo requieran. Allí, entonces, nos encontramos con 
los niveles planteados: tanto el estructural como la adecua-
ción de entornos arquitectónicos y comunicacionales; y el 
procedimental, que requiere de las actitudes positivas de los 
funcionarios docentes y no docentes y de estudiantes, para 
el establecimiento de procedimientos protocolizados que 
impliquen rutas flexibles, donde incluiríamos los apoyos 
técnicos y tecnológicos como parte de los ajustes razonables

Tenemos limitaciones por la pandemia, pero podrían 
ser también oportunidades. En este caso la oportunidad es 
un desafío, porque conectar con la transformación de los 
procesos de enseñanza–aprendizaje, en un momento en que 
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toda la universidad se está repensando, está proponiendo y 
sosteniendo prácticas, que necesariamente tienen que dife-
renciarse en estrategias, en metodologías, en evaluaciones, 
que en este caso podrían aplicarse para otras personas dada 
la situación de la pandemia.

Muchas veces en la oportunidad de la pandemia, eli-
minamos la barrera de acceso físico, de acceso comunica-
cional, podemos ejercitar unas prácticas con personas que 
están conectadas a través de diferentes partes del país. Es 
necesario vincular lo que hoy la universidad está producien-
do en su transformación, para transversalizar la temática de 
la discapacidad. Conectar con la difusión de las estrategias y 
los modelos utilizados es también apelar a la accesibilidad, 
antes hablábamos de accesibilidad para personas con disca-
pacidad, hoy debemos hablar de accesibilidad para todas las 
personas y que se puedan comprender los ajustes razonables 
que la Convención (ONU, 2006) establece.

Otro aspecto importante que resaltar es la necesidad 
de la interdisciplina. Muchas veces nos quedamos enquista-
dos en nuestro conocimiento disciplinar, y -hoy por hoy- es 
el momento de articular incluso con disciplinas que antes 
estaban más alejadas de la discapacidad. Tradicionalmente 
la temática surge de las áreas de la salud, social, de la educa-
ción, pero sabemos que el desarrollo tecnológico, así como 
la comunicación, son centrales. 

En este momento las ciencias de la comunicación jue-
gan un papel fundamental. Hay diferentes avances, diversos 
grupos de trabajo, bastante conocimiento desarrollado, pero 
aún no logramos una producción que pueda ser compartible 
y utilizable por otras universidades. Resaltamos entonces, la 
importancia de la difusión del conocimiento, de las prác-
ticas, de los modos de gestión, tanto como la información 
accesible y el intercambio como forma de potenciar nuestras 
posibilidades para avanzar en la inclusión. 

Dejamos aquí algunos enlaces que pueden ser de in-
terés como forma de promover dicho intercambio:
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61

EDUCACIÓN E INCLUSIÓN EN PANDEMIA

La Red Interuniversitaria Latinoamericana y del 
Caribe sobre Discapacidad y Derechos Humanos: es una 
red en que confluyen varias universidades de Latinoamérica 
y el Caribe. Puede ser un lugar de referencia para aquellas 
personas que quieran buscar apoyo y, precisamente, inter-
cambiar. En ellas se puede pertenecer de manera personal, 
como unidad académica, como estudiante; es decir es una 
red abierta a la comunidad universitaria latinoamericana y 
del Caribe: 

http://red-universidadydiscapacidad.org/

El Comité Académico de Accesibilidad y Discapa-
cidad de la AUGM: en este caso hemos promovido y dejado 
en la página web, recomendaciones para la elaboración de 
materiales académicos accesibles:

http://grupomontevideo.org/ndca/caaccesibilidad/

Por otro lado, en relación con la extensión, la uni-
versidad juega un rol importante en contribuir a difundir 
información clara sobre la pandemia y el COVID 19. Puede 
encontrarse materiales que la Udelar ha producido como in-
formación en formato accesible sobre recomendaciones en 
relación a la nutrición, a la violencia doméstica,F recomen-
daciones para estar en casa cuidando la salud emocional, el 
cuidado de nuestras mascotas. 

Extensión Universidad de la República

https://www.extension.udelar.edu.uy/inclusion-y-emer-
gencia-aportes-universitarios-para-el-acceso-a-la-informa-
cion/
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Nuevos escenarios. La familia hoy 

Araceli Bechara

En este encuentro virtual, inusual a lo que estábamos acos-
tumbrados, dimensionado en un relevante evento acadé-
mico, propiciado y organizado desde la Universidad de la 
Frontera, hablaré de la Familia hoy, pero CON las familias. 

En el recorrido de la historicidad de la familia era im-
pensado que se hablara del tema en Seminarios, Congresos 
y/o Talleres etc. ¡Y ni decir que ellas participaran! Lentamen-
te esto se está modificando (a mi entender, demasiado lento).

Referirnos a ella interpela los recorridos de la huma-
nidad. Apela a ingresar a nuestra propia historia, con sus 
escenarios de costumbres, rituales, mandatos y legados; con 
sus características culturales, sus cambios vertiginosos, sus 
huellas en la comunidad o hacia ella, y nos estimula a enten-
der los sucesos, repensar, reflexionar y recapacitar.

Nos demanda y autoriza adentrarnos a un abordaje 
de deliberaciones, diálogos, consensos, discrepancias e in-
tercambios. Emerge así la significación que la familia es el 
marco referencial de los afectos, de la cultura y de la sociali-
zación del individuo. Se la concibe como el escenario de los 
afectos, salvaguarda la representación, la herencia cultural y 
la socialización de las personas para generaciones por venir.

Consintiendo el núcleo o agrupamiento social más 
pretérito y antiguo, sus orígenes y organizaciones primitivas 
se disipan en la sombra de la prehistoria. Por ello, en cuanto 
es sociedad, se le aplican los calificativos de “natural”, “pri-
mera” y “necesaria”.



64

A través de la historia ha denotado cambios sustan-
ciales, dando cuenta de factores políticos, económicos, so-
ciales y culturales acaecidos y como éstos han impactado 
contundentemente en la transformación del modelo tradi-
cional, que admitieron el surgimiento de la diversidad ya 
sea en formas de convivencia, pluralidad de estructuras y 
realidades familiares.

En el devenir de los tiempos se ha dado una sucesión 
de mutaciones y cambios en los modelos de organización, lo 
cual da cuenta de que no se ha perdido el significado de tan 
trascendente espacio en la vida de todo ser humano.

El concepto de familia es enmarañado y arduo de cir-
cunscribir por la diversidad de formas y modelos que con-
lleva a la deliberación por ubicarla en una etapa de trans-
formación profunda. Es en ella donde la persona establece 
el aprendizaje social y cultural que progresivamente incor-
porará en el discernimiento de las normas, en las pautas de 
actuación y en el comportamiento humano.

Al no ser un núcleo estático, se transforma y evolu-
ciona, recoge influencias y atribuciones de todos los aspec-
tos que conlleva la sociedad: económico, social, cultural y 
político. Cada una posee su propia organización, estructura, 
dinámica y dicta sus propias pautas en relación a su cultura 
y economía; por tanto, su proyecto denota ser tan flexible 
como la institución misma.

Cuando un suceso abrumador acontece en la familia, 
activa los sistemas de sostén de la misma. Frente al diagnós-
tico de discapacidad en un hijo/a, cada miembro demanda 
un ajuste diferente y participa, al mismo tiempo, en la trami-
tación de los inconvenientes; esto habilita a la instauración 
de modificación de disímiles roles. Ella se retroalimenta 
para superar el momento de la noticia, el escenario de estrés 
impacta en todos los miembros que la componen.

Frente a este suceso, de discapacidad de un hijo, se 
forja en la familia una situación de crisis impensada, que 
requiere y exige de los padres una readaptación casi instan-

ARACELLI  BECHARA
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tánea para dar respuestas a las necesidades que devienen del 
diagnóstico. El equilibrio familiar queda descompensado, 
tanto en su funcionamiento interno, como en sus relaciones 
con el contexto de la familia extensa y de la comunidad.

El impacto que produce el advenimiento de una per-
sona con discapacidad en la familia, ha sido motivo de aná-
lisis, reflexiones e investigaciones. La mirada estaba centra-
da sobre los componentes o figuras por separado. Dónde, 
cómo dar la noticia y su complejidad en el abordaje por el 
shock que conlleva la primera información, hace que resca-
temos su importancia en el cómo, cuándo, quién y a quiénes 
se informa. Declarando este momento fundante para el de-
venir familiar.

Es inevitable la crisis que conlleva a situaciones dolo-
rosas, siendo positiva, cuando pueda valerse y se utiliza para 
generar la energía necesaria para poder afrontar el futuro y 
el esfuerzo que significa una persona con discapacidad en 
la familia. Pero la consternación puede arrasar las energías 
necesarias para recobrarse del impacto del trauma inicial, 
obturando otras posibilidades necesarias para el trabajo en 
el futuro desarrollo de la persona.

El impacto del diagnóstico determina un “antes” y un 
“después”, originando rompimientos de expectativas, posi-
bilidades, planes custodiados y sentimientos angustiantes, 
de mayor perplejidad e incertidumbre. Es relevante el apoyo 
y acompañamiento en estas instancias de las instituciones u 
organizaciones a través de sus profesionales.

No todos los sistemas familiares al confrontar la noti-
cia del diagnóstico pueden ejecutar los mismos mecanismos 
de afrontamiento. Estos serán consecuencia de la resultante 
de variados factores y en la exclusiva configuración de cada 
trama familiar que irán delimitando itinerarios únicos e 
irrepetibles en el esfuerzo por instituir, determinar, permitir 
y habilitar sueños a aquello que se exhibe como doloroso.

El diagnóstico de discapacidad establece una expe-
riencia de alto grado de movilización que requiere conten-
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ción, información, apoyos y acompañamiento, la forma en 
que se tramitan y gestionan las emociones da lugar a las fa-
milias a reconocer las necesidades cambiantes en los dife-
rentes trayectos, para así facilitar y proporcionar recursos 
más diversos, ajustarlos y adecuarlos a diferentes circuns-
tancias.

Pandemia

La irrupción abrupta y desconocida del Coronavirus y la 
posterior declaración de pandemia en el mundo, lo tiñó de 
sentimientos de inseguridad, desconocimiento y angustia, 
donde el miedo es la emoción que prima.

El confinamiento impuso una nueva forma de vivir, 
una ruptura de “normalidad”, dejando de ir a los lugares de 
trabajo, asistir a la escuela-Universidad-centros de rehabili-
tación, habilitando un nuevo escenario de convivencia con 
disolución de rutinas para habilitar otras. Así la familia de 
manera exclusiva debe hacerse cargo de la enseñanza, la re-
habilitación y los apoyos que la persona con discapacidad 
necesita.

Muchas de ellas alcanzarán a sobrellevar esta situa-
ción al contar con un andamiaje de soporte y recursos. Otras 
deberán requerir y recibir apoyos extras. Estos sistemas per-
sonalizados deberán adaptarse de acuerdo a la cultura y ne-
cesidades de cada familia.

La pandemia, corrió el velo dejando al descubierto la 
realidad, donde la desigualdad queda de manifiesto. Mos-
trando las luces y las sombras del ser humano. El confina-
miento dio lugar a un nuevo escenario familiar revelando 
el gran desafío a llevar adelante de un día para otro: reor-
ganización, creatividad, recreación, aprendizaje de distintas 
técnicas y estrategias para llevar adelante el diario convivir.

Vivencia escenarios de situaciones agradables, des-
agradables, dudas, temores, inquietudes, incertidumbres, 
miedos, angustia, preocupación, etc.

ARACELLI  BECHARA
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Este nuevo y gran desafío denota sus luces y sus 
sombras. Más sombras que luces.

Desafíos de sombras:

Enfrentarse:
	A una convivencia permanente.
	A esta nueva modalidad de vivir con su hijo. 
	Al acompañamiento y por momentos ser docente 
de su hijo.
	Entender su nuevo rol.
	A crear y recrear espacios para poder hacer las ta-
reas.
	A sus propios conocimientos y adaptarlos a la nue-
va forma de enseñanza disímil a la suya.
	A organizar rutinas y horarios, de acuerdo a las po-
sibilidades si cuentan con tecnología.

Claramente marcó las desigualdades.

Las familias:
	No todas las personas que la integran manejan la 
tecnología. Aquí los hermanos dan su apoyo y cola-
boración.
	Manifiestan su imposibilidad de entender los tiem-
pos pedagógicos.
	Dan cuenta de la imposibilidad de solicitar ayuda.
	Deben buscar el equilibrio emocional.
	Sobre todo, el gran desafío propio de la convivencia.

Desafíos de luces:

Las familias:
	Descubren habilidades que no sabían que tenían.
	Ante la adversidad, se están reinventando, creando 
y acomodando las funciones.
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	La organización es acorde a las nuevas necesidades.
	Descubren y fortalecen los vínculos con los docen-
tes y los profesionales.
	Sienten que los docentes tienen nuevos y mejores 
vínculos.
	Aparece fuertemente una familia proactiva.
	Revela y pone de manifiesto las actividades que te-
nía la persona con discapacidad fuera del hogar. 

Y en este casi podríamos decir un amanecer de...

Oportunidades:
	Esta convivencia sin recreos, más allá de sus desen-
cuentros, hace que se disfrute el compartir.
	Se comparte mucho.
	Se trabaja y se intenta compartir las actividades
	Reflexiones.
	Analizan situaciones
	Crean y re crean momentos.
	Se juega.
	Quizás poder decir de reconocer-se y establecen 
vínculos más estrechos.
	Nuevas metas.
	Miradas más positivas.
	Re inventar-se.

Finalizando, deseo que después de terminada la pan-
demia podamos hablar y compartir con las familias y dejar 
de lado las sombras, para crear un escenario de luces en el 
vínculo Escuela-Familia.

ARACELLI  BECHARA
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Escolarizando en la casa mientras 
educamos en el hogar1

Carlos Calvo Muñoz

Casa y hogar, tensión a resolver

La casa es el lugar material donde transcurre nuestro vivir. 
La casa puede ser pequeña o grande, hermosa o fea, inhós-
pita o acogedora, situada en un lugar amplio y bello o en 
uno estrecho y feo, con poco ruido ambiental o mucho. Con 
frecuencia no podemos elegir la ubicación de nuestra casa 
ni su arquitectura, pues aquello depende de factores exter-
nos que no siempre podemos controlar; tampoco podemos 
escoger al vecindario, sus costumbres y valores éticos y esté-
ticos. La casa no forma parte de lo que somos, sino algo de 
lo que usufructuamos, tal como cuando vestimos un traje, 
al que nos acostumbramos y que llegamos a sentir como si 
fuera una segunda piel. 

En cambio, el hogar es el espacio y tiempo en el que 
acontece nuestro existir y en el que desplegamos bien o mal 
nuestro estar-siendo-ocurriendo. Lo más frecuente es que el 

1. Muchas de las ideas del presente artículo se han nutrido de diversas 
investigaciones, entre ellas: DIULS PR16221 “Propensión a aprender y 
desarrollo de las funciones cognitivas”; FONDECYT 1110577 “Asombros 
educativos infantiles y propensión a aprender”; FONDECYT 1080073 
“Complejidades educativas emergentes y caóticas en la escuela lineal; 
FONDECYT 1030147 “La educación desde la teoría del caos: potenciali-
dad de la educación y limitaciones de la escuela.



70

hogar corresponda con la casa; pero no siempre es así, tal 
como sucede con los miles de miles que viven en las calles 
inhóspitas y peligrosas, entre ellos niñas y niños, donde los 
que no mueren aprenden a sobrevivir desarrollando destre-
zas cognitivas y sociales sorprendentes, que normalmente la 
escuela no reconocerá ni enriquecerá porque se organiza en 
torno a una concepción de la enseñanza y del aprendizaje 
que se distancia del devenir cotidiano, tal y cual la viven sus 
protagonistas2. 

En muchos casos el hogar y la casa coinciden retroa-
limentándose positivamente y se vuelven casi indiferencia-
bles. Pero en otros casos no sucede porque diversos factores 
generan recursividades negativas que se amplifican gene-
rando patologías. Esto aqueja a todos en grados diversos y 
con consecuencias disímiles, que va desde los muy pobres 
hacinados hasta los muy ricos que cuentan con casas enor-
mes y hogares pequeños.

Las fronteras entre casa y hogar son difusas3. En el ho-
gar estamos y somos, habitemos o no la casa, pues el hogar lo 
llevamos con nosotros donde sea que vayamos; en cambio, 
en la casa solo estamos mientras permanecemos en ella. La 
casa está cerrada al mundo exterior con límites físicos y cul-
turales que la separan del barrio, a diferencia del hogar que 
se proyecta hacia otros hogares para entretejer redes en base 
a una diversidad de patrones de convivencia comunitaria, 
algunos de los cuales son inclusivos; otros parecen ser neu-
tros o abiertamente excluyentes. Se trata de patrones diná-

2. En este contexto, sugiero conocer la experiencia educativa colombiana 
con niños de la calle (Ardila, 1983), así como la novela autobiográfica de 
un economista indio de la casta de los intocables (Intocable, Jadhav, 2004) 
y la novela sobre los Maras en Centro América (La Mara, Ramírez, 2004).
3. Según el filólogo Daniel Everett para los Pirahâ de la selva amazónica 
“la aldea no era más que su cuarto de estar, el espacio donde se relajaban. 
Y es imposible comprender a la gente si se la observa solo en sus mo-
mentos de ocio. La selva y el río son la oficina de los Pirahâ, su taller, su 
almacén, su terreno de juego” (Everett, 2014:138).
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micos que se autoorganizan de acuerdo a contextos caóticos 
y circunstancias peculiares que generan complejas pautas de 
comportamiento que definen un ethos cultural comunitario 
específico con un gran potencial educativo, que cada perso-
na va aprendiendo a media que interactúa con los demás. La 
comunidad y, por qué no, el barrio nos proveen experiencias 
educacionales complejas que nos permiten aprender como 
se vive en una sociedad plural y diversa, incluyente en al-
gunos asuntos, excluyente en otros. Durante el devenir co-
tidiano descubrimos que las tendencias a incluir y a excluir 
coexisten generando tensiones, algunas de las cuales nos 
maravillan por su aceptación sincera y solidaridad gratuita, 
mientras que otras nos incomodan por las limitaciones ab-
surdas que impone y las injusticias difíciles de comprender 
(Behar, 2009), de un modo que ninguna escuela logra igua-
lar, entre otras razones porque le guían intencionalidades y 
procedimientos diferentes (Calvo, 2020 b; López de Matu-
rana, 2020).

Aprendizajes difusos

A lo largo del deambular callejero vamos comprendiendo 
la rica y confusa complejidad de los códigos culturales que 
regulan nuestra conducta, que los aprendemos observando, 
interactuando, equivocándonos a veces y acertando en otras, 
pero siempre regulando nuestra conducta para que nuestro 
comportamiento se ajuste a las normas que reglamentan 
nuestros roles y estatus sociales. En esos momentos y luga-
res descubrimos, más que en el hogar, que todo depende de 
otros factores y circunstancias emergentes, excepto aquellos 
asuntos éticos a los que atribuimos valores trascendenta-
les, como los derechos humanos. Lo que en el hogar tiene 
un significado y valor puede ser muy diferente en la calle 
por lo que siempre hay que ajustar la conducta negociando 
procesos y significados que cambian según la ocasión. Estos 
procesos son difusos y no dicotómicos porque se trata de 
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procesos para levantar sociedades inclusivas, que todavía no 
lo son. Son procesos en tránsito que mientras van desde un 
punto hacia otro, no es fácil diferenciar si es esto o lo otro, 
simplemente porque sus fronteras son ambiguas, tal como 
sucede con el cambio de fase cuando el agua pasa de líquido 
a vapor o cuando se congela. Ante lo indeterminado la im-
provisación es la mejor herramienta. Improvisar no es hacer 
algo “a tontas y a locas”, sino que es el resultado sinérgico de 
la conjunción entre experiencia, estudio y reflexión. En este 
sentido, el que mejor improvisa es quien posee maestría en 
ese campo, tal como una cirujana o el conductor ante una 
emergencia que no les permite razonar con calma (McCIug-
gage, 1982). Por años he sugerido sin éxito que los/as maes-
tros/as debemos planificar nuestra docencia, pero al llegar al 
salón debemos quemarla a fin de que podamos improvisar 
ante las emergencias que provocarán las consultas de nues-
tros estudiantes. Si no improvisamos terminamos repitien-
do consignas.

La mayoría de esos aprendizajes se dan en contextos 
caóticos y muchas veces sin la guía de nadie. Conscientes 
o no, tanteamos los límites de las normas poniéndolas a 
prueba para saber hasta dónde podemos estirarlos, lo que, 
además, nos provoca un placer especial por rozar lo prohi-
bido. Aprendemos a sortear dificultades, evitar conflictos, 
colaborar con otros, potenciar procesos, innovar con éxito 
evitando los errores. Lentamente, pero de manera sistemá-
tica, vamos diseñando el mapa del territorio que habitamos, 
conscientes que más de alguna vez lo modificaremos porque 
ninguno es definitivo (Calvo, 2016b). El diseño del mapa 
se bosqueja cuando el bebé conoce y reconoce el mundo a 
medida que va organizando esa información. En algún mo-
mentos relacionaremos los ojos, las cejas, las pestañas, la 
mirada, la sonrisa de nuestra madre con la satisfacción de 
succionar su leche y el abrazo con el que nos cobija. Tam-
bién integraremos el sonido de su voz, de sus pasos, la ropa 
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que usa, la manera en que nos habla y acaricia4. Todos esos 
estímulos los complementamos a medida que construimos 
el vínculo madre-hijo/a. 

Solo para dimensionar la grandeza de este proceso 
menciono que los ingenieros de Apple han escrito un al-
goritmo que reconoce 30.000 puntos en el rostro humano 
generando “una imagen 3D del rostro que registra formas, 
volúmenes, trazos en la piel y otros datos biométricos” dán-
dole profundidad a nuestro rostro (Pascual, 2017). Su pre-
cisión impide engañarlo al cambiar de peinado, usar barba, 
anteojos o gorro. No obstante dichas precauciones y dado 
que el engaño siempre es posible se rumorea que Apple tra-
baja en el desarrollo de una patente que evitaría que algún 
“gemelo malvado” burle la seguridad: “por muy gemelo que 
se pueda ser con otra persona, hay algo que siempre cambia 
y es único entre las personas: la distribución de nuestras ve-
nas bajo la piel de la cara. Bastaría con añadir sensores que 
fueran capaces de tomar imágenes sub-epidérmicas, capaces 
de mostrar nuestras terminaciones nerviosas a unos pocos 
milímetros bajo nuestra piel”. Todavía es muy pronto para 
saber si se ejecutará o no (López, 2020).

Podríamos preguntarnos cuántos datos visuales, au-
ditivos, olfativos, gustativos, táctiles, kinésicos reconoce la 
guagua en su madre o en quien la cuida; agreguemos a ello 
alegrías, temores, satisfacciones, rechazos, que integra holís-
ticamente atribuyéndoles sentido afectivo, volitivo, estético 
y ético. Independiente de los detalles y exactitud respecto 
a cuántos datos procesa, nos interesa resaltar la magnitud 
de esta capacidad cognitiva, que habitualmente damos por 
hecho restándoles valor por no aquilatar su potencial cogni-

4. Recuerdo el desconcierto de mis estudiantes de primer año en la uni-
versidad cuando les pedía que describieran olfativamente a su madre o 
a quien los crió. La mayor dificultad la tenían en la falta de vocabulario 
para nombrar los olores y sus matices. Muchas/os terminaban escribien-
do poemas bellísimos, que emocionaban a sus madres, a quienes se los 
regalaban.
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tivo que debemos desarrollar en plenitud. Según Dehaena 
(2020) tenemos unas ochenta y seis mil millones de neu-
ronas, cada una con aproximadamente diez mil contactos 
sinápticos, por lo que el alcance de las representaciones 
mentales es prácticamente infinito. Por otra parte, en la 
Universidad de Queen, Canadá, calcularon que tenemos 
unos 6.200 pensamientos por día, estos es, 258 por hora y 
unos 4 pensamientos aproximadamente por minuto. Gra-
cias a la identificación de unos marcadores pudieron aislar 
ciclos de pensamientos, esto es, aquellos momentos en los 
que una persona persiste en una misma idea sin ser cons-
ciente de ello (Piacente, 2020). Podemos interrogarnos por 
el sentido que tienen estos procesos, que parecen constituir 
un gran despilfarro enérgetico cuando la naturaleza tiende 
justamente a invertir la menor energía posible en todos sus 
procesos. 

Como educadores no nos interesa la exactitud de ese 
cálculo, que se lo dejamos a los neurocientíficos, porque nos 
cautiva qué es lo que podemos hacer con aquella impresio-
nante capacidad para procesar información, pues muestra 
perentoriamente que estamos dotados para aprender y en-
señar. Que la guagua no sea consciente de esto no es un de-
mérito, sino solo un rasgo constitutivo de que el aprendizaje 
es casi 100% inconsciente. Tampoco importa si al inicio lo 
hace bien porque ella misma se corregirá. Si calcula mal la 
distancia para llevar la cuchara a su boca, ajustará su con-
ducta hasta hacerlo bien. Esto lo realizará en conjunto con 
otras conductas que se complementarán sincrónicamente. 

Con eficiencia genera reglas de aplicación general a 
partir de muy pocas experiencias, con lo que sobrepasa con 
creces a los supercomputadores más potentes del mundo, 
simplemente porque su capacidad de cómputo carece de 
sentido común, tan denostado por muchos, pero que mu-
chas madres sin mayor escolaridad incentivan en su bebés, 
pero que no siempre se fortalece en la escuela. Yann LeCun, 
director del área de investigación sobre Inteligencia Artifi-
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cial de Facebook espera desarrollar algoritmos que puedan 
inferir conocimientos a partir del sentido común al modo 
como lo hacen nuestras guaguas sin mayores dificultades. 
Con claridad plantea que “descubrir cómo un niño pequeño 
adquiere gradualmente sentido común puede proporcionar 
la clave”. (Coleman, 2019:37).

Dado que los/as bebés no nos pueden explicar esto, 
solo nos cabe observar como se comportan, cuidándonos 
de nuestros prejuicios culturales, profesionales y científi-
cos. Tenemos que investigar como razonan organizando las 
premisas y concluyendo. Muchas veces sorprende que sus 
conclusiones no sean como lo esperábamos, pues usan la 
sinonimia y la equivocidad para enriquecer sus argumen-
taciones. Una pequeña durante un juego reclamó que ella 
debía ser la primera en la fila, aunque fuese la menor del 
grupo, pues le asignaban el último lugar. Argumentó que, 
aunque fuera la más chica, debía ser la primera al igual que 
el número uno, que aunque es el más pequeño de todos los 
números, siempre es el primero. ¡Qué decir ante tanta habi-
lidad argumental! ¡Cómo acomoda los términos para que 
su razonamiento no sea rebatido y conseguir el primer lu-
gar! Cómo no asombrarnos cuando Benjamín de cinco años 
nos enseña con una comprensión holística y ecosistémica 
que “los caracoles crecen para que crezcan las flores” (Calvo, 
2017; López de Maturana, 2017) o cuando Sabina de 4 años 
pregunta “por qué la gente con mucho poder cree que puede 
hacer lo que quiera” cuando le impacta la represión policial 
durante el estallido social de octubre 2019 en Chile (Calvo, 
2020a).

En un contexto diferente nos preguntamos cómo so-
brevivió en la selva aquella niñita abandonada allí después 
de ser raptada del jardín de su casa. ¿Cómo aprendió a co-
mer y beber sin dañarse, a eludir los peligros tan ajenos a 
Cúcuta, su ciudad, a guiarse en medio de la foresta intensa? 
Ya adulta en Inglaterra acompaña a sus hijas a un bosque y 
se sube a un árbol con una facilidad que nadie podía imi-
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tar. Sus hijas extrañadas le preguntan cómo pudo hacerlo. 
Emocionada decide contarle lo que guardaba en secreto, por 
ejemplo, que una vez enfermó grave por un fruto que había 
comido y que un viejo macaco la arrastró a la fuerza hasta 
un charco de agua y la forzó a beberla, lo que no hubiese 
probado por decisión propia. Aquello la sanó y le significó 
un punto de inflexión en su vida porque deja de temerles y 
comienza a interactuar con ellos. Esto le permitió descubrir 
que aprendían rápido gracias a su inteligencia, sensibilidad, 
capacidad inventiva y curiosidad. Reconoce que los maca-
cos fueron sus maestros (Chapman et al, 2013). 

Para aprender de esta experiencia descartamos las 
respuestas superficiales y tautológicas: “aprendió a no comer 
esa fruta porque se enfermó”. Como educadores podemos 
aproximarnos a sus procesos cognitivas usando analogías e 
indagar qué indicios le habrían permitido discriminar cuá-
les frutos y plantas eran benignos y nutritivos para alimen-
tarse sin riesgos. ¿Habrán sido sus colores, olores, sabores, 
textura, temperatura? ¿Cuántas combinaciones de variables 
procesó para crear pistas seguras o menos riesgosas? Res-
pecto a los macacos podemos preguntarnos ¿cómo el mono 
supo que estaba enferma y que si bebía de esa agua sanaría? 
Otra vez no nos sirve la respuesta obvia: “porque ellos ya lo 
habían hecho”. ¿Acaso los macacos tienen neuronas espejos 
que le permiten elaborar una teoría de la mente? Recuerdo 
cuando me enseñaron que en estos tiempos de agricultura 
intensiva y de abuso de fertilizantes e insecticidas siempre 
prefiriera una manzana con algún gusano, porque si vivía 
eso indicaba que la cantidad de químicos no eran tan no-
civos. Estas y otras interrogantes nos tienen guiar mientras 
exploremos el territorio del aprendizaje.

Niños y niñas amueshas escolarizados de 4º grado 
en la selva amazónica sorprendieron a su profesora perua-
na cuando organizó un concurso sobre nombres de aves. 
Un niño nombró 336 y ninguno menos de 100. Cuando 
nombraron plantas, uno completó 661. No repitieron los 
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nombres de memoria, pues diferenciaban macho de hem-
bra, reconocían su canto y donde anidaban; de las plantas 
conocían sus propiedades y donde crecían, etc. A pesar de 
ello, sus padres etnoeducados y no escolarizados opinaron 
que les quedaba mucho por aprender. Nos asombra la ri-
queza y complejidad de estos aprendizajes y nos sorprende 
la ignorancia de la maestra respecto a todo cuánto saben 
sus alumnos/as con quienes este era su cuarto año (Calvo, 
2015). Esto muestra la gravedad de la ceguera epistemoló-
gica del paradigma escolar tan excluyente, que en muchos 
países requiere de leyes para recuperar la inclusión de lo di-
verso, que en la naturaleza fluye complementándose (Calvo 
2019; López de Maturana, 2013).

A un profesor de gastronomía le sugerí que podía 
complejizar la valoración de los aprendizajes de sus estu-
diantes pidiéndole que argumentaran tres razones olfativas 
que probaran que el guiso olía sabroso; otras tres de tipo 
visual que indicasen que la preparación estaba lista y que 
luce apetitosa, y, al momento de probar el plato, le aporta-
ran otras tres que aseguraran que sabía delicioso. Al finali-
zar podrían relacionar los nueve criterios y ordenarlos en 
una taxonomía emergente indicando si son indispensables, 
prescindibles o innecesarios. Se trata de una actividad neta-
mente lúdica5 porque se les desordena el orden previo vol-
viéndolo caótico y deben indagar en la frontera difusa entres 
sus saberes e ignorancias, ponderando el valor relativo y re-
lacional de cada variable para encontrar la mejor alternativa 
ante todas las bifurcaciones que se abren ante el. Se trata 

5. Un profesor, funcionario del Ministerio de Educación de Chile, que 
debía viajar por todo el país, consultaba por el restaurant típico del lugar 
y se servía la especialidad gastronómica, que paladeaba lentamente para 
discriminar sus ingredientes y poder cocinarlo el fin de semana en su 
casa. Me contaba que lo más difícil no era reconocer los ingredientes, sino 
la proporción de cada cual, el momento en el que se procesaban, el tiempo 
de cocción y otros aspectos. Todo era lúdico. Les pido que reflexionen 
en todo lo que debía tomar en cuenta para poder cocinar dicho plato. Si 
enlistan todo ello, se sorprenderán de todas las variables en juego.
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de experimentos mentales, análogos a los que tantos físicos 
teóricos realizan a diario, al igual que lo hizo Einstein. Es 
importante, sin embargo, evitar la sanción negativa ante el 
error, pues abortaría el proceso impidiendo que fluya mien-
tras se encuentra la mejor solución relativa (Calvo, 2016a). 

El razonamiento hipotético es una excelente estrate-
gia didáctica en este proceso porque pone a prueba el peso 
de cada variable y de todas en conjunto al conjeturar dife-
rentes escenarios que dependen de las condiciones iniciales 
que se establezcan. Si alguna cambia, aunque sea poco, todo 
el resto se altera. La más pequeña perturbación en algún 
componente altera todo el proceso, tal como Lorenz esta-
bleció al acuñar el “efecto mariposa”: basta el sutil aleteo de 
una mariposa para alterar el clima a miles de kilómetros de 
distancia (Gleik, 1988). Si de esto hay pruebas en todas las 
ramas de la ciencia y el arte ¿por qué no habría de haberlas 
en la educación? 

La pregunta maravillosa: ¿Qué pasaría si ...?

La propensión a aprender de niñas y niños, independiente 
de su salud, condición social, origen étnico o el que se desee 
considerar, les permite explorar su entorno, afinar su per-
cepción, diferenciar matices, discriminar mientras impro-
visan, reconocer componentes, relacionarlos, organizarlos 
en taxonomías diversas, valorarlos de acuerdo a criterios 
emergentes a lo largo de los procesos en los que se involu-
cra, experimentar una y otra vez, hipotetizar, errar y corre-
gir tantas veces como dure el entusiasmo y el cansancio les 
lleve a otra actividad, para reiniciar el proceso en niveles de 
mayor complejidad. Si ello le resulta muy complejo lo dejará 
momentáneamente hasta cuando se sienta en condiciones 
de volver a intentarlo. 

¿Cómo seleccionan los estímulos más relevantes y sig-
nificativos y de qué manera los entrelazan con sus experien-
cias a medida que construyen su cosmovisión del mundo? 
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¿Qué eligen, qué descartan y por qué lo hacen? ¿Por qué no 
se conforman con una conducta relativamente lograda? Po-
dríamos seguir formulando interrogantes sin fin, tal como 
los generan quienes se dedican a la investigación formal, 
aunque con frecuencia su propio saber sesga sus reflexiones 
limitándoles6. Actúan como lo hacen los/as artistas y cien-
tíficos/as (Gopnik 2001, 2010), aunque sus procedimientos 
obviamente difieren en grado y complejidad, ¡nada más! 

Antes de ocuparnos en corroborar si las relaciones 
son verdaderas o falsas, a las que gran parte del profesora-
do y de las familias tienden como si fuera una imán, de-
beríamos interrogarnos si acaso tiene sentido valorarlas de 
ese modo. Si alguna fuese falsa, lo que puede ser altamente 
probable, se corre el riesgo de inhibir la curiosidad al im-
ponerles una verdad que tal vez no comprendan. Más bien 
prefiero que nos interroguemos sobre cómo es posible que 
siendo tan pequeños/as y con tan pocas experiencias de vida 
sean capaces de bosquejar relaciones sinérgicas sorprenden-
tes por sus alcances, que esperan desarrollos futuros, que la 
escuela y la universidad deberían hacer suyas. 

¿Cuántas de estas relaciones quedarán abandonadas 
para siempre porque no hubo persona alguna que las nu-
triera? ¿Cuáles hubiesen sido sus aportes y que nunca ve-
rán la luz? Ciertamente que no podemos responder a estos 
interrogantes, entre otras razones porque es imposible que 
todas las relaciones fructifiquen, tal como no todas las se-
millas germinan; empero, lo penoso es que en el plano de 
las ideas se pierden casi todas, aunque siempre halla excep-

6. Por muchos años les pedí a mis estudiantes que eligiesen un tema y le 
formularan 333 preguntas diferentes y sin repetir el mismo tipo de inte-
rrogante. Siempre me comentaban que les resultaba muy difícil. Los de 
postgrado confidenciaban que sus hijas/os pequeñas/os les ayudaban a 
terminar el trabajo sin manifestar dificultades. ¿Por qué ellos/as podían 
preguntar con facilidad y los adultos encontraban dificultades que los en-
cerraban en callejones sin salida? La edad y las experiencias no explican 
la falta de curiosidad; más bien lo hace la escolarización.
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ciones extraordinarias, tal como la creación de un test para 
diagnosticar el cáncer al páncreas que hizo el púber Jack An-
draka (2015), que le valió el reconocimiento de Google por 
haber hecho posible lo que los/as científicos/as –hasta ese 
momento- consideraban imposible.

Para que esas interrogantes se transmuten en expe-
riencias educativas y no meramente escolarizadas, es decir, 
repetitivas, es condición necesaria que quien acompaña 
-niño/a, adulto, tal vez en un futuro cercano, algún cyborg- 
desafíe con pertinencia, buscando ser intencional, signi-
ficativo y trascendente. Por ejemplo, podemos aprender a 
observar fijándonos cómo escudriñan todo lo que acontece 
haciéndolo con atención plena y calma, como si estuvieran 
meditando. Al poco de contemplarles sin exigirles nada ni 
pretender algo por nimio que sea, iremos descubriendo que 
ciertas regularidades se reiteran conformando patrones, tal 
como el agua fluye desde la montaña hasta el mar confor-
mando pequeños surcos, luego arroyos que alimentan ria-
chuelo que desembocan en ríos, a igual que un pasaje en 
el barrio desemboca en una calle y esta en una avenida que 
lleva a una carretera siguiendo patrones de autosimilitud, tal 
como los fractales omnipresentes en la naturaleza (Braun, 
2009; Talanquer, 2009).

Aprendemos cuando creamos orden a partir del caos 
y también cuando desordenamos ese orden. Si bien el orden 
es una cualidad emergente que surge desde las condiciones 
caóticas y es dependiente de ellas, en el proceso del aprender 
ninguno tiene una prioridad epistemológica frente al otro, 
pues la recursividad que se genera entre ellos difumina la 
relación de causalidad restándole importancia pedagógica, 
pero no científica. Esto significa que quien educa debe bus-
car que el educando genere criterios que le permitan con-
vertir los datos –caóticos- en información significativa -or-
denada-, que en un momento futuro desorganizará porque 
no logra comprender lo que percibe dado que sus criterios 
no le sirven y deba crear unos nuevos. Genera hipótesis pro-
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visionales y pondera el valor relativo y contextual de lo que 
percibe. Si acierta o yerra en principio no importa pues el 
valor durante la formación reside en el proceso y no en el 
producto. Esto no se comprende en la escuela porque existe 
una dificultad epistemológica para entender lo que fluye, se 
lo estanca en fases y se le imponen metas para crear la ilu-
sión de que se avanza. Esto también explica por qué cuesta 
tanto superar la tentación de la certidumbre que conduce a 
juicios dicotómicos –sabe o no sabe- y a evaluaciones que se 
asumen objetivas, creyendo que la complejidad del apren-
dizaje se puede reducir a una escala cuantificable que podrá 
guiar por los misteriosos recovecos del asombro y de las re-
laciones que se pueden crear. 

Educando en casa para que se complemente con 
el hogar

Educar es asombrar con algún misterio simplificando la 
complejidad y evitando superficializarla para que no se con-
vierta en complicación. Al educarnos transformamos el es-
pacio y el tiempo de la casa en espacios multiproxémicos y 
tiempos históricos, nutriéndonos de la diversidad, gracias a 
nuestra imaginación y tendencia a divergir. En esos espacios 
y tiempos por estrechos y paupérrimos que sean explora-
mos, relacionamos, ensayamos, experimentamos con todo 
nuestro cuerpo, intelecto e imaginación. Corregimos sobre 
la marcha mientras integramos holística y sinérgicamente. 

El proceso es tan asombrosamente sencillo que a 
muchos les cuesta aceptarlo porque asumen que aprender, 
tal como sucede en la escuela, es difícil y muy complicado 
–recordemos que la letra con sangre entra-, especialmente 
para los desheredados y excluidos, que en Chile eufemísti-
camente se les reconoce como “vulnerables”. La sencillez del 
proceso de aprender se nutre del caos que tiende a autoor-
ganizarse siguiendo patrones de autosimilitud para generar 
complejidades crecientes. 
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Los procesos de aprender y de enseñar siguen una se-
cuencia fractal que va desde la creación de relaciones posi-
bles, que son infinitas y que no importa si son verdaderas o 
falsas, a aquellas relaciones probables, que se elaboran cuan-
do la información permite inferir que existe alguna chance 
de ocurrencia; ahora importa si son verdaderas para conti-
nuar o falsas para descartarlas, a aquellas relaciones reali-
zables o practicables que dependen del progreso científico 
y tecnológico, que se requiere que sean verdaderas, funcio-
nales, pertinentes y, por supuesto, éticas para beneficio de 
todos y todas sin exclusión.

Al educarnos desafiamos a nuestras funciones cogni-
tivas y operaciones mentales, pues nos permiten observar, 
describir, comparar, clasificar, inferir regularidades y patro-
nes, crear códigos de comunicación, describir contextos de 
fotografías familiares: quiénes son, qué relación tienen, cuál 
es la altura y peso probable de cada uno, por qué viste de esa 
forma, en qué fecha y hora se tomó la foto, descubrir en todo 
ello a los fractales, la secuencia de Fibonacci, la regla áurea, 
así como revelar la omnipresencia de las leyes de la termodi-
námica para ir avanzando en su comprensión y aplicación. 

La secuencia de estos procesos es diferente a la de los 
programas escolares porque es aleatoria. No tienen un solo 
punto de partida porque se abren a infinitas posibilidades y 
probabilidades que esperan ser realizadas. 
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6

Neuronutrición, emociones, conductas, 
aprendizaje y salud mental de 

los niños y niñas 

Ariel Dotres Bermúdez

Hay un mundo fascinante, enigmático, que a todos les in-
teresa de una forma u otra: conocer los misterios del ce-
rebro humano. Desde la antigüedad, en distintas culturas, 
filósofos, médicos, astrólogos y pintores no han escapado al 
encanto de sus incógnitas y laberintos. 

Hoy, las ciencias biomédicas, la psicología, la fisio-
logía, neuroanatomía, bioquímica, la nutrición, en función 
del aprendizaje, las emociones, la conducta de los niños y 
niñas, es de interés general a todos los involucrados en los 
procesos de desarrollo físico, mental y educativo de los es-
tudiantes, en sus distintos niveles, todo lo relacionado con 
el cerebro los hipnotiza y apasiona. 

Es por ello que los objetivos del presente capítulo, 
emanan del tema presentado en el 3er Seminario Interna-
cional “Reflexiones sobre Educación Inclusiva en tiempos 
de Pandemia, Perspectivas Neuropsicológicas Latinoameri-
canas”, son llamar a la reflexión, al pensamiento crítico, al 
cambio en lo que respecta a la alimentación, el cuidado pre-
ventivo de la salud física, mental, por ende, al mejoramiento 
de las conductas, el control de las emociones, los procesos 
de aprendizaje, mejorando y optimizando la función del ce-
rebro.
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Desde hace mucho tiempo se habla de la pedagogía 
del amor, en que solo se aprende aquello que genera emo-
ciones. De nuestro José Martí, de quien mucho hay que re-
ferenciar cuando se toquen temas sensibles y relacionado 
con la infancia o niñez en general, vamos a plasmar algunos 
pasajes de sus frases alegóricas a los temas antes menciona-
dos. Martí fue un hombre de ideas que fueron adelantándo-
se y un visionario en el tiempo, cuando decía: “LOS NIÑOS 
NACEN PARA SER FELICES”. “PARA LOS NIÑOS TRA-
BAJAMOS, PORQUE LOS NIÑOS SON LOS QUE SABEN 
QUERER, PORQUE LOS NIÑOS SON LA ESPERANZA 
DEL MUNDO”1. Pensamientos llenos de lirismo y sensibili-
dad humana en grado sumo, unido al compromiso de edu-
car las nuevas generaciones por medio del amor, la entrega 
y el adeudo en su formación. Una cita necesaria para seguir 
divulgando su obra internacionalmente. 

El 3er Seminario fue pensado y diseñado para ver la 
luz en plena agonía mundial del Covid 19, algo que marcará 
la historia como una tragedia. Pero dentro de todo el mal 
causado, deja muchos elementos que deben servir de obje-
tiva y oportuna reflexión. ¿Están los niños preparados para 
protegerse? ¿Saben ellos como autocuidarse? ¿Los sistemas 
de salud preventiva funcionaron bien en todos los países? 
¿Qué papel puede jugar la escuela conjuntamente con los 
Ministerios de Salud, en que los estudiantes aprendan a ali-
mentarse, nutrirse y saber protegerse de la contaminación 
de virus, bacterias y gérmenes en general? 

La Organización Mundial de la Salud (OMS) no pue-
de vanagloriarse, porque los datos son dantescos en cuanto 
a la gran cantidad de cánceres, diabetes, enfermedades de-
generativas que, según el CISS2, están consumiendo todos 
los fondos de la seguridad pública, para tratar de paliar una 

1. Martí, José. La edad de oro. New York, 1889, p. 32-4.
2. CISS. Conferencia Interamericana de Seguridad Social, Comité Perma-
nente, Primera edición: D.R. 2015.
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verdadera pandemia de enfermedades de trasmisión social. 
Según ellos casi ningún país va a contar con fondos para 
la jubilación de sus ciudadanos y ES HORA DE ACTUAR 
BASADOS EN LA EVIDENCIA. Son una serie de cuestio-
namientos que deben canalizarse, por ser de una premura y 
pertinencia relevantes.

Permítanme adentrarnos en el fascinante mundo del 
cerebro por muchos conocidos, pero para otros no, aunque 
no deja de ser una aventura inigualable, conocer de este la-
berinto de ideas tejidas en la promiscuidad de las neuronas, 
todas sus capacidades y posibilidades o mejor dicho, las 
hasta ahora conocidas. Difiere lo que se a descubierto hoy 
en gran medida, de lo que se conocía o suponía hace unas 
décadas atrás. 

Eric Kandel, Premio Nobel de Fisiología en el año 
2000, afirmaba: “La comprensión de la mente humana en 
términos biológicos, se ha transformado en la tarea cientí-
fica fundamental del siglo XXI”3. Y es acá donde se quiere 
hacer énfasis, en la importancia que tiene para los docentes, 
conocer cada día más de todas las características funcióna-
les del cerebro, como lograr acercarnos a su máximo rendi-
miento, posibilidades de aprendizaje y memoria, pero a cui-
darlo, nutrirlo, protegerlo, conservarlo para una longevidad 
y vejez sana física y mentalmente. Las nuevas tecnologías 
diagnosticas con las imagines funcionales en tiempo real, 
han permitido progresos significativos, que han acelerado la 
compresión científica del funcionamiento del cerebro sano 
y enfermo.

El cerebro dirige la sinfonía de manera magistral, que 
conforma de todo el amasijo de nervios, cedulas y neuro-
nas, de los sistemas nerviosos, central, periférico y autóno-
mo (simpático y parasimpático). Indudablemente, aunque 
es un órgano sumamente importante dentro del organismo 

3. Kandel, Eric. En Busca de la Memoria. Buenos Aires, Katz Editores, 
2007, p. 13.
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humano, no es ajeno para poder actuar independiente de 
los demás órganos y sistemas. El investigador Ludwig von 
Bertalanffy (1951) crea la Teoría General de los Sistemas 
(TGS)4, donde demuestra la interrelación de cada una de las 
partes (TODO TIENE QUE VER CON TODO - EL TODO 
ES MÁS QUE LA SUMA DE SUS PARTES – EL TODO Y 
SUS PARTES), creando un norte orientador para la com-
presión de la integralidad funcional del organismo. Somos 
un microsistema dentro de un gran sistema, pero a la vez 
somos el macrosistema de los micro sistemas del organismo, 
organizados para funcionar de manera holística.

Ya llevando la idea en forma más precisa, hacia lo que 
se desea hacer comprender, pasamos a un momento anec-
dótico dentro de los debates que se fustigaron en el mundo 
de las ciencias de los estudiosos del cerebro de principios del 
siglo XX, donde un grupo defendía a capa y espada que las 
trasmisiones sinápticas que ocurren en el envío del impulso 
nerviosos, eran de origen eléctricos y otros que se amuralla-
ban en la teoría de que era bioquímicos. A los primeros se 

4. Bertalanffy, von Ludwig, Teoría General de los Sistemas, Fondo de Cul-
tura económica. México. 1976.
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les decía “los de la chispa”, a los segundos “los del caldo”5. 
Al final, ninguno resultó vencedor absoluto; los dos tenían 
en parte la razón. Y queremos concéntranos más en los se-
gundos. Porque lo que se va abordar y hacer reflexionar es 
marcadamente bioquímico. En la imagen a continuación se 
puede apreciar la amplitud en las separaciones de uno y otro 
tipo de sinapsis.

Donde aparece sinapsis bioquímica hay una abertu-
ra distante entre puntos, lo que permite que más dendritas 
entren en contacto con el mensaje, replicándose en un área 
mayor el impulso nervioso. Y como se van a tratar lo re-
ferente a las excitoxinas y sustancias neurotóxicas, el dato 
anterior se hace aún más relevante. 

Cuando se toman los postulados de Sebastian Seung, 
neurocientífico, el cual habla de los llamados “CONECTO-
MAS DEL CEREBRO”6, y que plantea que hay en un milí-
metro cúbico de cerebro, cien mil neuronas y 1000 millones 
de conexiones. Solo de imaginar ese “clabeado”, ya despierta 

5. Kandel, Eric. En Busca de la Memoria. Buenos Aires, Katz Editores, 
2007, p. 116.
6. Sporns, Olaf; Tononi, Giulio; Kötter, Rolf. “The Human Connectome: 
A Structural Description of the Human Brain”. PLoS Computational Bio-
logy. 2005.
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curiosidad, intriga y motivación estudiarlo y tratar de en-
tenderlo.

Para proteger el conglomerado de redes neuronales 
cambiantes con las experiencias de la vida, su uso cotidia-
no, y la muerte neuronal, Paul Ehrlich (1885) describe por 
primera vez, que hay una defensa que regulaba el paso de 
sustancias desde la periferia hasta el cerebro, estructura hoy 
conocida como barrera hematoencefálica (BHE)7. Es un 
sistema que protege al cerebro de los efectos de bacterias, 
gérmenes, virus y de numerosas sustancias nocivas, pero al 
mismo tiempo dificulta la administración de fármacos al 
cerebro. 

Para las sustancias nocivas, que por varios autores 
son llamadas Neurotóxicas o Excitoxinas, su uso ha sido 
regulado por la FAO y la OMS, en el Codex Alimentarius8, 
que son las normas de seguridad alimentarias. Para Amé-
rica existe el “Modelo de Perfil de Nutrientes de la OPS del 

7. Escobar, Alfonso. Revista Mexicana de Neurociencia. Septiembre-Octu-
bre, 2008; 9(5), pp. 395-405.
8. Codex Alimentarius. Normas internacionales de los alimentos. OMS- 
FAO. 2017.
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2016”9. Pero aún con todas estas pautas y normativas, hay 
mucha falta de dominio por parte de la población, de los 
docentes, y su cumplimiento no se exige ni se controla con 
el rigor que amerita.

Pasando a una pregunta fundamental, ¿cuáles son 
esas sustancias llamadas Excitoxinas y Sustancias Neurotó-
xicas? Los doctores Doris Rapp y Theron Randolph10 ambos 
considerados “madre y padre” de la medicina ambiental, 
realizaron una serie de experimentos replicables utilizando 
sustancias neurotóxicas, donde demostraban la aparición de 
alergias, unido a muchos otros síntomas de carácter mental, 
perdida de la memoria, cambios de humor, problemas de 
aprendizaje, déficit de atención e hiperactividad. 

En años posteriores, el doctor Russel Blaylock, neu-
rocirujano, también afirmaba como las sustancias neuro-
tóxicas y excitotoxicas11, alteraban la conducta, los estados 
de ánimo, y podrían afectar el aprendizaje, los niveles de 
violencia y agresividad. De los eventos citados por Blaylock, 
muchos de sus ejemplos son de estudios en cárceles, donde 
presos convictos por crímenes y con altos grados de violen-
cia, observaron que al analizar su dieta y modificarla, los 
cambios fueron favorablemente significativos. La transfor-
mación fue eliminar la llamada “comida chatarra” por una 
dieta más saludable y mejorar los niveles de algunos nu-
trientes fundamentales, aportándolos por medio de la dieta 
o por suplementos.

Como conclusión, se llegó a listar un grupo de sus-
tancias que necesariamente hay que evitar: 

	Azúcar
	Harinas refinadas

9. OPS-OMS. Modelo de perfil de nutrientes. Washington DC. 2016. p. 38.
10. Rapp, Doris. Revista Discovery DSALUD. N° 96, agosto, 2007, p. 58-59.
11. Blaylock, Russel. “Nutrición y conducta”. Conferencia on line en ht-
tps:// https://www.youtube.com/watch?v=HfXq-X4gVhQ
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	Glutamato monosódico12

	Colorantes y conservantes
	Edulcorantes 
	Saborizantes
	Bebidas enlatadas, embotelladas o en cajitas
	Minerales pesados

Los efectos registrados se enmarcan en este grupo:13

	Hiperactividad
	Déficit atencional
	Bajo rendimiento académico
	Mala correlación ojo mano
	Alteraciones emocionales, conductuales y de los rit-
mos circadianos
	Daño mitocondrial y muerte neuronal14

Si bien es cierto que todas las manifestaciones o reper-
cusiones alteran el proceso de enseñanza-aprendizaje lo que 
conlleva un bajo rendimiento académico, lo más preocu-
pante está relacionado con las conductas, la falta de control 
de las emociones y la alteración de los ritmos circadianos, 
que conlleva alteraciones de los patrones de sueño, repercu-
tiendo en la salud física y mental. Unido a los daños a nivel 
mitocondrial podrían conllevar a la muerte neuronal.

Por todo lo antes expuesto y después de una concien-
zuda y pormenorizada revisión bibliográfica, unido a una 
investigación de grado doctoral, donde se empleó el método 
de teoría fundamentada, afloraron como categorías emer-
gentes los términos Nutrieducación, Neuronutrición, Nutri-

12. Rodríguez Allué, M. J. Progresividad de los efectos del glutamato en el 
sistema nervioso central: Aspectos experimentales y clínicos. Universidad 
de Barcelona, 2000. 
13. Rapp, Doris. Revista Discovery DSALUD. N° 96, agosto 2007, p. 58-59.
14. Sattler, R. y Tymianski, M. Molecular mechanisms of calcium-depen-
dent excitotoxicity. (2000) J Mol Med, 78: 3-13.
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conducta y Nutriemociones15, atestiguando el vacío concep-
tual que se presenta en el claustro docente y los padres de 
familia a la hora de elaborar su plan alimenticio-nutricional, 
y para poder orientar a sus alumnos en lo que respecta la 
relación entre la alimentación sana, coincidente, con el com-
portamiento, las emociones, el rendimiento académico y la 
salud mental a corto, mediano y largo plazo.

Todos estos nuevos términos van a permitir estructu-
rar -desde la Nutrieducación- una formación a partir de la 
escuela, que profundice los saberes relacionados con el arte 
del buen comer, alimentación consciente y que los alumnos 
sepan los nutrientes fundamentales para una buena salud 
mental, un mejor comportamiento, poder modular sus 
emociones y que contribuya en su proceso de aprendizaje.

Otros aspectos de la importancia de la Nutrieduca-
ción, se respalda en que inversión en edades tempranas, es-
pecialmente en la formación de los estudiantes en los prime-
ros años de vida, se recupera con creces en la edad adulta16. 
En el mismo orden de ideas están las propuestas de Nelson 
y Sheridan (2011) y Knudsen et al. (2007)17, lo que justifica 
una propuesta mucho más específica para que, unidos a los 
Ministerios de Salud y Educación, poder realizar una educa-
ción nutricional (Nutrieducación) que contribuya a fomen-
tar una cultura de la nutrición. 

Esta cultura debe derivar en un mejor aprovechamien-
to escolar, mejor disciplina conductual y emociones más ra-
cionales, controladas por el uso de una alimentación sana, 
ajena a procesos de refinación, desnaturalización y conser-
vas pasteurizadas, llenas de adictivos, colorantes y glutama-

15. Dotres, Ariel. Tesis doctoral. “Encuentros y desencuentros de la nutri-
ción y su impacto en la conducta hiperactiva en los contextos educativos 
Una mirada desde la perspectiva de la neuroeducación”. Venezuela, 2019.
16. Heckman, James. (Premio Nobel 2000 en Ciencias Económicas). In-
vertir en la Primera Infancia. University of Chicago, EE.UU. 2004.
17. Nelson, Ch. y Sheridan, M.; Knudsen et al., 2007) plasmado y discu-
tido, en la CISS 2015 (Conferencia Internacional de Seguridad Social.)
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to monosódico, conservantes y altos niveles de azúcar. Más 
conocidas en el argot popular como “comida chatarra”.

Ahora apuntemos a romper una cadena alimenticia 
insana, que ha favorecido el desborde de un grupo de en-
fermedades degenerativas, que va en creciente alza, con un 
costo social incalculable, insostenible e incosteable por los 
fondos sociales y por el Estado.

La prevención debe ser el primer eslabón en la lucha 
contra cualquier enfermedad física o mental. “EL TIEMPO 
QUE NO LE DEDIQUES A LA SALUD, POR OBLIGA-
CIÓN SE LO DEDICAS A LA ENFERMEDAD”. Frase per-
suasiva y concluyente.

La propuesta podría girar en torno a una educación 
continuada de forma teórico-práctica que facilitaría bajar 
esos índices de alto nivel de enfermedades degenerativas, 
permitiendo una sociedad más sana, más longeva, con me-
nos trastornos mentales, menos alteraciones de conducta, 
menos gastos en medicamentos y servicios médicos, una 
sociedad más feliz, mejor nutrida y con mejores índices de 
calidad de vida y salubridad en general18.

Desde los tiempos de Hipócrates, así como en la cul-
tura de la Medicina Tradicional China (MTCH) y la Me-
dicina Ayurveda, al colon se le daba una importancia pri-
mordial; el propio Hipócrates planteaba “Toda enfermedad 
comienza en los intestinos”. El laureado con el Nobel en 1908 
Élie Menchnikov, microbiólogo ruso, afirmaba: “La muerte 
empieza en el colon”19 y unos de los primeros pensamientos 
que se inculcan cuando se estudia MTCH es que: “NO HAY 
PACIENTE SANO CON MALA DIGESTIÓN, NI ENFER-
MO CON BUENA DIGESTIÓN. EL PADRE DE UNA EN-
FERMEDAD ES CUALQUIERA, PERO LA MADRE ES EL 

18. CISS. Conferencia Interamericana de Seguridad Social, Comité Per-
manente, Primera edición: D.R. © 2015
19. Perlmutter, David. Alimenta tu Cerebro. Grijalbo. Colombia. 2016. p. 
357.
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COLON”. A simple vista o con un elemental razonamien-
to, se entiende la convicción del mensaje implícito en las 
tres afirmaciones, hechas en distintas épocas, pero con una 
contundencia irrefutable aún en los días recientes de tantos 
avances en el campo de la medicina y ciencias afines.

Pero vamos a mirar más hacia una dirección específi-
ca, sin olvidarnos de Bertanlanffy, en su todo y las partes de 
la TGS20. Adentrémonos en el eje intestino-cerebro, mirando 
a la relación indisoluble entre la microbiótica intestinal y el 
buen funcionamiento del cerebro. Muchos estudios recien-
tes afirman que el cabal funcionamiento del cerebro está in-
terconectado a la salud de los intestinos, especialmente el 
estado de su microbiótica21, antes llamada más comúnmente 
Flora intestinal.

¿Y cómo se puede mantener una microbiótica intes-
tinal sana y completa? Los expertos afirman que por medio 
de alimentos ricos en prebióticos y complementos nutri-
cionales o alimentos con probióticos. Algunos de los más 
recomendables están en la piña, manzana, melocotón, fre-
sa, calabaza, alcachofas, espárragos, legumbres, yogurt con 
probióticos, prebióticos, chucrut, kéfir. También hay que 
evitar los antibióticos, antimicóticos, alimentos procesados 
y refinados, embutidos, enlatados. NO AZÚCAR (asesino 
silencioso).

¿Y qué nutrientes serían los más recomendados para 
acercarnos a un óptimo funcionamiento del cerebro? Te-
niendo en cuenta lo que hemos llamado neuronutrición, 
iniciaremos por el complejo B o la familia del complejo B, 
partamos de la B1 TIAMINA, B3 NIACINA, B6 PIRIDO-
XINA, B9 ACIDO FOLICO, B12 COBALAMINA, VITA-
MINA D3, VITAMINA E, VITAMINA C, COENZYMA 

20. Bertalanffy, von Ludwig. Teoría General de los Sistemas. Fondo de Cul-
tura Económica. México, 1976.
21. Perlmutter, David. Alimenta tu Cerebro. Grijalbo. Colombia. 2016. pp. 
357-16.
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Q-10, SELENIO, HIERRO,22 MELATONINA, OMEGA-3 
DE KRILL, PROBIÓTICOS, BETACAROTENOS , ASTA-
XANTINA23 (potente antioxidante) y el AGUA POTABLE, 
que aunque no es un vitanutriente, es fundamental para el 
buen funcionamiento del cerebro. Otro de los recientemen-
te incorporados a este selecto grupo es la Cúrcuma24. 

También debemos tener en cuenta, por su gran im-
portancia, a los RITMOS CIRCADIANOS, porque cuando 
se alteran, repercuten en los horarios de sueño, en el apren-
dizaje, teniendo un efecto directo en el control de los niveles 
altos y de forma estable del cortisol. Para varios autores, los 
ritmos se hallan sincronizados a señales externas, siendo la 
principal el ciclo luz-oscuridad y los cambios en estas se-
ñales requieren reajustes de fases. Un ejemplo de ello es el 
fenómeno conocido como jetlag, producido comúnmente 
tras la realización de un vuelo transmeridional, donde el re-
loj biológico debe reajustarse al ambiente externo durante 
varios días dependiendo de la cantidad de zonas horarias 
modificadas25.

El gran regulador de estos ritmos biológicos es la me-
latonina26. Dentro de las funciones que se le han atribuido 
a la melatonina se encuentran: regulación de ritmos bioló-
gicos; regulación neuroinmunológica; modulación del cito-
esqueleto, actividad oncostática y antioxidante, entre otras. 

22. Blaylock, Russel. “Nutrición y conducta”. Conferencia on line en ht-
tps://www.youtube.com/watch?v=HfXq-X4gVhQ {2012)
23. López Roldán, P. y Mach, N. “Efecto del consumo de Astaxantina en 
la salud”. rea de Ciències de la Salut. Institut Internacional de Postgrau. 
Universitat Oberta de Catalunya. 2012.
24. Clapé, L.O. y Castillo, Alfonso. “Advances in the pharmacological 
and toxicological characterization of the herbal medicine Curcuma longa 
Linn”. MEDISAN 16 (1):97. 2011.
25. Perlmutter, David. Alimenta tu Cerebro. Grijalbo. Colombia. 2016, pp. 
357-106.
26. Reyes-Prieto; Velázquez-Paniagua; Prieto-Gómez, “Melatonina y 
neuropatologías”. Rev Fac Med UNAM, Vol. 52, N°3, Mayo-Junio, 2009.
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Hoy día son más los estudios que demuestran la importan-
cia en muchos tratamientos diversos y su gran efectividad 
para contribuir a mejoras el funcionamiento de varios siste-
mas y alteraciones del organismo.

Por todos los datos y razonamientos anteriores es 
fundamental que los horarios de sueño del niño se respeten, 
se eduquen, siempre teniendo presente que las horas de sue-
ño son fundamentales para el cerebro, para el aprendizaje y 
para la salud, física y mental de los estudiantes. 

Muchas de esas costumbres se van a obtener por há-
bitos de trasmisión social que están asociados a las recien-
temente popularizadas NEURONAS ESPEJO27, neuronas 
ávidas de repetir lo que se les refleja de su entorno. Este 
descubrimiento apuntala ideas de Urie Bronfenbrenne, que 
apostaba por la teoría de la ECOLOGÍA DEL DESARRO-
LLO HUMANO28, donde el entorno sociocultural podría 
jugar un rol fundamental en las costumbres y comporta-
mientos. 

Hay una frase del adagio popular “El niño hace más 
lo que ve hacer, y no que lo que le digan que haga”. Entonces, 
se debe partir en el núcleo familiar el aprendizaje de los há-
bitos de alimentación consciente. No es que de un día para 
el otro el niño cambie todo su estilo de alimentación. Es 
como el que estudia otro idioma, el primer día no se apren-
de todas las palabras. Hay que explicarle para qué son los 
frutos rojos, las propiedades que le ayuda en el cuerpo, que 
beneficios le reporta y así con cada uno de los alimentos: 
cada uno de los colores que hay en las frutas, las verduras, 
además de aquellos que no son tan buenos, o menos saluda-
bles y el daño que hacen si lo consumen sistemáticamente o 

27. Rodríguez, M. y Rodrigues, Sonia. “Las Neuronas Espejo: una Génesis 
Biológica de la Complementariedad Relacional”. Papeles del Psicólogo,Vol. 
40(3), 2019, pp. 226-232. 
28. Bronfenbrenner, U. Ecología del Desarrollo Humano. Paidós. España. 
1987, p. 31.
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peor aun, monotemáticamente. Siempre digo: “No hay nin-
gún alimento tan bueno para comerlo todos los días, ni tan 
malo para nunca comerlo”. 

Como colofón de la idea, hay que procurar entender 
dos factores muy relacionados en la buena absorción y com-
plementación; ellos son el sinergismo entre los alimentos y 
entre nutrientes29, 30. A vox populi se conocen que las combi-
naciones de determinados alimentos no caen bien al orga-
nismo humano, cuando su ingesta se hace simultáneamente. 
En otros casos, el sabor de la mezcla es agradable al paladar, 
pero no bien visto desde la trofología de los alimentos. En 
otros casos, produce espasmos de la musculatura lisa. Sin 
embargo, en esta ocasión hablamos de cómo lograr el si-
nergismo entre nutrientes que vienen de los alimentos que 
consumimos. Uno de los ejemplos más conocidos es el del 
hierro, con la vitamina C y el ácido fólico. 

Toda mujer embarazada que vaya al médico (por su 
embarazo) se le va a suplementar la dieta con una combina-
ción de Hierro (fumarato ferroso) + vitamina C31+ ácido fó-
lico. Según los datos estadísticos de la OMS32, se calcula que 
un 41,8% de las mujeres en el embarazo padecen de anemia 
como promedio a nivel mundial. El hierro ayuda a elevar los 
niveles de hemoglobina, la Vitamina C, permite que se fije a 
los glóbulos rojos, que sea absorbido en los intestinos y que 
el hierro no se oxide, y el ácido fólico o folato, como también 
se le conoce, igualmente participa en la absorción del hierro 
y a su transporte, además que permite mejor maduración 

29. Jacobs DR, Gross MD, Tapsell LC. “Food synergy: an operational 
concept for understanding nutrition”. Minessosta. 2009. Actualización en 
Nutrición, Vol 10-Nº 3. 
30. Boullata, JI. y Armenti, VT. Manual de las interacciones entre fármacos 
y nutrientes. Editorial: Humana Press (Springer), 2010 p. 852. 
31. NIH. National Institute of Health. “Datos sobre la vitamina C”. Última 
actualización: 18 de diciembre de 2019.
32. OMS. Organización Mundial de la Salud. Administración diaria de 
suplementos de hierro y ácido fólico en el embarazo. 2014. p. 36. 
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del tubo neuronal, evita la espina bífida. Este es un ejemplo 
típico de sinergismo. 

Otro conocido, es el del calcio, que para su fijación va 
con la vitamina D que se sintetiza en la piel. Ella necesita de 
los rayos ultravioletas de tipo B, de onda corta o UVB. Y así 
son innumerable los casos, de funciones mixtas, que se ob-
servan también en la gran familia del complejo B, 8 miem-
bros hasta ahora oficiales y otras tantas que fueron de ese 
grupo, que danzan de manera sincrónica apoyándose unas 
a otras y potenciando sus efectos positivos en el organismo. 
Es recomendable tomarlas juntas, elevando un porciento las 
que más se necesiten. Si es que se tiene déficit de B12, se 
recomienda una dosis que responda a las necesidades indi-
viduales, pero tomar el complejo B para potenciar su efecto 
sinérgico.

También ocurre el “antagonismo” que es lo diame-
tralmente opuesto, donde una sustancia, nutriente o agente 
térmico, interfiere en la absorción total o parcial. Por ejem-
plo, el calor daña las vitaminas del complejo B por ser ter-
molábiles, el alcohol también las degrada, y los antibióticos. 
En el caso de el Omega-3, el calor le afecta notoriamente. Si 
usted toma suplementos o los consume en la dieta y luego 
hace algún proceso que cause antagonismo, de nada le sirve. 
Es como que usted se lave la cabeza con champú y luego 
se eche tierra, siempre la cabeza va a estar sucia. Y muchas 
personas no lograr obtener el máximo de beneficios de al-
gunos nutrientes, vitaminas o minerales, por desconocer sus 
características sinérgicas y antagónicas. 

Las ideas expresadas dentro de este artículo, son al 
unísono un compendio de datos y reflexiones que deben ser 
estudiadas a profundidad por los docentes, además de iden-
tificar cada uno de los alimentos y nutrientes aportan al or-
ganismo, los que son vitales para el cerebro. Dígase para su 
mejor rendimiento y funcionamiento, facilitando las cone-
xiones sinápticas, mejoran los resultados en la calidad y efi-
ciencia de los neurotrasmisores, que potencializan el apren-
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dizaje, si se quiere unido a otros procesos que se dan dentro 
del contexto educativo, los llamados “aprendizajes significa-
tivos”, que son aquellos que dejan procesos de huellas. 

Eliminando las sustancias neurotóxicas y las excito-
tóxicas, que -ya lo hemos dicho- excitan el funcionamiento 
del cerebro causando alteraciones de las conductas, com-
portamientos agresivos y falta de control emocional, tam-
bién ayudamos al control del aula en su totalidad. El actuar 
impulsivo o irracional descontextualizado en un salón de 
clase, va actuar como un estímulo disociador para los demás 
alumnos, bajando los niveles de atención y concentración.

Si lo planteado en el párrafo anterior es relevante y 
pertinente, más aún lo es cuando implica la salud física y 
mental de nuestros estudiantes, sin ir a muchas enferme-
dades de diversas índoles, concentrémonos en las mentales: 
el daño mitocondrial, el daño neuronal y otras manifesta-
ciones asociadas como la Demencia Senil, Parkinson, Al-
zheimer, y otras de distinta clasificación como la Epilepsia y 
otras del espectro Autista, por solo citar algunas. 

Finalmente y resumiendo, es fundamental el cuida-
do que se debe tener para que la alimentación facilite los 
nutrientes necesarios. Igual de importante es mantener una 
microbiótica sana, por su importancia en el descrito eje in-
testino-cerebro, (“lo que afecta a los intestinos afecta el cere-
bro”). Estar atentos y estudiar los nuevos aportes y estudios 
más recientes de como aprende el cerebro de sus estructu-
ras, de sus conexiones, de su cuidado. 

Las emociones y las conductas están íntimamente li-
gadas a lo que comemos. Identificar los nutrientes que per-
miten un mejor funcionamiento del cerebro, teniendo en 
cuenta que no hay una fórmula mágica para cada estudiante: 
cada persona tiene necesidades y deficiencias nutricionales 
diferentes. 

Debemos también conocer las reacciones sinérgicas y 
antagónicas entre los nutrientes y otras sustancias presentes 
en los alimentos. 
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La salud física y mental de nuestros niños, más allá de 
los Ministerios de Salud, está en nuestras manos, en nues-
tros procederes, en la importancia que le demos en cada cla-
se a que nuestros alumnos aprendan a cuidarse y nutrirse 
correctamente. El valor de las horas de sueño para la salud 
mental y afianzar los aprendizajes, teniendo en cuenta los 
ritmos circadianos, que se deben respetar; el papel de la me-
latonina para ayudar a autorregular esos patrones de sue-
ño-vigilia. 

La experiencia negativa del COVID-19 nos deja un 
sabor amargo, pero el reto futuro es la prevención como es-
trategia fundamental en las trincheras educativas. 

Quiero cerrar con frases, que nos deben llevar a nun-
ca perder el norte educativo y esa estrella brilla en todos 
nosotros, cuando en cada acto educativo hay amor. Hoy 
las neurociencias y la neuroeducación confirman la impor-
tancia del amor en la educación. De nuevo tomo las pala-
bras de José Martí cundo dice: “EDUCAR ES UN ACTO 
DE INFINITO AMOR” y de unas de las canciones de Silvio 
Rodríguez, cantautor : “SOLO EL AMOR, ENGENDRA LA 
MARAVILLA”. 

 Para el mensaje final, si se quiere en un acto de in-
modestia, pero de sana intención, les dejo una frase que los 
haga pensar firmemente en su función, social y profesional, 
para con sus estudiantes:

”NO SEREMOS BUENOS PROFESIONALES DE 
LA EDUCACIÓN, HASTA QUE NO APRENDAMOS A 
COMPRENDER LA IMPORTANCIA DE LA ALIMENTA-
CIÓN PARA EL CEREBRO Y CUIDAR LA SALUD FISI-
CA Y MENTAL DE NUESTROS EDUCANDOS” (Dotres, 
2013).

ARIEL DOTRES BERMUDEZ
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7 

Cuidados oftalmológicos 
en tiempos de pandemia

Sergio Echeverría Concha

Introducción

En estos tiempos de pandemia, en que nos a cambiado tanto 
la forma de vivir en todos los ámbitos: la forma de relacio-
narnos, de socializar, de estar con otros e interactuar para 
seguir con nuestros trabajos y vínculos, ha significado que 
ocupemos una herramienta entregada por la tecnología que 
es la virtualización, es decir, mirarnos a través de una pan-
talla, ocupando diferentes software que nos han permitido 
seguir “conectados”.

Por otro lado, al comprender la naturaleza de esta 
Pandemia y su vector -el coronavirus-, ha significado tam-
bién que nuestros ojos han entrado en el juicio de qué pa-
sará con ellos y nos han surgido algunas interrogantes que 
trataremos de responder en este artículo .

Nos preguntamos: ¿Necesitan un cuidado especial 
nuestros ojos en este tiempo de pandemia, más que en tiem-
pos normales? ¿Hay alguna situación que nos hace preocu-
parnos de ellos de manera especial ? ¿Son nuestros ojos ade-
más una via de contagio frente al coronavirus? 

Una de las primeras cosas que debemos entender es 
que nuestros ojos que son el órgano sensorial de entrada de 
la información. Las personas que trabajan online deben te-
ner una especial atención, ya que por las circunstancias es-
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peciales del trabajo a que los someteremos deber ser objeto 
de un cuidado especial .

Por otro lado, algo que merece nuestra atención, cui-
dado e información ya que las mucosas oculares pueden 
estar expuestas al fluido o aerosol del medio ambiente que 
puede estar contaminado con el virus y ser tal vez una vía de 
entrada a nuestro organismo e infectarnos.

Estamos llenos de horarios donde tenemos estas tele 
reuniones, webinars e invitaciones que antes no teníamos y 
estamos mucho mas “conectados” a traves de las pantallas.

Hoy el concepto de globalización se ha hecho muchí-
simo más evidente, pues ahora podemos reunirnos sin ba-
rreras de espacio ni distancia. Y de todos nuestros sentidos 
¿cual es uno de los que se ve mas involucrado en su esfuerzo 
y trabajo? ¡nuestros ojos, nuestra visión! que permitirán co-
municar todo este cúmulo de información nueva a nuestro 
cerebro. ¡Ah! y recordemos que la visión finalmente está en 
nuestro cerebro.

Hoy se han desarrollado los conceptos de virtualiza-
ción de nuestra vida:

 Teletrabajo: hemos llevado la oficina nuestro hogar 
cuando la naturaleza de nuestro trabajo lo permita.

Telegym: pues en el confinamiento hay inmovilidad y 
debemos intentar mantenernos “en forma”, para lo cual apa-
recieron diferentes programas que permiten recibir, a través 
de la pantalla, instrucciones y realizar los ejercicios en casa: 
Zombies, Run, Runtastic, Strava, Domyos Live, Nike+ Trai-
ning Club, Freeletics, etc.

Hacer entrenamiento y deporte en línea nos ofrece 
alternativas que antes la inmensa mayoría de la personas no 
considerabamos, aunque existieran. ¿Tienes ganas de hacer 
cardio-training a las 24 horas? Es posible gracias a internet, 
¡puedes seguir clases en línea las 24 horas!

Variedad de métodos del mundo entero, donde se 
pueden probar distintos sistemas de entrenamiento, de di-
ferentes partes del mundo, sin tener que ir presencialmente 

SERGIO ECHEVERRÍA CONCHA
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y elegir un profesor remoto: ¡enciende simplemente tu com-
putador y la pantalla te lo traerá!

Se pueden seguir las últimas tendencias en deporte 
y mantenernos al día de todas las tendencias en materia de 
calentamiento, estiramientos o ejercicios de musculación.

Teleconferencias: en estos ámbitos existen diferentes 
aplicaciones, unas más eficientes que otras y la mayoría gra-
tiutas y en desarrollo, de acuerdo a las necesidades actuales. 
Cada una de estas aplicaciones tiene características particu-
lares y permiten conectarse mas o menos personas. Y com-
piten unas con otras. 

Teleciencias donde podemos generar comunicacio-
nes y compartir información necesaria para desarrollo los 
proyectos de investigación en diferentes áreas del saber. cien-
cias biológicas, físicas, matemáticas, químicas, sociales etc.

 Teledocencia: Una herramienta invaluable para se-
guir adelante con los programas de formación y docencia.

Telenegocios: en este tiempo de pandemia la activi-
dad económica ha sido duramente golpeada y poder man-
tenerse en contacto de manera vitual con nuestros clientes 
ha sido vital para palear al menos parcialmente esta merma 
económica, se ha desarrollado de manera exponencial el 
delivery lo que ha hecho por otro lado florecer actividades 
económicas que antes eran marginales .

Telefamilia, Telecumpleaños, teleromance, teleami-
gos: este ha sido un tiempo especialmente duro para mante-
ner los vínculos y relaciones personales con quienes ocupan 
un lugar especial en nuestro corazón. No podemos acer-
carnos libremente como antes a nuestros padres o abuelos 
por el peligro de contagio. Tambien hemos visto restringido 
nuestro desplazamiento debido a las cuarentenas, cordones 
sanitarios y barreras sanitarias que hemos debido respetar. 
Y nuestros amigos, novios y fechas importantes para noso-
tros han quedado fuera de nuestro alcance muchas veces. 

Entonces, la virtualización ha sido la herramienta de 
acercarnos a todos los que queremos .



106

Telemedicina: aunque se había venido desarrollando 
desde hace algún tiempo como una forma remota de hacer 
eficientes los procesos de diagnóstico y manejo de las di-
ferentes patologías, se ha producido una forzada y rápida 
reconversión hacia los sistemas que nos permitan acercar-
nos de manera eficiente y rápida a los pacientes, sin des-
plazamiento de ellos, ni nosotros y atenderlos de manera 
adecuada .

Hemos descubierto muchas cosas en este cambio. Por 
un lado, que existen algunas situaciones que son posibles 
y otras evidentemente no. Estamos aprendiendo a ordenar 
lo que sí y nó tenemos que hacer de manera presencial y 
esto cambiará la forma de ejercer las acciones de salud pro-
bablemente para siempre. Por ejemplo, los psiquiatras han 
encontrado espacios de trabajo que antes no consideraban. 

Telesparcimiento: desde la irrupcion de la televisión 
en 1926, con el escocés John Baird, y su enorme desarrollo y 
masificación posterior, comienza la historia de la actividad 
particular de nuestros ojos en relación a las pantallas. Y fue 
algo sumativo pues estas, las pantallas han sido el instru-
mento esencial de comunicación de los diferentes aparatos 
de telcomunicación, como los computadores personales 
asociados a una pantalla -que aparecen en 1977- y luego los 
smartphones en 2007 que hace que todos llevemos una pan-
talla en nuestros bolsillos. ¡Y nuestros ojos a trabajar!

Desde luego este es un tiempo de globalización que 
modifica en la forma como nos comunicamos, para reunir-
nos sin barreras, espacios ni tiempo en el ciberespacio .

Y de todos nuestros sentidos ¿cuál es uno de los que 
se ve más involucrado en su esfuerzo y trabajo? ¡nuestros 
ojos, nuestra visión! que permiten incorporar grandes can-
tidades de información que serán procesadas en nuestro ce-
rebro.

SERGIO ECHEVERRÍA CONCHA
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Las Pantallas 

La palabra pantalla en el idioma castellano es utilizada para 
definir diversas cosas, sin embargo su mayor uso es para de-
nominar a la pieza perteneciente a una computadora, televi-
sor, celular u otro instrumento electrónico a través del cual 
se pueden visualizar textos o imágenes.

Tipos de pantallas

No planas (VGA)
Planas: delgadas, más livianas, ocupan menos espacio.
Plasma: se basa en la proyección de luz utilizando la 

alteración eléctrica de un gas. Esta tecnología hace posible el 
logro de pantallas de alto contraste. Sin embargo, esta clase 
de pantallas aún resulta un poco costosa; además de repre-
sentar un elevado consumo de energía.

LCD: pantallas de cristal líquido, son fabricadas uti-
lizando dos placas paralelas transparentes y con ranuras, 
con una orientación de 90º una de la otra. El espacio que 
se encuentra entre estas placas contienen una delgada capa 
de líquido, el cual está compuesto por moléculas que se ca-
racterizan por enfocarse, al verse expuestas a la corriente 
eléctrica.

LED: son aquellas que están compuestas por LEDs, 
que son diodos emisores de luz.

Táctiles: son aquellas que solo con tocarlas directa-
mente sobre su superficie, permite el acceso a datos y órde-
nes del dispositivo. Este tipo de pantallas es muy popular en 
los dispositivos de las empresas y en los ordenadores públi-
cos, como es el caso de los cajeros automáticos, pantallas de 
información, etc. En la actualidad la mayoría de los teléfo-
nos inteligentes cuentan con pantalla táctil, al igual que las 
tablets.

Muchas veces nos preguntamos: ¿mirar una compu-
tadora, teléfono inteligente u otra pantalla digital durante 
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largos períodos de tiempo dañará permanentemente nues-
tros ojos? Afortunadamente la respuesta es NO. 

Pero, si se está muchas horas al día usando disposi-
tivos digitales, puede que sus ojos se sientan adoloridos y 
cansados. Su ojo se puede sentir algo secos con prurito y 
sensación de cuerpos extraños. Esto no es diferente de los 
síntomas que puede tener al leer o escribir de manera pro-
longada en otros sistemas (libro o papel y lápiz).

Esto tiene una razón: al estar frente a una pantalla, se 
ha comprobado que disminuye en más de un 50% el parpa-
deo, favoreciendo la evaporación de las lágrimas de la su-
perficie ocular, lo cual va provocando una sequedad ocular 
que deriva en una irritación e inflamación de la superficie 
de nuestros ojos.

Las lágrimas son muy importantes en la superficie de 
nuestros ojos porque cumplen variadas funciones, no solo 
los lubrican, sino que los alimentan, le ayudan a tener una 
superficie homogénea para que la luz entre a ellos de mane-
ra uniforme y veamos bien; los protegen de infecciones, ya 
que tienen enzimas como la lisozima que combaten los gér-
menes que habitualmente llegan hasta la superficie ocular.

Se sabe que la mayor causa de “ojo seco” es por evapo-
ración de las lágrimas; por eso el parpadeo es fundamental 
para regular nuestra lubricación ocular.

Así también se ha establecido que los niños deberían 
tener conductas saludables para con sus ojos, porque aparte 
de la consecuencias de fatiga y ojo seco mencionado, se ha 
visto que el uso excesivo de trabajo cercano puede inducir el 
desarrollo de miopía en ojos que están en formación.

Como es muy probable que no vamos a reducir el 
tiempo de uso de teléfonos celulares y computadoras en el 
corto plazo, ¿qué podemos hacer sobre la fatiga visual rela-
cionada con esto?

SERGIO ECHEVERRÍA CONCHA
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Consejos prácticos para manejar el uso de panta-
llas

Debemos aumentar en lo posible el parpadeo: los seres hu-
manos normalmente parpadean unas 15 veces en un minu-
to. Sin embargo, los estudios muestran que solo lo hacemos 
alrededor de 5 a 7 veces en un minuto mientras usamos 
computadoras, exponiendo de manera prolongada la super-
ficie ocular y generando su desecamiento e irritación.

Asociado a lo anterior, debemos tener una rutina de 
lubricación permanente y frecuente. Para esto podemos 
usar lágrimas artificiales que existen de diferentes tipos, en 
gotas, en gel, con o sin preservantes, en presentaciones dife-
rentes con muy diversos componentes y de muchas marcas, 
además de precios y de efectividad variable, ya que no todos 
los ojos tienen la misma sensibilidad y respuesta a estos me-
dicamentos . 

Por otra parte, los lubricantes oculares o lágrimas ar-
tificiales no son el único método de recuperar la humedad 
y lubricación necesaria. Asi también, muchas veces hay que 
asociar a los lubricantes típicos otra terapias para lograr esto, 
como antinflamatorios tópicos, inmunomoduladores de su-
perficie ocular como la ciclosporina tópica, terapia oclusiva 
con tapones de silicona en la vía lagrimal , hemoderivados 
autólogos como suero autólogo rico en factores de creci-
miento, terapia con cápsulas que contengan aceite esencial 
Omega 3 y una infinidad de otras sustancias secretagogas.

 Cada una de estas indicaciones es un tema amplio a 
considerar y obedece a conductas terapéuticas individuales 
que deben ser tomadas por el especialista en terapia ocular, 
que es el médico Oftalmólogo. La automedicación, especial-
mente en estos casos donde la condición se mantiene por 
largo tiempo, solo será una fracaso y puede complicar aun 
más la evolución de nuestros ojos, dándonos además una 
falsa sensación de impotencia con esta autoterapia.

Existe por parte de la academia americana de oftal-
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mología la sugerencia de seguir la Regla “20-20”. Lo que 
significa tomarse descansos periódicos al usar las pantallas: 
esto se traduce que cada 20 minutos cierre sus ojos duran-
te al menos 20 segundos, lo cual mejorará ostensiblemte su 
protección ocular. Son solo 20 segundos, pero de repente se 
hace poco práctico al rigor de nuestras actividades, pero si 
lo tenemos presente es otra herramienta tan útil como las ya 
mencionadas.

Deberíamos usar lentes -para estar frente al computa-
dor- que contengan filtros para la luz azul que tiene especial 
utilidad en el uso nocturno, porque se ha demostrado que 
ese tipo luz que emana de las pantallas altera la secreción de 
Melatonina, hormona que regula el ciclo circadiano de nue-
tro sueño y nos permite hacer los ciclos de descanso. Además 
de esto debemos graduar los lentes cuando corresponda a 
una distancia intermedia lo cual le dará descanso al esfuerzo 
visual. Habrán eso si muchas personas que no requieren gra-
duación en sus cristales pues o no tienen ningún vicio de re-
fracción (hipermetropía, miopía, astigmatismo) o presbicie.

Ajustar el brillo y el contraste: si su pantalla brilla más 
que su entorno, sus ojos tienen que trabajar más para ver, 
entonces debemos ajustar el brillo para que coincida con el 
nivel de luz a su alrededor y así reduciremos el trabajo visual.

Reduzca el resplandor: las pantallas en los dispositi-
vos digitales actuales a menudo tienen mucho brillo. Intente 
usar un filtro de pantalla mate u opaco para así controlar 
la emanación de brillo desde la pantallas aunque ya algu-
nos computadores nuevos traen este tipo de protección al 
igual que filtros para la luz azul . Eso lo podemos chequear 
al comprar un computador o revisar las características de 
que tenemos.

Ajuste su posición en la computadora, deberíamos 
estar sentado a unos 60 cm (la distancia de un brazo) de 
la pantalla. Además, colocar la pantalla ligeramente hacia 
abajo que es la forma más natural y relajada en que miran 
nuestros ojos .

SERGIO ECHEVERRÍA CONCHA
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Por otra parte, a las personas que son usuarios de 
lentes de contacto y ocupan estos dispositivos digitales, les 
recomendamos que le den un respiro a tus ojos usando tus 
anteojos periódicamente. Que no duerman con sus lentes 
de contacto, pues al tener los ojos cerrados baja la oxigena-
ción de la córnea que se nutre del oxígeno ambiental prin-
cipalmente y al estar el lente de contacto y los ojos cerrados 
aunque éstos sean permeables al oxígeno son siempre una 
barrera y pueden generar irritaciones, incluso predisponer 
a infecciones. Obviamente deben tener una limpieza ade-
cuada de sus lentes de contacto para que no sea vectores de 
infecciones, las que pueden ser muy graves.

Además, si sus ojos están constantemente rojos, bo-
rrosos o llorosos, consulte con su oftalmólogo para descar-
tar patología corneal o de superficie ocular asociada, que 
podría ser que el uso de las pantallas exacerbó alguna pato-
logía de superficie ocular de base.

Los ojos y el contagio de COVID 19

Si nuestros ojos son una vía de contagio para el coronavirus 
es una interrogante en desarrollo que aun no comprende-
mos a cabalidad. Pero, con lo que sabemos hasta ahora, po-
demos adelantar algunos cuidados.

Citaremos un estudio reciente: “Evaluación de carga 
viral y la infectividad de las lágrimas en pacientes con la en-
fermedad de coronavirus 2019 (COVID-19)1”.

En él se menciona que el síndrome respiratorio agudo 
grave (SARS-CoV-2) se ha propagado rápidamente por todo 
el mundo para causar una pandemia y se sabe fehaciente-
mente que se transmite a través de gotas, pero los modos 
alternativos de transmisión siguen siendo desconocidos.

La transmisión a través del tejido ocular o líquido in-

1. Ivan Yu Jun Sea et al. Ophthalmology, Vol 127, N° 7 , pp. 977-979. Mar-
zo 2020.
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fectado aunque sigue siendo objeto de controversia. 
Es una posibilidad que debemos considerar, ya que al 

igual que la faringe, la conjuntiva es una mucosa que además 
está conectada con la rinofaringe y el sistema repiratorio. 

Se presume que el sistema nasolacrimal puede actuar 
como un conducto para que los virus viajen desde el trac-
to respiratorio superior hasta el ojo. Por lo tanto, el tejido 
ocular y el líquido pueden representar una fuente potencial 
de COVID 19. Pero la transmisión a través de las lágrimas, 
independientemente de la fase de infección, probablemente 
es baja; el 0,8% mostró congestión conjuntival en estos es-
tudios.

Como se han preparado los oftalmólogos para 
enfrentar esta Pandemia COVID-19 

Los oftalmólogos deben usar equipo de protección personal 
mientras examinan a los pacientes. Además, se han desarro-
llado estrategias de mitigación de riesgos para proteger al 
público, al paciente y al equipo de salud oftalmológica, prac-
ticando un distanciamiento social adecuado, cambios en las 
conductas de saludo etc. Por otra parte, ha habido una reduc-
ción o aplazamiento de los servicios y cirugías de salud elec-
tivos y no urgentes. Se han limitado los servicios de atención 
ambulatoria a atenciones oftalmológica de urgencia.

En la clínica o consultorio oftalmológico se trata de 
contactar a los pacientes antes de sus citas, disminuyendo 
las visitas presenciales, con implementación de telemedici-
na cuando sea posible, con recomendacion de limitar tam-
bien los acompañantes y solo justificados y para los pacien-
tes sospechosos de Covid-19.

Así mismo se han tomado medidas para protección 
del personal. Se han implementado entrevistas virtuales 
-previas a la atención presencial- que pueden cumplir con 
las necesidades administrativas y educativas, disminuyendo 
el tiempo presencial en consulta. 

SERGIO ECHEVERRÍA CONCHA
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Se han desarrollado protocolos de uso de elementos 
de protección personal (EPP) como mascarillas, protectores 
fasciales, buzos sobre la ropa, guantes, elementos de lim-
pieza como el alcohol gel y desinfectantes de los equipos, 
capacitando al personal para respetar los protocolos de co-
locación y extracción de estos elementos .

Esta nuevas conductas, que tienden a evitar al máxi-
mo del contacto físico con los pacientes, deben guiar las in-
teracciones entre el personal y el paciente.

En el caso de personas bajo investigación y las perso-
nas con un diagnóstico COVID-19 confirmado, se requiere 
una mascarilla adecuada para el paciente y un EPP com-
pleto para el equipo de salud oftalmológico, incluyendo una 
máscara N95 de un solo uso y protección para los ojos.

En relación al medio ambiente en que nos movere-
mos, debemos tener una precaución especial con gotas, flui-
dos y aerosoles. 

Hemos desarrollado un protocolo de desinfección 
para todos los equipos potencialmente contaminados (es 
decir, biomicroscopio de lámpara de hendidura, superficies, 
oftalmoscopio indirecto, lentes) considerando que los gran-
des protectores respiratorios de las lámparas de hendidura 
pueden actuar como una barrera para evitar la transmisión 
de gotas respiratorias.

En conclusion, estamos en un tiempo nuevo, que 
nuestra generación no había vivido nunca, pero estamos 
aprendiendo a sobrevivir en él. Esto nos servirá de expe-
riencia hacia el futuro y seguramente nuestras conductas y 
formas de manejarnos no volverán a ser como antes.
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8

Nuevos pilares de la Educación 
e Inclusión durante y después 

de la pandemia

Windyz Brazão Ferreira

¿Dónde estamos y para dónde vamos?

Estamos en tiempos de pandemia, con niños y niñas con y 
sin discapacidad aislados/as en sus casas, con sus familias. 
Las clases son remotas y los miembros de la familia no saben 
cómo actuar y, particularmente, las madres están intentan-
do ayudarlos/as sin saber cómo hacerlo. El acceso a inter-
net o a las medias digitales no son para todos/as, por lo que 
muchos quedan excluidos del proceso educativo. En este 
contexto de violación de los derechos educativos de los ni-
ños/as de grupos vulnerables, la vida transcurre sin mucho 
cuestionamiento por parte de la mayoría de los educadores/
as que se esfuerzan por superar las barreras provocadas por 
la cuarentena.

Boaventura de Souza e Santos dijo una vez, en uno 
Congreso de Sociología en Brasil: “estamos haciendo las 
mismas preguntas para los nuevos modos de vivir, nuevos 
modos de aprender, nuevos modos de pensar y actuar”. 

Costumo dizer que, paradoxalmente, é nos períodos 
de transição paradigmática que as perguntas simples 
fazem mais sentido. A complexidade destes perío-
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dos reside precisamente na nossa dificuldade em no-
meá-los. E porque não sabemos nomeá-los falamos 
de períodos de transição. O curioso é que a comple-
xidade, para ser desvelada, tem de ser interpelada de 
maneira simples. Acho que as questões simples são 
aquelas que, por serem desarmantemente transparen-
tes, permitem ver melhor qual é a problemática do-
minante do nosso tempo (Santos, 2001, p. 1).1

Cuando miré las preguntas del chat de este seminario, 
vi que los participantes tienden a hacer preguntas similares 
a las de hace 25 años, cuando la Declaración de Salamanca 
(UNESCO, 1994) fue publicada. Esto es un problema por-
que ahora estamos viviendo en el tiempo de extremos con 
la Pandemia, la cuarentena y el aislamiento social. Entonces, 
yo trato de hacer nuevas preguntas que contemplan la esfera 
de la educación. Después de la Conferencia de Salamanca, 
14 años después de la Convención sobre los Derechos de 
las Personas con Discapacidad (ONU, 2006) y 21 años de la 
Campaña Mundial en Defensa y Promoción de la Educación 
(UNESCO, 1999), aún tenemos millones de niños, jóvenes y 
adultos que están completamente excluidos de la educación 
porque pertenecen a grupos vulnerables. Y es muy probable 
que sean empujados a los márgenes de la sociedad y de la 
educación. Por tanto, ¿cuáles son las cuestiones que necesi-
tan ser pensadas y preguntadas ahora? 

En su ponencia de hoy, el Dr. Carlos Calvo de Chile, 
dijo “educar en la escuela es diferente de educar en casa.” 

1. Traducción: “A menudo digo que, paradójicamente, es durante los pe-
ríodos de transición paradigmática cuando las preguntas simples tienen 
más sentido. La complejidad de estos períodos radica precisamente en 
nuestra dificultad para nombrarlos. Y como no sabemos cómo nombrar-
los, hablamos de períodos de transición. Lo curioso es que la compleji-
dad, para ser develada, tiene que abordarse de forma sencilla. Creo que 
las preguntas simples son aquellas que, al ser desarmantemente transpa-
rentes, nos permiten ver mejor cuál es el problema dominante de nuestro 
tiempo”. 



116

Toda la historia de la educación muestra que ella fue cons-
truida en la dirección de una división muy clara entre la 
escuela y en casa. La primera es un espacio de aprendizaje 
formal y formación que conducirá a la profesionalización 
en la vida adulta. La segunda, en casa con la familia (y la co-
munidad) es un espacio informal de aprendizaje para la vida 
en sociedad. Ahora es tiempo de repensar la estructura y el 
funcionamiento del sistema educativo porque la Pandemia 
nos ha expuesto a una realidad muy diferente a la que hemos 
conocido y perpetuado durante siglos: ¡las escuelas como las 
conocemos! El mayor problema que tenemos que afrontar 
es que las decisiones acerca de la educación y su funciona-
miento en tiempos de cuarentena vienen de arriba (de los 
gobiernos) para abajo (las familias, los maestros y maestras 
y los estudiantes) y todos tienen que decir “amén”. 

En ese contexto, el problema de la educación inclusi-
va no está resuelto, como dijo la Dra. Zardel Jacobo de Mé-
xico en su ponencia. No está resuelto en los países de Norte, 
no está resuelto en los países del Sur. Nosotros necesitamos 
repensar como podemos intercambiar información  entre 
los continentes porque las diferencias existen, pero es un 
problema común no resuelto. En la mayoría de los países eu-
ropeos es muy frecuente que las personas con discapacidad 
permanezcan segregados/as en instituciones y escuelas es-
peciales. En Francia, Holanda y también en España, donde 
la educación inclusiva ha empezado en Salamanca (UNES-
CO, 1994), es frecuente el aislamiento de las personas con 
discapacidad en escuelas especiales o institucionalizadas y 
por tanto impedidos de la convivencia en las escuelas co-
munes.

Desde 1996, la European Agency for Special Needs 
and Inclusive Education2 tiene como objetivo impulsar los 

2. La Agencia Europea para Necesidades Especiales y la Educación Inte-
grada es una organización que actúa como plataforma de colaboración 
para los ministerios de educación en nuestros países. <https://www.euro-

WINDYZ BRAZÃO FERREIRA



117

EDUCACIÓN E INCLUSIÓN EN PANDEMIA

sistemas educativos europeos hacia la inclusión escolar de 
estudiantes con necesidades educativas.

La exclusión educativa sigue presente en la vida de las 
personas con discapacidad. Por eso, la promoción de inclu-
sión en cualquier dimensión de la vida también significa que 
todos/as deben comprometerse a luchar contra la exclusión 
de cualquier naturaleza. Por ejemplo, derecho de casarse, te-
ner hijos legalmente, tener una vida amorosa y sexual como 
nosotros. La lucha es bien representada por el movimiento 
“Yes, We Fuck”3 (“Sí, nosotros podemos tener sexo”), sean 
relaciones sexuales asistidas o no asistidas. Este movimien-
to sostiene que las personas con discapacidad pueden tener 
una vida sexual como cualquier otra persona. 

El objetivo cuatro de Desarrollo Sostenible del Milenio 
(ONU, 2015) establece que la educación en este siglo debe 
tener calidad, ser inclusiva y equitativa a lo largo de la vida. 
No obstante, todos esos conceptos necesitan nuevas pre-
guntas después de la Pandemia. ¿Qué significa tener calidad 
educativa ahora? ¿Qué significa inclusión escolar y cómo se 
puede promover o garantizar la inclusión en el aprendizaje 
escolar? ¿Cómo promover un proceso educativo a lo largo 
de la vida, para personas con discapacidad, de la infancia 
hasta la vida adulta? El objetivo cuatro de la Agenda 2030 
de ONU (ONU, 2015) enfatiza la Educación para Todos/as 
como una forma de conceptualizar la Educación Inclusiva y 
comprometerse a “no dejar a nadie atrás”. Pero, lo que vemos 
en nuestros países es que una gran parte de la población es-

pean-agency.org/sites/default/files/about-us/Agency-Aboutus-Flyer-EN.
pdf>
3. Yes, we fuck! no es sólo un documental que quiere abordar la sexua-
lidad en personas con diversidad funcional, sino un proyecto donde 
la gente participa, dialoga y, sobre todo, cuestiona; en el que las redes 
sociales tienen una importancia fundamental. Además, el proceso de 
elaboración está sirviendo para tejer alianzas entre diferentes colecti-
vos que trabajan políticamente cuestiones vinculadas al cuerpo y la se-
xualidad (diversidad funcional, feminismos, transfeminismos, LGBT, 
queer, intersex, gordxs, entre otrxs). https://vimeo.com/123177395
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tudiantil se queda atrás porque no pueden participar en la 
educación a distancia, por no tener acceso a las tecnologías. 

Aquí vale la pena enfatizar que durante muchas dé-
cadas el concepto de educación inclusiva fue entendido por 
un enfoque limitado en los niños/as, jóvenes y adultos con 
discapacidad. El principio de la inclusión lanzado en la De-
claración de Salamanca va más allá, engloba a muchos otros 
grupos vulnerables: negros, indígenas, etnias diversas que 
viven en Latinoamérica, mujeres y niñas, estudiantes que 
nacieron en familias pobres, personas con VIH/SIDA, etc. 
(UNESCO, 1994). Inclusión escolar, por tanto, tiene que ver 
con derechos igualitarios para todos/as y también para las 
personas con discapacidad. Por eso, los traductores de la 
lengua de sordos están aquí con nosotros, para garantizar 
participación en igualdad de condiciones.

Las sociedades se caracterizan por la desigualdad, por 
relaciones de poder desiguales; por ejemplo, entre las nacio-
nes ricas del Norte y las naciones en desarrollo del Sur, en-
tre regiones, grupos sociales y entre personas. En el mundo 
contemporáneo existen grupos económicamente muy fuer-
tes  que deciden todo lo que acontece en los países del Sur de 
acuerdo con sus propias agendas (Ferreira, 2016).

O processo da globalização da economia, impul-
sionado pela revolução tecnológica que se iniciou 
no século passado, ganha força no século XXI com 
a realização de grandes eventos mundiais, em cujos 
encontros as comunidades política, econômica e aca-
dêmica internacionais com poder se reúnem para de-
finir movimentos de incorporação de grandes massas 
humanas –as “minorias” sem poder– em suas agen-
das econômica, política e também educacional, por-
que as massas devem ser preparadas para responder 
às demandas geradas pela era da informação, da glo-
balização e da sociedade do conhecimento (Ferreira, 
2016, p. 301).

WINDYZ BRAZÃO FERREIRA
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En oposición a esta desigualdad entre grupos socia-
les, la concepción de sociedad y educación inclusiva asume 
la condición de creación de oportunidades igualitarias para 
el desarrollo humano para todos/as, independientemente de 
su condición o posición en los estratos sociales. No se pue-
de pensar en educación para todos/as sin tener en cuenta el 
desarrollo humano que, de acuerdo con el Programa de las 
Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD, s/a, s/d), con-
templa educación, salud y trabajo.

El concepto de desarrollo humano supone la expre-
sión de la libertad de las personas para vivir una vida 
prolongada, saludable y creativa; perseguir objetivos 
que ellas mismas consideren valorables; y participar 
activamente en el desarrollo sostenible y equitativo 
del planeta que comparten. Las personas son los be-
neficiarios e impulsores del desarrollo humano, ya 
sea como individuos o en grupo (PNUD, s/d).

La correlaciones entre la educación formal, la inclu-
sión escolar y el desarrollo humano precisa ser urgentemente 
reconocido, porque la inclusión escolar supone la igualdad 
de derechos, oportunidades de la aprendizaje, respuestas a 
las diferencias individuales y la garantiza de la presencia, 
participación y adquisición (Booth y Ainscow, 2002). En el 
primer nivel, la presencia es fundamental porque si no hay 
presencia, si el niño no está en la escuela, no es posible parti-
cipar o aprender. También no se puede debatir y reflexionar 
sobre la educación formal sin abordar la diversidad de los 
estudiantes y las diferencias en los estilos y ritmos de apren-
dizaje. Somos iguales porque todos/as son humanos/as, no 
obstante, somos diferentes en costumbres, idioma, culturas, 
creencias, modos de pensar, modos de vivir... 

Una educación que es inclusiva reconoce y promue-
ve la diversidad humana y las diferencias individuales, sin 
discriminación o cualquier forma de exclusión (Booth, 1996; 
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Ferreira, 2001; Ferreira, 2015). Sin embargo, los/as niños/as, 
con o sin discapacidades, que encuentran barreras para el 
aprendizaje son, con frecuencia, víctimas de discriminación, 
preconcepción, bullying en los espacios educativos. Con el 
crecimiento de la consciencia sobre sus derechos y también 
el acceso más fácil a informaciones relevantes, los procesos 
legales tienden a crecer una vez que las familias están cada 
vez más preparadas para luchar por los derechos de sus hijos/
as con discapacidad (y también otros grupos vulnerables). 

En Brasil, el fracaso de la política de inclusión imple-
mentada en la primera década del nuevo milenio se debe tam-
bién (aunque no solo) a que el gobierno federal ha priorizado 
la multiplicación de políticas públicas a través de los depar-
tamentos de educación de los estados y municipios (Soares, 
2010), en lugar de invertir consistentemente en cambiar prác-
ticas pedagógicas obsoletas: prácticas del siglo XIX, en escue-
las con maestras/os del siglo XX y estudiantes del siglo XXI. 

Podemos decir que la escuela pública sigue siendo un 
espacio educativo elitista porque favorece a quienes no en-
cuentran barreras para aprender. Los discursos, la retórica y 
las publicaciones sobre educación inclusiva han crecido y las 
prácticas siguen siendo excluyentes. Se ha creado, por tanto, 
un abismo entre lo que decimos, defendemos, escribimos, y 
lo que hacen en las escuelas. 

En mi opinión, la academia y los/as académicos/as 
también son responsables de esta brecha entre lo que hoy se 
conoce como teorías educativas sobre diferencias en estilos 
y ritmos de aprendizaje, sobre metodologías de enseñanza 
innovadoras e inclusivas y las formación inicial universita-
ria. Durante la mayor parte del proceso, se circunscribe a 
los/las estudiantes al espacio de aula para asistir a clases teó-
ricas, metodológicamente obsoletas (¡tiza, saliva y pizarra!) 
y cuyos contenidos están desarticulados de la vida real en las 
escuelas y experiencias de los estudiantes. 

En la misma línea, la investigación que se produce en 
los programas de posgrado se desconecta de la realidad es-
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colar cotidiana y el conocimiento que se produce en el ámbi-
to de la educación para personas con discapacidad (educa-
ción especial) es repetitivo y circular (Silva y Ferreira, 2017).

A Educação Especial, na condição de campo de con-
hecimento, constitui em um espaço científico cuja 
produção permanece encapsulada por três caracte-
rísticas: (a) isolamento do conhecimento na academia, 
(b) circular e (c) constitui um campo altamente disci-
plinar. O (a) isolamento do conhecimento na academia 
resulta de cultura acadêmica e crença institucional de 
que só os especialistas em deficiência tem autoridade 
para ´falar, estudar, pesquisar´ sobre as pessoas com 
deficiência. O conhecimento circular caracteriza-se 
porque o corpus teórico e ‘achados’ de pesquisas ainda 
são predominantemente descritivos e corroborativos, 
tendendo à repetição dentro da própria área, isto é, é 
uma área de produção de natureza inward looking4. 
Finalmente, este campo de conhecimento é altamente 
disciplinar e seus limites estão estabelecidos dentro 
das próprias fronteiras teóricas da área de Educação 
Especial. Como consequência dessas três característi-
cas, o campo de conhecimento da Educação Especial 
tende a não dialogar com abordagens e métodos de 
outras disciplina, incluindo a Educação como grande 
campo de conhecimento dentro da qual se insere, os 
Estudos Culturais, a Sociologia e Filosofia, as Episte-
mologias Feministas e as Teorias Críticas e Pós-Co-
lonialistas, entre outros (Silva y Ferreira, 2017, p. 3).

En general, los académicos no están dentro de las es-
cuelas, para oir, vivir e investigar lo que los niños, jóvenes 
y adultos con discapacidad viven o experimentan en ese 
ambiente. Ahora, en tiempos de aislamiento social todos/as 

4. Inward looking: mirar hacia dentro de uno mismo. Introspección.
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están en sus casas y las barreras a la inclusión educativa son 
aún mayores porque incluir implica, según la Declaración 
de Los Derechos de las Personas con Discapacidad (ONU, 
2006), crear medios de participación en condiciones de 
igualdad con los demás. También implica apoyo mutuo, co-
laboración, negociación de objetivos, evaluación continua, 
ajuste razonable siempre que sea necesario (Brasil, 2005; 
UNESCO, 2005). 

¡Cuando la Pandemia llegó a Brasil, todo pasó muy 
rápido y nos golpeó como un torpedo! No hubo tiempo para 
que los grupos de docentes se organizaran y tomaran deci-
siones o hicieran sugerencias más compatibles con la reali-
dad que conocen y que el gobierno y los políticos descono-
cen. Además, las decisiones gubernamentales se toman en 
base a factores políticos y económicos y no con las deman-
das reales de la población. Como consecuencia, las redes 
educativas aceptaron -sin cuestionar- los lineamientos que 
venían de arriba hacia abajo y buscaron implementarlos. El 
cuestionamiento y la problematización comenzó a surgir 
durante este proceso. Pero aún así los profesores/as, solos en 
sus casas, siguieron practicando la nueva modalidad edu-
cativa a distancia y luchando por aprender cómo hacer que 
todas sus actividades escolares llegaran a sus alumnos/as, 
también aislados/as en sus casas. Por lo tanto, no hubo tiem-
po para decir: “no, no aceptaremos trabajar con educación 
remota pues excluye a la mayoría de nuestros alumnos/as”. 
Eso es lo que está pasando en América Latina donde todos/
as los/as maestros/as están con mucho trabajo, sobrecarga-
do y con salarios que no son suficientemente apropiados 
para esta nueva práctica pedagógica. Vale la pena recordar 
aquí que los/as maestros/as también tienen hijos/as que ne-
cesitan apoyar en sus actividades escolares diarias en casa.

En Brasil, tuvimos en los últimos 20 años un au-
mento del número de estudiantes con necesidad educativa 
en las escuelas y un crecimiento en su visibilidad. Desafor-
tunadamente, en la segunda década del milenio hubo una 
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reducción significativa en los fondos para educación para 
las acciones de inclusión escolar por parte de los gobiernos 
federal, estadual y municipal. Como consecuencia, muchas 
escuelas ahora no aceptan inscripciones de esos estudiantes. 

Brasil tiene la “Ley Brasileña de Inclusión” (BRASIL, 
2015) que establece que todas las escuelas deben tener Sa-
las de Recursos Multifuncionales, pero eso no ocurre. Los 
datos del Censo 2019 muestran que hay 1.4 millones de 
maestros y maestras y 47.8 millones de estudiantes en las 
escuelas brasileñas, de los cuales 1.2 millones son estudian-
tes con necesidades educativas diferentes. La gran mayoría, 
casi 100%, están en la red común de las escuelas públicas, 
ellos están registrados pero no significa que estén incluidos. 
Durante todos los años de política de inclusión en Brasil, 
muchos docentes aprendieron nuevas prácticas pedagógicas 
para incluir a sus estudiantes con necesidades educativas, 
entonces hay muchas experiencias exitosas, pero están lejos 
de ser la mayoría.

Como hemos visto, la inclusión “no es neutral por-
que está políticamente dirigida”, como está declarado en la 
Campaña Mundial de Educación5, o sea, el gobierno tiene 
un papel muy importante en la incorporación de los cam-
bios que desencadena la sociedad civil en las políticas socia-
les. Para eso es necesario el empoderamiento de los grupos 
vulnerables. No es posible cambiar y promover rupturas 
paradigmáticas sin militancia y sin activismo político de 
los involucrados. Las personas con discapacidad defienden 
“Nada sobre Nosotros sin Nosotros” lo que significa que na-
die toma decisiones sobre su vida sin su participación di-
recta; no necesitan tutela, tienen derecho a que se escuche 
su voz; por eso deben estar presentes en todas las esferas de 
decisiones sociales, educativas, políticas y otras. 

5.https://www.campaignforeducation.org/en/2019/09/12/inclu-
sion-is-not-neutral-it-is-politically-directed/?gclid=CjwKCAjwtq-
j2BRBYEiwAqfzur-yKHNZ-
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Dentro de ese contexto histórico, político y económi-
co, ¿para dónde vamos ahora en la era digital? Hace un cuar-
to de siglo que conocemos los cuatro Pilares de la Educación 
de la UNESCO: (1) aprender a conocer, (2) aprender a hacer, 
(3) aprender a vivir juntos/as y (4) aprender a ser. En aquel 
momento histórico había la necesidad de aprender estos pi-
lares en el que se basa la educación al lo largo de la vida.

En un momento en que los sistemas de educación 
formal tienden a privilegiar el acceso al conocimien-
to, en detrimento de otras formas del aprendizaje, es 
necesario concebir la educación como un todo. La 
perspectiva futura debe inspirar y orientar las refor-
mas educativas, ya sea en el diseño de programas o en 
la definición de nuevas políticas pedagógico (UNES-
CO, 1999, p. 31 y 32).

Sin embargo, esos cuatro pilares no se materializaron 
y ya han resultado insuficientes para las demandas educati-
vas del siglo XXI. Mi propuesta de educación pospandémica 
requiere nuevas formas de pensar con nuevas preguntas y 
nuevas respuestas para este momento de extremos, de ex-
cepción, con grandes cambios en que se lanzó el planeta en 
2020 y a nuestras vidas. 

En este contexto de cambios y rupturas paradig-
máticas, al enfocarse en las personas con discapacidad, es 
urgente y crucial superar -de una vez por todas- el modelo 
médico-patológico que aún subyace en la concepción incapa-
citante de los integrantes de este grupo social y que perpetúa 
las barreras que dificultan su desarrollo, su educación, su 
vida en sociedad en pie de igualdad con los demás. Urge 
entonces pasar del modelo médico patológico al modelo so-
cial y curricular de discapacidad, como muestra la siguiente 
tabla:
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Modelo 
Médico-Patológico

Modelo 
Social y Curricular

Discapacidad/Estigma X Diversidad Humana

Discriminación X Derechos
Problema X Desafío

Limitación/Dificultad X Posibilidad/Potencialidad
Intervención

Terapia Individual X
Participación

Interacción y Convivencia

Evaluación Diagnóstica
Informe Técnico

X
Evaluación de Funcionalidad

Evaluación Escolar

Adaptación Curricular X Diferenciación Curricular

Dificultad de 
Aprendizaje

X
Barrera en el

 Ambiente
Dependencia X Autonomía/Autodefensa

Vulnerabilidad X Empoderamiento

Segregación/Aislamiento X Ciudadanía Productiva

En lugar de estigma hablemos de diversidad humana. 
Al contrario de mirar a los problemas de los niños/as, mire-
mos a los maestros/as para que ellos/as aprendan una nueva 
forma de enseñanza. Al revés de la limitación y dificultad 
debemos pensar en posibilidades y potencialidades. Con-
trario a la intervención médico-patológica, terapias indivi-
duales, pongamos el foco en participación, interactuación y 
convivencia. Al revés de la evaluación diagnóstica que trae 
un informe técnico que se transforma en rótulos que enfo-
can la discapacidad (que la persona carga por toda la vida), 
vamos a cambiar a evaluación de las funciones6 y también 
evaluación escolar de base pedagógica. La adaptación cu-
rricular basada en la discapacidad y la limitación debe ser 

6. Manual Prático da Classificação de Funcionalidade, Incapacidade e 
Saúde <http://www.fsp.usp.br/cbcd/wp-content/uploads/2015/11/Ma-
nual-Pra%CC%81tico-da-CIF.pdf>
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cambiada para diferenciación curricular que ha sido difun-
dido por la UNESCO desde 20047. Se debe luchar por la ac-
cesibilidad, por la remoción de todas las barreras en los am-
bientes escolares: actitudinal, comunicación y información, 
pedagógica y curricular, física y arquitectónica. Contrario a 
la dependencia, vamos a promover la autonomía, autode-
fensa y empoderamiento contra la vulnerabilidad porque 
ellos/as tienen derecho a ser escuchados/as. Las investiga-
ciones, por tanto, necesitan oír esa población y cambiar del 
paradigma médico patológico al paradigma social y curri-
cular de la discapacidad. 

Finalmente, contrario a la segregación y aislamiento, 
es importante promover una ciudadanía más activa, base de 
una vida participativa y productiva en la sociedad.

El modelo social de discapacidad surgió en Inglaterra 
en la década de 1970 y ganó reconocimiento como concepto 
a través del trabajo de Mike Oliver (1990). Oliver desarrolló 
el concepto de “tragedia personal” para las personas con dis-
capacidad cuando sus vidas y quiénes son se basan en el mo-
delo médico patológico de la discapacidad. Según el modelo 
social de discapacidad, ella se genera no por la condición de 
cada persona, sino por la opresión que experimentan en la 
sociedad, es decir, la “discapacidad se define como opresión 
social y no como un impedimento” (Shakespeare y Watson, 
2002, p. 4). Esto significa que en este modelo se ignora el 
tipo, la calidad y la gravedad de la discapacidad para poder 
enfocar los límites y coacciones y opresiones existentes en la 
sociedad que impiden la plena participación de la persona 
con discapacidad en la vida común a todos.

Ahora es un momento clave para repensar nuestras 
suposiciones acerca de la discapacidad y, más importante, 

7. Yo he hecho mi parte de la construcción del material de la Unesco sobre 
diferenciación curricular. Changing Teaching practices, using curriculum 
differentiation to respond to pupils´diversity <https://unesdoc.unesco.org/
ark:/48223/pf0000136583>
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acerca de las personas con discapacidad. Por eso, es necesa-
rio y urgente crear nuevos pilares para la educación que se 
basen en la investigación científica actual, de vanguardia y, 
de extrema relevancia para promover la necesaria ruptura 
paradigmática que nos lleve a adquirir y desarrollar un nue-
vo concepto de vida en la tierra, de convivencia y de edu-
cación para las nuevas generaciones. Ellos son pilares que, 
creo, podrían responder al contexto pospandemia porque 
tienen el objetivo de crear una nueva identidad para la raza 
humana: (a) despertar, (b) amar, (c) servir y (d) tener acceso 
a conocimientos. 

Es importante enfatizar que estos pilares no son algo 
esotérico. ¡No! Ellos están fundamentados de la ciencia 
contemporánea, con pesquisas desarrolladas por investiga-
dores/as de renombre internacional en el campo de la neu-
rociencia, de la teoría epigenética, de las tradiciones ancen-
trales, de la física cuántica. Todos campos de conocimiento 
en ascensión. Este nuevo grupo de investigadores/as de di-
ferentes países traen ahora una nueva visión que adopta la 
Pandemia como una razón y oportunidad para empezar a 
reflexionar sobre nuestra condición como seres humanos en 
ese planeta y lo que queremos para el futuro de la humani-
dad, para nuestros descendientes. 

Hemos visto a través de las medios lo que está ocu-
rriendo con las otras especies —los animales invadiendo las 
metrópolis. Necesitamos transformarnos porque somos una 
especie, una raza que debe vivir en armonía con las otras 
especies para sobrevivir y prosperar. Los nuevos paradigmas 
deben servir a la construcción de una nueva forma de vivir 
después de la Pandemia, lo que afectará directamente los 
procesos educativos y la forma como se entiende y se prac-
tica pedagógicamente la educación. 

En mi concepción, los nuevos pilares son:
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Pilar 1: Despertar

Despertar significa educar para promover el autoconoci-
miento, redescubrir, reconocer y cultivar las dimensiones 
humana, divina, universal y planetaria. Por ejemplo, los más 
recientes estudios en el campo de la neurociencia muestran 
como los procesos mentales ayudan a millares de personas 
en la superación de su límite físico-material (cuerpo) y a cu-
rarse a sí mismas. 

Descubre el nuevo mundo más allá de la realidad físi-
ca. ¿Qué significa ser sobrehumano? Para hacerte una 
idea, imagina que podrías sintonizar frecuencias que 
están más allá del mundo material. O cambiar la quí-
mica del cerebro para acceder a niveles trascenden-
tales de conciencia. O transformar tus propios genes, 
sanando al nivel más profundo, todo esto es posible, 
es una realidad que ya está ampliamente documenta-
da (Dispenza, 2018, s/a).

El nuevo conocimiento neurocientífico muestra que 
podemos y que construiremos una nueva identidad huma-
na, más holística, empoderada en relación con nuestros po-
tenciales latentes y sintonizada con lo campo cuántico, aún 
poco explorada por la ciencia positiva.

Pilar 2: Amar

La teoría epigenética desmitifica la teoría aún prevaleciente 
de la herencia humana y de nuestra sumisión a los genes que 
hemos heredado. Esta teoría aporta una nueva dimensión 
al poder que tenemos sobre nosotros mismos, la calidad de 
nuestra vida en función de las elecciones que hacemos y las 
infinitas posibilidades de autorrealización a través de la for-
mación de los genes (proteínas) que nos componen. Tene-
mos alrededor de 50 trillones de células en nuestro cuerpo 
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que pueden armonizarse promoviendo nuestra salud men-
tal, física y espiritual.

La epigenética es un nuevo tipo de ciencia que está 
creciendo en popularidad y es prometedora en el 
mundo científico. La epigenética es el estudio de los 
rasgos celulares y fisiológicos, o los factores externos 
y ambientales, que activan y desactivan nuestros ge-
nes y, a su vez, definen cómo nuestras células real-
mente leen esos genes. Trabaja para ver el verdadero 
potencial de la mente humana y las células de nuestro 
cuerpo. Esta es una ciencia en la que incluso cientí-
ficos eminentes están comenzando a ver el potencial 
(Lipton, s/d)8.

Por lo tanto, tenemos que conocer y aprender la cien-
cia de lo corazón, según estudios del HeartMath Institute 
(EE.UU): 

New research shows the human heart is much more 
than an efficient pump that sustains life. Our research 
suggests the heart also is an access point to a source of 
wisdom and intelligence that we can call upon to live 
our lives with more balance, greater creativity and en-
hanced intuitive capacities. All of these are important 
for increasing personal effectiveness, improving heal-
th and relationships and achieving greater fulfillment. 
(HMI, 2015, p. 1)9.

8. https://www.brucelipton.com/what-epigenetics
9. Traducción: Una nueva investigación muestra que el corazón humano 
es mucho más que una bomba eficiente que sostiene la vida. Nuestra inves-
tigación sugiere que el corazón también es un punto de acceso a una fuente 
de sabiduría e inteligencia. a los que podemos recurrir para vivir nuestras 
vidas con más equilibrio, mayor creatividad y capacidades intuitivas mejo-
radas. Todos estos son importantes para aumentar la efectividad personal, 
mejorando salud y relaciones y lograr una mayor realización.
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Al amar entendemos que somos iguales, somos una 
especie, una raza: la humanidad que habita este planeta. 
Igualmente podemos entender que amar significa cuidar de 
uno mismo y también de los demás porque no hay sepa-
ración real. Todos somos responsables por la convivencia 
pacífica, solidaridad y por garantizar justicia para todos/as, 
sin excepción. Para alcanzar este nivel humano de compren-
sión, tenemos que usar las aproximadamente 40,000 células 
nerviosas que existen en nuestro corazón, neuritas senso-
riales y armonizarlas con las neuronas en nuestro cerebro 
(Coherencia Corazón-Cerebro).

Pilar 3: Servir 

Según Braden (2011)10, la naturaleza se basa en el principio 
de cooperación y no de competición. Las tradiciones anti-
guas nos enseñan que tenemos que ayudar, servir a los de-
más para transformar el mundo. Superar la personalidad, el 
ego, la individualidad como una característica humana que 
subyace a las relaciones de poder y la desigualdad social que 
históricamente conocemos, es clave para evolucionar como 
especie y como ser cósmico. 

Al renunciar a las características heredadas de la so-
ciedad capitalista contemporánea por medio de superar la 
necesidad de consumo y control sobre el planeta y sobre los 
otros seres humanos -que reconocemos como siendo más 
frágil e incapaces-, estaremos en condiciones de compren-
der profundamente el significado del bien común de la hu-
manidad. 

10. Gregg Braden, un estudioso de los secretos de la existencia humana, 
es uno de los nombres más destacados a nivel internacional en el estudio 
de la relación entre ciencia y espiritualidad.

WINDYZ BRAZÃO FERREIRA



131

EDUCACIÓN E INCLUSIÓN EN PANDEMIA

Pilar 4: Acceder al conocimiento sobre nuestra 
naturaleza cuántica

Desde el surgimiento de la disciplina cuántica con Max 
Plank y de la Teoría de la Relatividad de Albert Einstein, 
la física cuántica se ha desarrollado con, por ejemplo, Amit 
Goswami, Deepak Chopra, hasta el punto de que, en 2012, 
el francés Serge Haroche y el norteamericano David J. Wi-
neland fueran premiados con el Premio Nobel de Física11.

En 1989, el Dr. Deepak Chopra lanzó el libro Cura 
Quántica, el poder de la mente y la conciencia en la búsqueda 
de la salud integral. Aún muy joven, este médico indio, hoy 
consagrado en los círculos científicos por su aportes teóri-
cos, tuvo la audacia de acercarse a un nuevo paradigma so-
bre la vida humana, la inteligencia del cuerpo y su poder de 
autorregulación como parte del universo cuántico.

La curación cuántica se aparta de los métodos de alta 
tecnología y penetra en las complejidades más pro-
fundas del sistema corporal. Es en este núcleo donde 
comienza. Para lograrlo y aprender a provocando la 
respuesta curativa debes pasar por todos los niveles 
más densos del cuerpo: células, tejidos, órganos y 
sistemas; entonces llegará al punto de unión entre la 
mente y la materia, el punto en el que esa conciencia 
realmente comienza a tener un efecto (Chopra, 1989, 
p. 27).

El conocimiento en el campo de la Física Cuántica 
demuestra que estamos inmersos en un campo electromag-
nético que nos ayuda a entender el evolucionar como raza 
en el contexto pos Pandemia. 

Constituidos por el conocimiento aún en proceso de 

11. Disponible en <https://veja.abril.com.br/ciencia/trabalho-sobre-par-
ticulas-quanticas-ganha-nobel-de-fisica/>
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difusión y aceptación por parte de la comunidad científica, 
los nuevos pilares para la educación del siglo XXI necesitan 
superar el paradigma positivista comtiano del siglo XIX. 

La tecnología que hoy tenemos a nuestra disposición 
debe, por tanto, ser usada para el desarrollo humano en sus 
tres dimensiones: salud, educación y trabajo productivo. No 
significa tener acceso a cualquier conocimiento, pero cono-
cimiento que llevará a cada ser humano del planeta a dejarse 
guiar por la compasión, la empatía y la intuición que emana 
de su corazón y que vibra, reverbera en el campo quántico.

Estas condiciones son la base de la prosperidad en 
armonía con la propia naturaleza divina, universal y plane-
taria en la cual cada uno/a se convierte en co-creador de la 
vida en la tierra, nuestro hogar común con las otras especies. 
La neurociencia, la teoría epigenética, los estudios de las tra-
diciones ancestrales y la física cuántica aportan una nueva 
forma de entender al mundo, nuestro hogar, quiénes somos 
y nuestro papel en el futuro y en la formación de las nuevas 
generaciones para el siglo XXI. 

Aplicado a la educación, ahora parece ser un momen-
to histórico de movilización de pensadores/as en esta área 
de conocimiento, en comunión con la comunidad en gene-
ral (académicos, investigadores, gente común y profesiona-
les de diversos campos del conocimiento) que estén en línea 
con las teorías más avanzadas sobre los procesos de aprendi-
zaje y las demandas del futuro para las nuevas generaciones, 
para el planeta y para el desarrollo de la raza humana. Así, 
algunas preguntas deben incluirse en la agenda para repen-
sar la educación del siglo XXI después de la Pandemia, que 
pueden ser: ¿Constituye la escuela que conocemos el me-
jor modelo de educación para el futuro del planeta y la vida 
en la tierra? ¿Cómo crear un nuevo modelo educativo para 
las nuevas generaciones -que vivirán un mundo nuevo, con 
nuevos conocimientos- cuyas bases epistemológicas son 
distintas de lo que conocemos?
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Reflexiones sobre Educación Inclusiva 
en tiempos de pandemia: perspectivas 

académicas latinoamericanas

Zardel Jacobo

Dedico este trabajo a mi entrañable 
amigo Rafael Kohanoff

Un fraternal saludo desde México a todos y un agradeci-
miento a mi querido amigo de tantos años, Nelson Araneda 
por la invitación para participar en este Seminario, a Joel 
Parra, a quien conocí por Nelson, al Dr. Juan Manuel Fierro 
y al Dr. José Salazar, por apoyar la parte técnica para la rea-
lización virtual de este Seminario. 

También me honra compartir con mis amigos y cole-
gas con quienes comentaré con gusto este seminario: Araceli 
Bechara, Windyz Ferreira, Astrid Cáceres y Carlos Calvo. 

A Jacqueline A., por su apoyo invaluable en realizar la 
interpretación en Lengua de Señas Chilenas.

Finalmente, agradezco a todos los asistentes y parti-
cipantes que nos siguieron por Zoom, Facebook y Youtube, 
que suman cerca de 4.000, según el último registro de ayer. 
Créanme que sin ustedes este Seminario no tendría mucho 
sentido. Gracias por acogernos en sus hogares.

Quiero compartir ahora dos puntos de reflexión:
1. El Covid 19 en la Modernidad
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2. ¿Y qué podemos decir en relación a la Educación 
Inclusiva?

Primero, algunas consideraciones antes de abordar 
estos puntos.

¿Cómo dar cuenta de lo anterior? Ustedes saben que 
empleamos la expresión “dar cuenta” en una polisemia de 
sentidos. 

Uno puede decir: ya me di cuenta de lo que hice, o 
bien ¿cómo no te has dado cuenta?, tal vez, hay que dar 
cuenta (en el sentido de dar una explicación o justificación); 
también decimos, hay que hacer cuentas (en relación al di-
nero), de igual manera cuenta como verbo “contar” en ter-
cera conjugación: ¡ella cuenta cada historia! Y precisamente 
de contar historias se trata, de una narrativa, de aconteceres 
pasados, de decires y desdecires. Y si hablamos de decir y 
desdecir, implica ese ámbito de cómo estamos atravesados 
por el lenguaje. Recordemos a Heidegger (1964) cuando nos 
dice que los hombres moramos o habitamos en el lenguaje, 
no que tengamos el lenguaje como herramienta de comu-
nicación, sino cómo el lenguaje le preexiste al hombre, ya 
que el lenguaje también es historia y cultura. De cómo los 
hombres se han regulado a lo largo de la historia según las 
visiones de mundo y las formas de ser; de cómo se han dado 
los lugares y posiciones de los hombres, cómo se distribuyen 
estos lugares en el mundo para los hombres. Desde dónde 
se asignan esos lugares, cómo se asignan y cómo pueden ser 
transformados. 

Como ven, estamos ante lo relacional posibilitado 
por el lenguaje. Y siempre en el dar cuenta, se trata de una 
relación con uno mismo que ya ha sido habitado, con los 
otros, con una institución, etc. Estamos entonces en el terre-
no donde acontece lo humano, en lo relacional y las impli-
caciones de estar en relación. ¿Cómo define Hanna Arendt 
(2001) la política? En cómo los hombres se dan las relaciones 
entre unos y otros a lo largo de la historia. ¿Qué prohibicio-
nes y permisiones, qué regulaciones y en función de qué se 
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dan las relaciones entre los hombres?, ¿de qué dependen las 
formas de relacionarse entre los hombres? Estas preguntas, 
desplazan la problemática del hombre a la perspectiva de lo 
plural, lo relacional, una perspectiva que torna los asuntos 
humanos bajo redes o matrices que se entrelazan, bifurcan, 
traslapan, contradicen e imposibilitan dar respuestas sim-
ples o contundentes. 

En este texto, que intenta reflejar las ideas vertidas en 
este Seminario Internacional, tomaré tres sentidos del “Dar 
cuenta”.

1. Hay un sentido del dar cuenta como percepción. 
Veamos dos ejemplos: me doy cuenta que pasó el avión, ¿te 
das cuenta cómo viene repleto el autobús? 

2. Un segundo sentido del dar cuenta implica re-
flexión, ejemplo: ¿porqué no me había dado cuenta? Hasta 
que me di cuenta, ¿por qué no te das cuenta de las cosas?

3. Un tercer sentido que implica que el dar cuenta se 
traduce en un cambio o transformación. Por ejemplo: ¡Por 
fin he podido dar cuenta de mi vida, ahora ya no me pasa!

Estas reflexiones en torno al dar cuenta, cada vez co-
bran más relevancia en mi trabajo. ¿A qué me refiero?

Lo abordaré desde la flecha de Laocoonte. Ustedes 
recordarán el famoso caballo en la historia de la Guerra de 
Troya. Diez años tenían asediando los aqueos o griegos a la 
Ciudad de Troya y no podían vencerla. No fue con la fuerza 
sino con un ardid que lograron la victoria. Fingieron retirar-
se de Troya y les dejaron un caballo inmenso a las puertas 
como regalo. Los troyanos, al darse cuenta del caballo y la 
retirada de los griegos hicieron entrar al caballo a su ciudad. 
El resto ustedes lo conocen. Laocoonte, sacerdote troyano, 
apuntó y lanzó una flecha al caballo ¿De qué se da cuenta 
Laocoonte? Él ve más allá, mientras que los troyanos dan 
por evidente el regalo ante la retirada de los griegos, Lao-
coonte tiene otra forma de dar cuenta. Tiene otra mirada. 
En ambos casos nos referimos a que la mirada es social, no 
biológica. Cuando decimos evidente, pareciera que el signi-
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ficado es nítido, claro, se entiende de inmediato, no se duda. 
En cambio Laocoonte interroga lo evidente, intenta indagar 
con su flecha algo. El detenerse o suspender el sentido in-
mediato y darse a la reflexión, a la duda permite que surja 
otra posibilidad, con ello planteamos una manera diferente 
de dar cuenta. 

Desde otra perspectiva, quisiera traer a escena al im-
prescindible Walter Benjamin (2013) quien nos apuntó con 
su flecha teórica la diferencia entre el concepto y la realidad. 
Nos previno de no confundir los términos o conceptos con 
las cosas. De no dar por evidente nada. Esto nos lo explica 
con la bella metáfora de la barca en el mar, pregunta Walter 
Benjamin: ¿qué mueve a la barca? La respuesta inmediata 
y evidente sería: “el viento”, en tanto que Benjamín, señala 
que no es el viento el que mueve la barca sino la dirección 
o posición de las velas. La posición o dirección dependen 
de decisiones humanas. Con ello se refiere a que el acto de 
conocer implica lo humano, la intervención humana.

Así este preámbulo para entrar en materia. Inicio con 
el primer punto:

1. ¿Cómo damos cuenta de la Covid 19 en la Mo-
dernidad?

¿Es la Covid, bajo el virus del SARS-Cov-2, el que amenaza 
al mundo, y de ahí la pandemia y la amenaza de vida de los 
hombres?¿O es la modernidad en su fase del neoliberalismo, 
que con el énfasis en la producción económica, a base de la 
explotación de la naturaleza y del hombre, así como el afán 
de la ganancia y de la acumulación de bienes, la que en el 
fondo produjo la pandemia? Nos referimos al afán de explo-
tación, sin reparación ni reconstitución del medio o hábitat 
natural, acentuado porque no hay regulación que ponga un 
límite o un alto a la expropiación y explotación. Además se 
agrega las construcciones para la vivienda o industria que 
devastan áreas naturales con efectos de alteración del hábi-
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tat de los animales. Tollo ello desdibuja la frontera entre el 
hábitat de los hombres y el de la naturaleza. Quizá con ello 
la cercanía y la posibilidad de que entremos los humanos al 
hábitat de los animales se produzcan efectos, como en este 
caso lo fue el SARS-Cov-2 y como ha pasado ya en otros 
tiempos, las gripes aviar y porcina. 

De esta manera, un primer punto es, si nos damos 
cuenta de que la pandemia es por el virus, o bien queremos 
dar cuenta de otra manera en donde ha tenido que ver lo hu-
mano. En ambos casos tiene que ver la responsabilidad o no 
de lo humano en nuestra condición actual. Así volvemos a 
las preguntas: ¿De qué queremos dar cuenta?, ¿cómo quere-
mos dar cuenta? ¿Con la vacuna resolveremos el problema? 
o la pandemia está en otro nivel: ¿en la amenaza del hombre 
hacia la naturaleza y a la misma humanidad?

Y con la Educación ¿de qué damos cuenta?

De que los grupos vulnerables por su condición, ¿resultan 
más afectados? o bien que el Covid evidenció, o hizo que 
nos diéramos cuenta de lo que ha venido siendo desde antes, 
y ahora, por la exacerbación de la situación actual, nos po-
demos dar cuenta: de la dimensión estructural que produce 
la precariedad, las desigualdades, injusticias que no dan lu-
gar a la vida digna. La vida humana no es biología, no es de 
sobrevivencia, es de cómo la vida humana depende de que 
haya las condiciones para que cualquier vida humana tenga 
una equidad e igualdad en las oportunidades de todo tipo: 
económica, política, social, cultural, etc.

No se puede hablar únicamente de la aclamación de 
los derechos, si no se acompaña por la exigencia de asegurar 
que se den de manera material y simbólicamente las opor-
tunidades para todos. Latinoamérica es la zona más margi-
nada y con los niveles de pobreza y problemática más alta 
del mundo.

Ante la Covid 19, ¿quiénes no pudieron quedarse en 
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casa? Los que tenían que trabajar para comer, vivir... ¿y los 
que lo hacían, sin hacer caso de todas las recomendaciones 
y publicidad gubernamental? El Dr. Sarukhán, prominen-
te ambientalista internacional y ex rector de la Universidad 
Nacional Autónoma de México, declaró que ese compor-
tamiento social obedecía a varias décadas de fracaso de la 
educación mexicana.

¿De quién o de qué depende proveer de viviendas, ali-
mentación, salud y educación, si no es al Estado? ¿No es el 
Estado el que debe actuar para que se den estas condiciones 
y poder ejercer sus derechos? ¿No son los derechos básicos 
el de la educación, salud, vivienda y trabajo? Quizá la pan-
demia nos hizo dar cuenta, quizá no, de que no son los gru-
pos por su condición de precaridad los responsables de su 
situación, que habría que ajustar y pedir cuentas a quiénes 
son los responsables de tanto estado de marginación para 
tantos.

2. ¿Qué de la educación y qué de la educación in-
clusiva?

En cuanto entró la primera medida en materia educativa 
de llevar el aula a la casa vía la virtualidad, resultó que los 
olvidados, marginados, pobres fueron los que no pudieron 
tener acceso; no ahora, desde hace un buen de tiempo. Sólo 
ahora se muestra descarnadamente la afectación de los gru-
pos vulnerados, de nuevo, no por sus atributos sino por el 
sistema.

¿De quién depende que el internet sea un derecho 
para todos, o sólo para los que pagan? Y todavía peor, la 
afectación resultó mayor en los estudiantes con discapaci-
dad, doblemente agravados y agraviados.

¿Y cómo damos cuenta de una educación inclusi-
va? ¿Qué condiciones se tienen para que sea una realidad? 
¿Estamos seguros de querer regresar a la normalidad? ¿No 
tendríamos que dar cuenta en qué consistía nuestra nor-
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malidad? Daremos un rodeo para regresar a la Educación 
Inclusiva, pero de entrada declaramos lo siguiente: la educa-
ción es en sí misma inclusiva o no es educación. 

Más allá de la normalidad

Hasta aquí dimos cuenta de interrogar lo evidente y convo-
car a otras miradas y sentidos; lo que no aparece como evi-
dente y por tanto resulta obscuro, imperceptible en la vida 
cotidiana de las personas, aunque resulten afectadas y sin 
embargo viven en carne propia los efectos. Se trata del or-
den de lo estructural, de la visión de mundo y de los medios 
que aseguran esta manera de vivir. No es gratuito que se esté 
exigiendo el derecho a la existencia y que por ejemplo en la 
nueva constitución de la CDMX, en el trabajo constituyen-
te que se llevó a cabo desde los años 90 para su creación, 
se proponía que todo sujeto humano tendría derecho a una 
Renta Básica, Ingreso Mínimo y Mínimo Vital. Hoy estos 
derechos mínimos no se implementan.

Requerimos de una buena vez, dar cuenta del giro 
de timón, el cambio de velas, redirigir y exigir el cambio de 
rumbo de gobernar para la humanidad y no para la ganan-
cia, intereses personales, de consorcio y de poder. El Movi-
miento Internacional Progresista (La Jornada, 2020) pare-
ciera anunciar una esperanza de cambio de timón. A pesar 
de ser anunciado recientemente, este movimiento tiene al-
gunos años trabajando en el contexto de la situación crítica 
en Europa y que alcanza al mundo entero, por ello se habla 
de una crisis civilizatoria. Dicho movimiento ha constituido 
una alianza con el Instituto Sanders, cuyo fundador es el ex 
precandidato a la presidencia de Estados Unidos. 

Ante esta situación, constatamos un lado obsceno, 
obscuro y azote para la humanidad bajo un régimen neoli-
beral en el que vivimos, y también tenemos que dar cuenta 
de otras perspectivas, otras miradas y prácticas que merecen 
ser puestas a consideración, entre ellas hemos citado el mo-
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vimiento internacional progresista. Sin embargo, al mismo 
tiempo, hay expresiones alternas, diferentes, inéditas, que 
pueden considerarse de resistencia y se expresan en varias 
formas. Tenemos que dar cuenta de la acción política que 
generan.

En el caso de las personas con discapacidad, ante la 
pandemia, las asociaciones y organizaciones sociales cla-
maron en redes y exigieron atención en todos los planos. 
Recordaron los acuerdos internacionales de la OMS, UNES-
CO, y otras instancias y obligaron a dar cuenta... sólo par-
cialmente. Se ofrecieron por las redes todo tipo de apoyos, 
guías, instrumentos y recursos de accesibilidad; la genero-
sidad se mostró al compartir todo lo disponible y lo que se 
tenía en mano. La población estuvo dispuesta a dar apoyos 
económicos para la sobrevivencia de los esfuerzos cristali-
zados en las opciones que la misma sociedad civil construía: 
Las escuelas, centros y espacios constituidos con el esfuerzo 
y la ética de la responsabilidad hacia el otro de las asociacio-
nes civiles.

Hay que dar cuenta, en el sentido de hacer cuentas, y 
mencionar el cúmulo de organizaciones, grupos, socieda-
des, asociaciones, de diversa índole, en asuntos de derechos 
humanos, política, educación, cultura, recreación, etc., y de 
personas con y sin discapacidad, mujeres, padres y demás, 
todos interviniendo, proponiendo, subvirtiendo, organi-
zando, y con todo ello se va impactando poco a poco en la 
opinión de la población, en los medios correspondientes a 
los movimientos, sea en el orden gubernamental, sea en las 
instituciones educativas, sea en el terreno cultural, se están 
posicionando cada vez más. Ello no quiere decir que hay un 
movimiento uniforme, contundente, unido en una única lu-
cha, sino una pluralidad de aproximaciones que vale la pena 
demos cuenta de ellas.

Mencionaremos de manera somera las diversas mira-
das, saberes y prácticas; constataremos que no son unívocas, 
sino múltiples y hasta contradictorias. Quizá el movimiento 
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más contundente es el que lucha en el ámbito de los dere-
chos humanos. Retoman la Convención Internacional So-
bre los Derechos de las Personas con Discapacidad como 
bandera y sus impactos se ven reflejados en la incidencia de 
los cambios a nivel internacional en leyes y derivados. Por 
supuesto, esta incidencia ya es relevante, sin embargo, como 
decíamos, si no se conmueven los cimientos estructurales, la 
letra de la ley queda inoperante por falta de posibilidades de 
concreción por las condiciones reales. De la misma manera 
en estos movimientos uno puede observar el impacto en los 
países que visiblemente muestran la brecha entre los avan-
ces en materia de derechos humanos, economía, educación 
y salud. Nos referimos a los países denominados “desarrolla-
dos” o en “vías de desarrollo”. Esta denominación ya indica 
una connotación peyorativa a los países con mayor nivel de 
pobreza. Los países desarrollados no parecieran responsabi-
lizarse de dicha situación de pobreza ni de las desigualdades 
abismales, tampoco asumen la extracción de las materias 
primas o el pago salarial con mucho menor retribución eco-
nómica para los trabajadores de sus empresas colocadas en 
este “tercer mundo” que tanto beneficio extraen. Con todo, 
también puede decirse que si bien los movimientos que cla-
man el ejercicio real de los derechos humanos, mueven algo, 
modifican y justo es reconocer que aunque sea a título de la 
ley, que no es poca cosa, han logrado instituir una legalidad 
que al tenerla, se tienen mayores bases para actuar con legí-
timo derecho para su cumplimiento.

Hemos considerado ya, de la mano de Judith Butler 
(2012), que la vida de los seres humanos no depende exclu-
sivamente de lo biológico, que la vida humana depende de 
las condiciones que se brinden para que se posibilite. Y así 
como sabemos que se requiere de unas manos que sosten-
gan a un recién nacido, una red de manos para sus posibili-
dades de realización, tendremos que aceptar que el destino 
del sujeto no le pertenece en parte, sino que le viene como 
una “herencia”, algo dado, lo que no quiere decir que el suje-
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to no pueda hacer nada con dicho destino, dirección o pro-
yección. Lo primero es dar cuenta de lo que le vino a uno; lo 
ya dado y hay mucho dado, ni más ni menos que el mundo 
en el que estamos, nos fue dado. 

Quizá darnos cuenta de lo dado tenga que ver con 
esta flecha de Laocoonte, y quizá podremos dejar de pen-
sar y responsabilizar o adjudicarle todo al sujeto. Iniciemos 
entonces por las condiciones de vida, y de la distribución 
desigual de estas condiciones y a cargo de quién están. Los 
servicios de salud, educación, pavimentación, agua, vivien-
da, transporte, y empleo, entre otros, no le corresponden a 
las personas, más bien es función del Estado proveer a su 
población de todos estos servicios. Las brechas diferenciales 
entre la oportunidad de contar con los servicios entre las 
poblaciones son las encargadas de establecer las posibilida-
des de una vida digna o indigna y también es responsabili-
dad del Estado tener a la población bajo condiciones de vida 
indigna. 

¿Por qué no nos hemos dado cuenta y exigimos al Es-
tado el cumplimiento de sus funciones? ¿Cómo es que se 
han desplazados las responsabilidades de la vida digna a las 
personas? ¿Cómo es que nos resulta tan evidente dar cuenta 
de la pobreza en las personas y no que la pobreza la padecen 
las personas, pero no les corresponde a ellos la responsabi-
lidad de “ser pobres”? ¿Cómo es que aceptamos tan cotidia-
namente decir de una persona ¡es que es tan pobre!, o ¡son 
tan pobres!? Este ser pobre, este asignarle al sujeto la condi-
ción de ser él, el pobre. Y ¿qué decir de la discapacidad? No 
nombramos al sujeto con discapacidad. La discapacidad es 
del sujeto. Así damos cuenta de la discapacidad, tan eviden-
te que es de él, y sólo de él la discapacidad. Lo más pertinen-
te será dar cuenta del marco de la exterioridad. Y el tercer 
movimiento del dar cuenta, es lo que nos corresponde: ¿Qué 
vamos a hacer con ello? ¿Lo aceptamos, nos inconforma-
mos, lo cambiamos? Y este es el reto que nos corresponde 
¿qué vamos a hacer nosotros al respecto? 
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El movimiento de la historia implica que los hom-
bres han dado respuesta a sus circunstancias. Y sobre estas 
respuestas podríamos analizar los diferentes modos de res-
ponder ante lo que se denomina discapacidad. Ya señala-
mos que los hombres al responder a sus circunstancias, las 
circunstancias mismas no son espontáneas, son resultante 
de condiciones y respuestas históricas en donde se conjugan 
prácticas, saberes diferenciados en estructuras dominantes 
y que las acciones o prácticas sí pueden ser una respuesta 
que cambie las circunstancias, sea gradual, o llegue a ser un 
parteaguas que quizá no tenga repercusiones inmediatas, 
pero si dejan las improntas y huellas que se van entrelazan-
do y van configurando la memoria y no el olvido y por tanto 
retornan transfiguradas esas marcas, esas huellas. 

En cuanto a esta forma de ver la historia, Walter Ben-
jamin (2005), nos señala que la historia la protagonizan los 
hombres y en toda historia hay marcas y huellas de los do-
lientes. La marcha de la humanidad no ha sido en armonía, 
en continuidad, en asimilación y acomodación o en una 
evolución suave de lo inferior a lo superior a través de trans-
formaciones imperceptibles. Quizá hablamos de la expre-
sión de violencia explícita, brutal, pero no podemos dejar 
de contemplar las violencias constantes simbólicas que son 
quizá las que más marcas dejan. Las respuestas, las acciones 
o reacciones pueden ser “espontáneas”, no premeditadas, 
pero se dan en contexto, o bien pueden estar muy planeadas 
y organizadas. 

Quizá vale la pena detenernos un poco en la historia 
de la discapacidad. Generalmente constatamos esta histo-
ria desde una aproximación en donde la discapacidad se da 
por hecho. Siempre ha estado la discapacidad a lo largo de 
la humanidad. Como es un atributo propio de lo humano, 
no en todos, pero son los hombres los que lo tienen, por 
tanto se aplica al pasado las concepciones presentes. La dis-
capacidad, se instaura en el momento que la capacidad la 
genera. La perspectiva más generalizada muestra que este 
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significado actual de discapacidad ha estado presente a lo 
largo de toda la historia. Siempre ha habido discapacidad y 
siempre ha sido excluida, aunque de diferentes modalida-
des. Esas modalidades han dependido de regímenes políti-
co-religiosos, o bien se han visto en términos de economía 
y sobrevivencia, y así se le puede ir explicando en función 
de etapas y procesos. Tanto Palacios (2008) como Brogna, 
(2006) pueden hablar de modelos no sin traslaparse unos 
en otros. Tendríamos quizá otra aproximación con Bregain 
(2018), que investiga cómo se producen las desventajas so-
ciales, bajo un enfoque polimorfo, complejo en donde se 
puede constatar una dominancia, pero también lo que casi 
nunca se documenta, los pormenores. Por ejemplo Bregain, 
a diferencia de Foucault, documenta que la lepra en la Edad 
Media no siempre implicaba exclusión. Foucault (1964) se-
ñala a manera de ejemplo que a los leprosos se les ponía una 
campana en el cuello, para que cuando caminaran la gente 
los escuchara y se apartara de ellos. En cambio Bregain se-
ñala que había otro sentido también con la campana. Si bien 
era una señal de amenaza, no siempre se respondía en ex-
clusión, por ejemplo; mucha gente en sus casas, al escuchar 
la campana sacaba comida para que las personas con lepra 
la recogieran y se alimentaran a su paso. Así quizá la his-
toria amerita no sólo concepciones totalizadoras, sino dar 
margen a otras interpretaciones que podrían contradecir la 
tendencia dominante.

Daré otro ejemplo (Jacobo, 2012), actualmente hay 
una tendencia de abolir la educación especial y señalarla 
como causa de la separación y discriminación de las per-
sonas con discapacidad y por tanto se propone la educa-
ción inclusiva como la solución. Esta sentencia de abolir la 
educación especial amerita una reflexión más profunda. Ya 
que dicha sentencia marca una intencionalidad de origen 
de una escuela segregadora. Me basaré en los antecedentes 
de lo que es el actual Instituto Nacional de Jóvenes Sordos 
de París. Charles-Michel de L’Épée un abate que se dedi-
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caba, como era frecuente en su época, a dar caridad a los 
pobres mendigos de Paris, se hace cargo de dos hermanas 
sordas que el padre Venin le solicita ante la proximidad de 
su muerte. El abad se da cuenta que las hermanas se rela-
cionan y se entienden a través de sus manos. A diferencia 
de la enseñanza previa de los sordos que era la oralización, 
L´Épée decide aprender la forma como ellas se relacionan 
(su lengua de señas) y emprende una tarea educativa crean-
do en su casa la primera escuela para niños sordos. Lo que 
distingue a L´Épée de los otros es una ética de acercamiento 
a las niñas sordas desde su forma particular y no les im-
puso la oralización. Tiene una relación de aceptación a la 
forma de ser, a esa diferencia y no trató de corregir. Inicia 
una modalidad educativa en donde, a partir de la lengua de 
señas va introduciendo la lengua francesa. Su escuela pronto 
adquiere un notable reconocimiento por su forma tan par-
ticular de instrucción. Esta tarea educativa demuestra una 
ética acorde con Levinas (2000), una responsabilidad hacia 
el otro. L’Épée se entrega a la misión educativa de los sordos 
desde su diferencia. Esta escuela se convertiría en el presti-
gioso Instituto Nacional de Jóvenes Sordos y Mudos de Pa-
ris, ejemplo y proliferación de las escuelas de sordos en el 
mundo. Así, en Brasil primero, y luego en México la primera 
escuela de sordos la inauguró Eduardo Huet, egresado de 
dicho instituto. 

La primera escuela de sordos entonces la ubicamos 
entre 1759 y 1760. El origen no puede ser una escuela espe-
cial segregadora, ya que en ese entonces no existía la escuela 
como la conocemos actualmente, por lo tanto no segrega 
nada, antes al contrario la escuela de sordos es un inédito, 
que pone a los sordos en un nivel y lugar de reconocimiento 
como nunca lo habían tenido. Tuvo que transcurrir la Revo-
lución Francesa de 1789, con los emblemas de la igualdad, 
fraternidad y libertad, y con ello la declinación del sistema 
monárquico y la emergencia del nuevo sistema político, el 
Estado, la República. Bajo los principios mencionados del 
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nuevo régimen se requirió iniciar una educación univer-
sal, obligatoria y gratuita como instrumento de instaurar el 
principio de igualdad y conducir una instrucción hacia una 
ciudadanía conquistada después de muchos avatares pos-
teriores a la Revolución Francesa. A los sordos después de 
la Revolución Francesa, se les reconoció su estatus de ciu-
dadanos ya que, contando con la lengua francesa, con leer, 
escribir, matemáticas y leyes, una instrucción indispensable, 
los sordos pudieron hacerse un lugar en el mundo. Se defen-
dieron ante los abusos en las cortes de justicia e impusieron 
su derecho como ciudadanos. 

Con este ejemplo interrogamos entonces la sentencia 
de la educación especial como la responsable de la discri-
minación. La historia amerita un detenimiento y análisis 
mucho más complejo y en todo caso la pregunta que se im-
pone, es si ¿la escuela especial es la responsable de la dis-
criminación y segregación? o habrá que dar cuenta de los 
procesos históricos y como impactaron en la educación. Por 
ejemplo, la eugenesia se constituye dentro del avance del co-
lonialismo y tuvo como efecto, entre otros la tergiversación 
de la teoría de la evolución y un impacto muy fuerte en la 
educación. La gestión de lo normal y la normalidad produ-
jeron los residuos, restos y todo aquello que no participaba 
en sus fronteras. Al mismo tiempo, durante los siglos XVIII 
y XIX surgen concepciones y propuestas diversas sobre la 
educación. 

No es el propósito de este artículo profundizar en la 
historia, sólo es menester traerla por las huellas que va de-
jando y porque habrá que trabajar los prejuicios que de tan-
to repetirlos se asumen como una realidad. Uno de ellos es 
el actual discurso de la educación especial como segregado-
ra y discriminatoria. De nuevo tendremos que prevenir de 
confundir los conceptos con la realidad. La realidad siempre 
se está interpretando conforme los procesos históricos. Por 
ello resulta indispensable interrogar si la discriminación y 
segregación se debe a la escuela especial.
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De esta manera, es importante destacar que actual-
mente la educación vuelve a estar en la mira, en la interro-
gación y diríamos en crisis, no se diga ante la pandemia que 
la ha puesto en evidencia. El auge de la Educación Inclusiva 
sólo denota la exclusión de una gran cantidad de alumnos 
que no contempla la educación. Hoy por hoy se requieren 
aproximaciones desde la pluralidad para abordar las formas 
de ser, el concepto del sujeto, del alumno, no pueden ser 
abordados desde los conceptos de normalidad. La subjeti-
vidad está exigiendo un lugar de reconocimiento y cuestio-
nando su lugar de oposición a lo objetivo como lo verdadero 
y científico. 

Si el Siglo XX cuestionó fuertemente el positivismo, 
a través de las propuestas marxistas, que exigían un nuevo 
orden del mundo, el Siglo XXI contribuye con nuevos sabe-
res como contraponer al colonialismo y el decolonialismo. 
El capacitismo se combate con la apertura y diálogo de un 
conjunto de saberes, formas de ser y estar en diferencia en el 
mundo. Se proponen las aproximaciones desde la Diferen-
cia y la Alteridad; se trabaja desde múltiples códigos de in-
tercambio entre los hombres, se propone la teoría criptica, al 
capacitismo. En fin, estamos ante un nuevo alumbramiento. 
Ante la situación de crisis también encontramos no el catas-
trofismo sino opciones y propuestas que intentan cambiar 
y dar otro porvenir a la humanidad, un nuevo orden que 
privilegia el bienestar y no la ganancia, que afirma la vida a 
través de la continuidad del cuidado por la naturaleza y por 
los hombres.

Actualmente se convoca a trabajos no sólo multi, sino 
inter y hasta transdisciplinarios, se apela a transeccionalizar 
los problemas, por ello ya no es sólo el tema de discapacidad 
sino su cruce con género, raza, edad, etc. Si teníamos al posi-
tivismo en un lugar dominante, su contraparte el marxismo 
se encargó de una primera interrogación, y encontramos 
ahora nuevas duplas; un juego de binarismo que convocan a 
críticas frontales y radicales en el ámbito de la discapacidad. 
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Los saberes dominantes están siendo fuertemente interroga-
dos, en lo académico, los jóvenes con discapacidad, egresa-
dos de maestría y doctorado que se están imponiendo en los 
congresos, encuentros y espacios en donde claman su lugar 
en el mundo, no precisamente como PcD, sino como Discas,  
no solicitando ni luchando, sino posicionándose en un lugar 
de crítica radical, desde sus diferencias. Se encuentran sub-
virtiendo el conocimiento normalizado de la discapacidad y 
postulan una crítica al capacitismo, al colonialismo norma-
lizante al que la escuela y la sociedad los quiere reducir. El 
movimiento al que nos referimos consiste, no en una gran 
asociación, confederación, ni movimiento fuerte y unitario, 
sino que son expresiones múltiples tanto en saberes como 
en las prácticas. 

Los desafíos que desde las prácticas culturales se dis-
tribuyen en las redes sociales, tienen un efecto de interro-
gación a los saberes escolares. La crítica al oculocentrismo 
(Mayer, 2015) la ejercieron los fotógrafos (Bavcar, 2011), 
escaladores, pintores ciegos que demuestran que la vista 
no es biológica, sino que tienen formas de representarse 
el mundo, la espacialidad y la temporalidad desde coorde-
nadas propias, diferenciadas y sui géneris. La sordera inte-
rrogó el logocentrismo. Hay códigos comunicacionales que 
permiten el intercambio desde otras fuentes y no dependen 
de la fonética. El concepto de inteligencia que viene relacio-
nado con la definición del sujeto cartesiano, se encuentra 
también interrogado. El logocentrismo está en cuestiona-
miento cuando los así designados como con discapacidad 
intelectual resultan ser músicos, pintores, actores, diseñado-
res y docentes. No se diga la interpelación ante el cuerpo 
normalizado, completo. Hoy más que nunca el cuerpo, los 
sentidos tiene abordajes múltiples (Merleau-Ponty, 1975 y 
Derrida, 2011). Los sentidos (biológicos) se redefinen en su 
constitución desde los sentidos y hermenéutica del contexto 
histórico (Vargas, S. y Jacobo, Z. 2018). 

Así entonces los discas exigen su derecho a tener el 
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cuerpo que tienen y no ser sojuzgados desde la disfuncio-
nalidad; exigen su derecho a la identidad, al ejercicio de su 
propia sexualidad; plantean las modalidades y sentidos o 
significaciones innovadoras de la ceguera o sordera, incur-
sionan en deportes, en arte, en la cultura, en todos los pla-
nos de la dimensión social.

En síntesis, todos estos movimientos están ya ex-
presando una resistencia y en sus prácticas han dado un 
cambio de timón, han mostrado formas alternas de las 
relaciones entre los hombres, desde su lugar, sus diferen-
cias, y no desde la imposición del discurso de la discapa-
cidad. Están dando cuenta de una nueva ética de la relación 
entre los hombres, entre sus diferencias, en pluralidad. Se 
han constituido en la vanguardia de un vigoroso movimien-
to suigéneris, múltiple, diverso, pero cuya dirección no da 
marcha atrás, van y expresan ya una transformación en las 
formas de vida posibles.
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Aprendizaje, participación y éxito escolar. 
Inmunidad contra la exclusión

Lady Meléndez Rodríguez

Quiero comenzar agradeciendo a la Universidad de La Fron-
tera de Chile, tan bien representada por el profesor Nelson 
Araneda, así como a su eficiente y amable equipo de colabo-
radores, por atreverse a organizar un evento de esta magni-
tud en las presentes circunstancias. Se trata de un Seminario 
que nos ha sacado de esa especie de estupor académico pro-
vocado por la coyuntura pandemia, para recordarnos que la 
educación debe seguir a pesar de todo, y que la lucha por la 
inclusión y la equidad es un compromiso constante.

Con el fin de estructurar la conferencia que deseo 
compartirles, les confieso que intenté seguir aquel esquema 
escolar de introducción, desarrollo y conclusión; pero, dado 
que aún no estamos claros de esto cómo comenzó, que me-
dianamente vamos entendiendo cómo se desarrolla y que 
no tenemos idea de cómo concluirá, he decidido aferrarme 
mejor a cuatro ideas para expresar, al menos parcialmente, 
algunas de las cavilaciones que me han venido en mente du-
rante este confinamiento de cuerpo y alma, acerca de la edu-
cación inclusiva y la equidad de la educación costarricense 
en el contexto COVID-19.

La primera idea tiene que ver con que si hay algo que 
permanece incólume ante la presencia del Covid son los 
preceptos de los Derechos Humanos, donde viven también 
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los principios de equidad, de inclusión personal y social y, 
por lo tanto, de la educación inclusiva. Aunque, lamentable-
mente, lo que sí parece haberse agravado, o malogrado, es el 
ejercicio de esos derechos. Pero no por el virus precisamen-
te, sino debido a las absurdas decisiones de unos cuantos 
gobernantes que han dejado en condición de desprotección 
sanitaria a las poblaciones, o a las contracciones económicas 
que han incrementado la insatisfacción de las necesidades 
básicas de las familias. Y ya sabemos que donde hay pobreza 
hay exclusión de las oportunidades de desarrollo humano. 

Sobre el tema de derechos, Inclusion International 
(2020) denuncia también la falta de información accesible 
para las personas con discapacidad, o el hecho de que ante 
medidas de recorte laboral las personas con discapacidad 
están siendo las primeras en ser despedidas sin una garantía.

Por eso, mientras hacemos contención política y sani-
taria nos hemos visto compelidos a sostener, al menos, el de-
recho a la educación desde donde se pueda; porque estamos 
seriamente comprometidos con “Garantizar una educación 
inclusiva, equitativa y de calidad y promover oportunidades 
de aprendizaje durante toda la vida para todos” (UNESCO, 
2015, ODS4) y con “no dejar a nadie atrás” (UNESCO, 
2015).

En este momento tal compromiso significa que, por 
los medios disponibles y como sea posible, es urgente llevar 
aprendizaje, participación y éxito educativo a todo el estu-
diantado y tratar de evitar a toda costa el abandono escolar; 
que amenaza con acrecentarse seriamente ante la depresión 
económica de las familias. 

Con la misma fuerza se debe evitar las medidas gene-
ralizadas y normalizadas, que, de cara a la diversidad huma-
na, acaban siempre por dejar a alguien excluido. Y sobre este 
último punto permítanme referir nuevamente a Inclusion 
International (2020) y es que hay personas con discapacidad 
que han sido obligadas al distanciamiento social hasta del 
personal de apoyo del que dependen y hay personas con au-
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tismo a quienes se les ha negado las salidas terapéuticas, sin 
considerar que, guardando estrictas medidas sanitarias, es 
posible atender también las necesidades particulares de gru-
pos para ajustarse razonablemente a su condición. Como 
estos, estoy segura de que podríamos compartir muchos 
otros ejemplos de la forma en que medidas generalizadas 
o normalizadas acaban siempre por excluir a muchos. Pero 
también pueden ser igualmente excluyentes las medidas que 
se toman bajo prejuicio. Por ejemplo, en mi país acaba de ser 
anunciado un pronto regreso a clases, menos de los párvu-
los y de los alumnos de los servicios de educación especial. 
Esto porque se cree, de manera infundada, que los estudian-
tes con discapacidad no van a ser capaces de seguir las medi-
das sanitarias como el lavado de manos o el distanciamiento 
social o, que no es tan significativo que ellos pierdan un año 
escolar. Tales prejuicios solo agudizan las desventajas en una 
población de por sí vulnerada desde distintas dimensiones 
que incluyen, por supuesto, el derecho a una educación con 
equidad.

Entonces, desde la perspectiva de la educación inclu-
siva, cuando hablamos de disponer el aprendizaje para todo 
el estudiantado, nos referimos a que debemos derribar las 
barreras que lo impiden, lo que tiene que ver con el acceso 
a las ofertas educativas y con proveer diversas formas, re-
cursos y medios que permitan a todos los niños, jóvenes y 
adultos desarrollar aprendizajes con equidad, como propo-
ne el Diseño Universal para el Aprendizaje (DUA) (Alba, et 
al., 2013). Este mismo escenario debe llevar a todos a parti-
cipar, a involucrarse de lleno y con equidad en las diversas 
vivencias y acciones didácticas; así como a alcanzar el éxito 
educativo. Y esto del éxito apela a que cada logro de obje-
tivos, cada avance del estudiantado -reconocido mediante 
una evaluación pertinente- debe celebrarse, promoverse y 
titularse hasta que alcance una inclusión laboral digna.

A propósito, no importa si es en un centro educativo, 
en una educación desterritorializada o más doméstica como 
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la que vivimos actualmente, lo importante es vigilar que en 
cada espacio educativo se cumpla con las demandas de las 
tres dimensiones de la educación inclusiva: aprendizaje, 
participación y éxito escolar con equidad; teniendo presen-
te que todo espacio escolar tiene el potencial y el deber de 
ejercer formas de inclusión personal y social con todo el es-
tudiantado. Lo que me da pie para exponerles una segunda 
idea al respecto.

Costa Rica abolió el ejército en 1948 y los ticos con 
orgullo solemos decir que nuestro ejército son las maestras y 
maestros del país. Y las pocas batallas por la soberanía nacio-
nal que hemos librado con éxito fueron defendidas por cam-
pesinos y otros civiles, que aprendieron a tomar y a disparar 
un fusil sobre la marcha hacia el campo de batalla. Ambas 
situaciones me recuerdan a los docentes que hace poco des-
pertaron con la noticia de que se cerraban los colegios y, tan 
regularmente apertrechados como aquel improvisado con-
tingente del que les hablo, tuvieron que acomodarse cuanto 
antes a una forma distinta de procurar aprendizajes.

No hubo tiempo para quejas ni lamentos, solo prisa 
para ajustarse lo más pronto posible a las nuevas circuns-
tancias. Algunos de nuestros docentes estaban mejor capa-
citados o dispuestos que otros para utilizar las herramientas 
virtuales o de comunicación que se pusieron a disposición 
de los procesos educativos y, con apenas un 74% de conec-
tividad (Shum, 2019), que -sin ton ni son- va de alta a baja 
velocidad, el país tuvo que hacer frente a la situación. Situa-
ción a la que se sumaba una significativa variedad de factores 
como la disponibilidad de dispositivos móviles por familia, 
la accesibilidad de los medios y recursos, las competencias 
digitales e instruccionales de los docentes, las competencias 
digitales y didácticas de las familias, así como las competen-
cias digitales de los estudiantes, más acostumbrados a utili-
zar la virtualidad para la socialización y el entretenimiento 
que para aprender (Pérez-Escoda, et al., 2020). Esto sin olvi-
dar que se debía también atender, con similar calidad, a los 
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hijos de las familias pertenecientes al 26% de la población 
que no cuenta aún con conectividad.

Así, ya sea con guías de auto-aprendizaje que llegan 
mediante el correo postal o usando el teléfono, correo elec-
trónico, whatsapp, o plataformas más sofisticadas como 
Hangout, Teams, Zoom o Moodle, las maestras y maestros 
están enseñando y en esa interacción está ocurriendo algo 
digno de ser estudiado desde el punto de vista del aprendi-
zaje. Los estudiantes están aprendiendo a pesar de que hay 
quienes opinan lo contrario. Aunque, claro, todavía no sabe-
mos cuánto ni qué tan significativos sean estos aprendizajes. 

Al respecto, se ha cuestionado el potencial instruc-
cional de las herramientas virtuales de learning managment, 
sobre lo que quisiera recordar que estas son solo medios que 
dependen más bien de la capacidad de aprovechamiento pe-
dagógico de quien las utiliza. Por ejemplo, estos Seminarios 
organizados por la Universidad de la Frontera han dejado 
innegables aprendizajes entre sus participantes gracias a la 
buena gestión didáctica que se ha hecho de las plataformas 
utilizadas. Sobre este punto, les dejo una reflexión y pregun-
ta que me planteo y es que ¿no será más bien que algunas 
deficiencias que antes se daban a puerta cerrada en las au-
las, con la complicidad de programas mal elaborados, ahora 
quedaron en evidencia en las pantallas?

En fin, conscientes sí estamos de que esta medida no 
llegará a cubrir los programas ni planes de estudio que se 
debía seguir en cada nivel, pero también sabemos, de acuer-
do con la UNESCO, que 4 meses sin escolaridad a largo pla-
zo habría significado la pérdida de un 2,5% de oportunida-
des para el trabajo (Psacharaopulus et al., 2020) y que, si este 
cálculo se aplica al estudiantado actual con miras a la fuerza 
laboral futura, las implicaciones negativas sobre el desarro-
llo económico y social impactarían más que solo aquellas 
atribuidas a las restricciones durante la pandemia. Con lo 
que estamos hablando de franca exclusión escolar que, a la 
postre, derivará en exclusión social.

LADY MELÉNDEZ RODRÍGUEZ



159

EDUCACIÓN E INCLUSIÓN EN PANDEMIA

Por eso, juzgar a la ligera lo que está ocurriendo en 
este escenario de aprendizaje como un despropósito educa-
tivo, tal cual algunos han hecho, es descalificar -sin funda-
mento- al enorme esfuerzo y conocimiento pedagógico de 
los miles de maestras y maestros, que se levantan cada día 
más temprano y se acuestan más tarde intentando frenar la 
amenaza de la exclusión. Con lo que inauguro la tercera idea 
que les traigo.

Nuestras autoridades educativas tuvieron apenas dos 
semanas, ya fuera para cerrar los colegios y no hacer nada o 
para reaccionar proactivamente a lo que estaba sucediendo, 
y escogieron hacer lo segundo. En un tiempo récord capaci-
taron maestros, exigieron mayor conectividad, informaron 
a las familias, compraron licencias y comenzaron a distri-
buir a domicilio los víveres que antes se ofrecía a los estu-
diantes en el comedor escolar. Se lanzaron a la guerra y cada 
uno empezó a dar frutos según sus posibilidades.

Entre tanto, los pedagogos más quisquillosos inicia-
ron una crítica mordaz a las medidas tomadas, calificándo-
las de desatino y augurando un desastre. Según indicaron, 
era imposible desarrollar los planes de estudio en condi-
ciones tan desiguales y era necesario dejar de lado los con-
tenidos -que de todas formas se encuentran en internet- y 
aprovechar la coyuntura para cambiar la escuela, impulsan-
do el desarrollo de habilidades y destrezas mediante el plan-
teamiento de proyectos y la solución de problemas, o, por 
ejemplo, enseñando matemáticas a partir de las estadísticas 
de contagiados y fallecidos.

Es una propuesta interesante y cognitivamente poten-
te, no obstante, olvidan nuestros colegas que para una edu-
cación semejante se requiere una planificación detallada, así 
como el diseño de gran cantidad de materiales y guías de 
estudio, con una inversión en tiempo que el Coronavirus no 
está dispuesto a ceder. Igualmente, dejan ellos de lado que el 
dominio de contenidos es esencial. De lo contrario, estaría-
mos contando con estudiantes muy hábiles en los procesos, 
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en cómo hacer cosas, pero no sabrían con qué y tendrían 
que acudir a Google cada vez para averiguarlo. Y esto tam-
bién los dejaría en condición de desventaja, de exclusión.

Por lo tanto, debemos ser realistas y entender que esto 
es lo que hay y que se trata de uno de los eventos más di-
fíciles que le ha tocado vivir a nuestras generaciones. Que 
las autoridades educativas no aspiraron a un cambio de mo-
dalidad que asumiera el 100% de los planes de formación, 
sino a una tabla de salvación que permitiera al estudiantado 
mantenerse a flote con los saberes esenciales, asumiendo a 
la vez el riesgo de que los logros dependerán de los recursos 
que cada espacio escolar pueda aprovechar mejor para en-
frentar la contingencia.

Eso quiere decir que en la búsqueda de la equidad y 
en el compromiso de no dejar a nadie atrás, para la prepara-
ción de la salida hacia una nueva normalidad las autorida-
des tendrán que optar, ineludiblemente, por la estrategia de 
la PRIORIDAD. Es decir, que quienes menos oportunidades 
educativas han tenido a lo largo de este proceso deberán pa-
sar a ocupar el primer lugar de atención. Los mejores recur-
sos y medidas de flexibilización, nivelación y priorización 
curricular deberán estar a su servicio en procura de un equi-
librio del sistema educativo; que le posibilite al país marchar 
con equidad.

Para ese momento, se requerirá la ayuda de muchos 
pensadores de la educación y de muchos docentes. Ojalá y 
entonces se acerquen todos los pedagogos que han creído 
que lo acaecido es un desastre y se ofrezcan como volunta-
rios para dar lo mejor de sí.

Para la cuarta y última idea que les quiero compartir, 
solo voy a enlistar algunos aprendizajes que, en virtud de un 
mejoramiento hacia la inclusión y la equidad, hemos vivido 
en Costa Rica debido a la pandemia:

•	 Creció y mejoró la interacción entre fami-
lias, estudiantes y docentes.

LADY MELÉNDEZ RODRÍGUEZ
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•	 Fueron revalorados educativamente los me-
dios y recursos virtuales, así como su accesibilidad.

•	 Familias, docentes y estudiantes desarrolla-
ron nuevas competencias digitales.

•	 Hay una mayor disponibilidad pública de 
repositorios con materiales educativos. 

•	 Se ha dado una coordinación interinstitu-
cional, impensable hasta hace poco, para la resolución de 
problemas a gran escala.

•	 Se eliminó tramitología institucional inne-
cesaria hacia la toma expedita de decisiones relevantes 
y urgentes.

•	 Aumentó la cantidad de usuarios del inter-
net en las zonas rurales, así como la calidad de la conec-
tividad.

•	 Y se verá con buenos ojos la flexibilización 
de un currículo que ha demostrado ser de los más rígi-
dos de la Región, sobre todo en su dimensión de evalua-
ción de los aprendizajes.

Es decir, también en la adversidad ocurren cosas bue-
nas y estos aprendizajes deben ser vistos como oportunida-
des para un camino hacia la educación inclusiva, equitativa 
y de calidad para todos. Y para lograrlo, el papel experto, 
solidario y comprometido de maestras y maestros es im-
prescindible.

Concluyo diciendo que mi país tiene muchísimas co-
sas por mejorar en el campo de la educación inclusiva y, por 
supuesto, de la equidad social. Sin embargo, en los últimos 
meses Costa Rica ha sido motivo de reconocimiento inter-
nacional, no solo porque continúa estando entre los países 
con menor número de contagios y personas fallecidas de la 
Región, sino porque ha encontrado una cura efectiva contra 
el Coronavirus mediante el plasma convaleciente y el plas-
ma equino convaleciente, ha traído al mundo bebés sanos 
de madres contagiadas mediante la técnica de placenta com-
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pleta, ha conseguido para el mundo entero que la Organiza-
ción Mundial de la Salud negocie la liberación de patentes 
de futuros tratamientos y vacunas contra la enfermedad y, 
más recientemente, ha logrado que la Organización de las 
Naciones Unidas fortalezca los recursos fronterizos, para 
ayudar a los inmigrantes nicaragüenses enfermos que ingre-
san por la zona norte. Los dos factores principales que se 
han influido interseccionalmente para que Costa Rica haya 
podido sobrellevar los efectos de la pandemia de este modo 
han sido, sin duda, su sistema universal de salud pública de 
alta calidad y su sistema de educación pública, que alcanza 
a todo el país, a todos los estratos sociales y es artífice de los 
buenos profesionales en salud.

Esta mención la hago con el único fin de usarla como 
corolario para cerrar, advirtiendo que ante un fenómeno 
que ataca a las sociedades en su conjunto, no es el país más 
rico el que vence sino el que oportunamente haya tomado 
medidas sociales más inclusivas y equitativas para todos sus 
habitantes. Entonces, no equivoquemos el camino haciendo 
creer a nuestros estudiantes que es en el dinero y el consumo 
donde se encuentra el desarrollo humano y, menos, la soste-
nibilidad del planeta, pero ese es otro tema.

Muchas gracias. ¡Cuídense mucho y protejan a sus 
familias!
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Introducción

La pandemia ha impactado directamente los sistemas edu-
cativos de todos los países de Latinoamérica, conmoviendo 
el bienestar de estudiantes, hogares, ministerios, secretarías, 
centros educativos, docentes y directivos. La paralización de 
los centros educativos como parte de las acciones para con-
tener la propagación del virus, tiene a más de 165 millones 
de estudiantes sin asistir a los centros de enseñanza, desde el 
nivel preescolar hasta la educación superior, en 25 países de 
la región (UNESCO, 2020b).

La interrupción prolongada de los centros educativos 
tendrá implicancias negativas sobre los aprendizajes alcanza-
dos, la escolarización a tiempo, la deserción y la promoción 
de estudiantes en los distintos niveles de formación. Asimis-
mo, esto afectará aún más a aquellos estudiantes pobres y de 
clase media vulnerable, así como a los estudiantes indígenas, 
migrantes y con necesidades especiales (UNESCO, 2020a).

Bajo este marco de pandemia impuesto por el CO-
VID-19, los países Latinoamericanos han puesto en marcha 
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diversas iniciativas de enseñanza remota de emergencia, con 
el fin de proporcionar soluciones y continuidad a los pro-
cesos de enseñanza aprendizaje (Hodges, Moore, Lockee, 
Trust, & Bond, 2020). No obstante, las soluciones adoptadas 
han dependido de las capacidades y modalidades con que 
cada país contaba, así como de los contenidos disponibles 
para construir un modelo de emergencia de educación a 
distancia. Así es como surgen, por ejemplo, recursos educa-
tivos impresos digitalizados, portales educativos y recursos 
en línea para estudiantes y docentes. Sin embargo, dichos 
recursos fueron diseñados inicialmente para implementar 
bajo una modalidad de educación presencial o semipresen-
cial y no completamente virtual.

Uno de los retos actuales de la educación en Chile, es 
garantizar el acceso a una educación de calidad con equi-
dad para todos(as) los(as) estudiantes (MINEDUC, 2009). 
En función de esta convicción, se han generado modifica-
ciones importantes en la orgánica ministerial, emergiendo 
un nuevo sistema de aseguramiento de calidad de la educa-
ción. Para lograrlo, el sistema reorganiza e incrementa las 
funciones del estado, incorporando a la Agencia de Calidad 
y la Superintendencia de Educación Escolar. Asimismo, la 
incorporación de estudiantes con necesidades educativas 
especiales ha sido un tremendo desafío. Consciente de esta 
problemática, el Ministerio de Educación promulgó la Ley 
Nº 20.845 de Inclusión Escolar (MINEDUC, 2015b), uno de 
sus objetivos es asegurar a todas las personas una educación 
inclusiva de calidad, por lo cual debe generar las condicio-
nes necesarias para el acceso, permanencia y progresión de 
los estudiantes con necesidades educativas especiales en es-
tablecimientos de educación regular. 

Para avanzar hacia un nuevo paradigma de educación 
inclusiva, en el mismo año se promulga el Decreto Nº 83, 
que aprueba criterios y orientaciones de adecuación curri-
cular para estudiantes con necesidades educativas especia-
les de educación parvularia y educación básica (MINEDUC, 
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2015a). Este documento se basa en la consideración de la 
diversidad y busca dar respuesta a las necesidades educa-
tivas de todos los estudiantes considerando la autonomía 
de los establecimientos educacionales, promoviendo y va-
lorando las diferencias culturales, religiosas, sociales e indi-
viduales de las poblaciones que son atendidas en el sistema 
escolar. Asimismo, el decreto promueve la transformación 
de las prácticas pedagógicas de los docentes del sistema de 
educación pública y subvencionada, incorporando para ello, 
el Diseño Universal para el Aprendizaje (DUA) como una 
herramienta que permite atender a la diversidad en el aula. 
El docente es un actor clave para llevar a cabo esta transfor-
mación. Sin embargo, es necesario diseñar, implementar y 
evaluar un proceso de preparación de la enseñanza, que le 
permita al docente enfrentar este desafío y nuevo escenario 
educativo de manera pertinente en tiempos de COVID-19.

Diseño Universal de Aprendizaje

El diseño universal de aprendizaje se enmarca en un pa-
radigma inclusivo, cuyo sustento teórico se fundamenta 
principalmente en las neurociencias (Alba Pastor, Sánchez 
Serrano, & Zubillaga del Río, 2013). Asimismo, autores 
como (Meyer, Rose, & Gordon, 2014) señalan que el DUA 
se sustenta como una estrategia de enseñanza en base a 
proporcionar oportunidades equitativas para alcanzar altos 
estándares entre la diversidad de estudiantes. Desde la con-
cepción didáctica, autores como (Medina & Salvador, 2009) 
lo sitúan dentro del enfoque didáctico para la individuali-
zación. Desde esta perspectiva, se pretende diseñar un pro-
ducto y un ambiente (contexto) de aprendizaje, que pueda 
ser utilizado sin necesidad de incorporar modificaciones, es 
decir, un escenario didáctico que sea accesible y promotor 
de aprendizaje para todos los estudiantes indistintamente a 
sus características individuales.

El Diseño Universal de Aprendizaje, está conformado 
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por tres principios orientadores, que surgen tras un serie de 
investigaciones neurocientíficas vinculadas con tres tipos 
de redes cerebrales de aprendizaje: a) redes de conocimien-
to que detectan y perciben la información del medio y la 
transforman en conocimiento útil; b) redes estratégicas que 
planifican, organizan e inician acciones con un propósito en 
el medio ambiente; y c) redes afectivas que monitorean el 
ambiente interno y externo para establecer prioridades, para 
motivar y participar en el aprendizaje (Meyer et al., 2014). 
Estos tres principios afirman (Sánchez, Castro, Casas, & Va-
llejos, 2016) sirven como base para el desarrollo y transfor-
mación de los currículos:

1. El 1º principio de este diseño es proporcionar múlti-
ples medios de representación que está relacionado con 
la red de aprendizaje de reconocimiento. De acuerdo a 
(Méndez, 2015) la investigación científica ha demos-
trado, que los estudiantes difieren en el modo en que 
perciben y comprenden la información que se les pre-
senta, en consecuencia, los profesores deben considerar, 
al planificar el proceso de enseñanza–aprendizaje, los 
diferentes estilos de aprendizaje, los diferentes canales 
sensoriales para acceder a la información y los intereses 
del alumnado dentro del aula. 
2. El 2º principio consiste en proporcionar múltiples 
medios de acción y expresión que está relacionado con 
la red de aprendizaje de planificación estratégica. Aquí 
se busca diferenciar las formas en que los estudiantes 
pueden expresar lo que saben (Cast, 2018) es decir, 
desarrollar una planificación de clase que considere 
diferentes alternativas para ejecutar las actividades y 
evaluaciones.
3. El 3º principio orientador es proporcionar múltiples 
medios de participación que está relacionado con la red 
de aprendizaje afectiva (Meyer et al., 2014). Aquí el 
elemento central, es el componente emocional, es decir, 
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considerar una planificación de clase que incorpore los 
intereses y preferencias de los estudiantes. 

Estos principios elementales del Diseño Universal de 
Aprendizaje, se comprenden como una herramienta peda-
gógica que permite flexibilizar el currículo, haciendo esto 
mucho más relevante y significativo. Se pretende dar res-
puesta a las necesidades educativas especiales que se presen-
ta la diversidad en el aula, con el fin de asegurar el acceso, 
la participación y el progreso en el proceso de enseñanza 
aprendizaje.

Es así, como el DUA proporciona flexibilidad en obje-
tivos, contenidos, materiales y evaluación, lo que permite a 
los docentes lograr diversificar su enseñanza. Incorporar los 
principios del DUA en las prácticas de los docentes de Chile, 
es el objetivo que se desea alcanzar a nivel nacional, como 
respuesta al compromiso adquirido frente al avance hacia 
una educación inclusiva, orientada a responder adecuada-
mente al actual escenario educativo y los nuevos requeri-
mientos de una educación a distancia o remota.

Mecanismos educativos implementados frente al 
COVID-19 en Chile

Desde que las clases presenciales fueron suspendidas a me-
diados de marzo para todos los establecimientos educacio-
nales del país por el Ministerio de Educación Chileno, la ne-
cesidad de gestionar nuevas formas de aprendizajes desde la 
escuela presencial a lo virtual, representa una innovación en 
las reglas de enseñar. Así los docentes y familias deben pres-
tar atención a los nuevos desafíos y gestionar las herramien-
tas necesarias para realizar las clases de la mejor manera.

Según la encuesta “Estamos Conectados “realizada 
por la Fundación 2020 en el mes de abril del presente año 
(Educación2020, 2020), señalan que la mitad de las y los es-
tudiantes reportan tener disponibilidad ocasional o nula a 
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un computador. Si bien la mayoría de los y las estudiantes 
tienen computadores en sus casas, es probable que no ten-
gan la exclusividad en su uso, dado que deben compartirlo 
con otros miembros de la familia que teletrabajan o estu-
dian. Esto podría explicar por qué la mitad de los y las estu-
diantes encuestados expresan que su acceso al computador 
es nulo u ocasional.

Como primera respuesta a los problemas emergentes 
que implica la paralización de clases presenciales, y la conse-
cuente reducción de semanas lectivas se pone a disposición 
del Sistema Educacional un currículum que prioriza los ob-
jetivos de cada una de las asignaturas y sectores de ense-
ñanza del currículum vigente, compartiendo sus principios, 
estructura y objetivos de aprendizaje. La Priorización Curri-
cular es un marco de actuación pedagógica, que define obje-
tivos de aprendizaje, secuenciados y adecuados a la edad de 
los estudiantes, procurando que puedan ser cumplidos con 
el máximo de realización posible en las circunstancias en 
que se encuentra el país. Considerando el hecho de que to-
davía no es posible determinar con precisión el tiempo en el 
que podrá desarrollarse el año escolar se adoptaron criterios 
flexibles sobre el plan de estudio y evaluación que permitan 
optimizar los procesos educativos (MINEDUC, 2020b).

Asimismo, desde la Unidad de Educación Especial 
del Ministerio de Educación, se hace entrega de una serie de 
orientaciones para enfrentar de mejor manera la suspensión 
de clases presenciales (MINEDUC, 2020a). Las recomenda-
ciones generales señalan:

1. Estas orientaciones deben considerar su flexibiliza-
ción y/o diversificación, teniendo en cuenta las Necesi-
dades Educativas Especiales que pueden presentar las y 
los estudiantes y su contexto social y territorial.
2. Es importante, para la implementación de estas reco-
mendaciones que los docentes, equipo directivo y otros 
profesionales del establecimiento educacional, establez-
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can a su vez, una red de trabajo colaborativo remoto 
(on-line), a través de la cual se puedan comunicar, 
coordinar y planificar las estrategias y acciones que lle-
varán a cabo para continuar apoyando el proceso edu-
cativo de sus estudiantes y dando soporte a las familias.
3. Asimismo, es relevante que establezcan un panorama 
de sus estudiantes con relación al acceso que tienen a la 
tecnología, a internet, apoyo en el hogar, entre otros, 
para definir a partir de ello las diferentes necesidades 
de ajuste como las formas en que podrán entregar los 
apoyos requeridos.
4. Para el caso de estudiantes que no cuenten con ac-
ceso a tecnología ni a internet en su domicilio, con-
temple medidas posibles de implementar que permi-
tan incluirlos en el plan de trabajo determinado por el 
equipo multiprofesional de la escuela. Por ejemplo, que 
sus apoderados puedan acercarse al establecimiento 
educacional para recibir material de apoyo para la o 
el estudiante.
4. En el contacto con sus estudiantes y familias, asegu-
rar que éstos comprenden cabalmente el motivo de la 
suspensión de clases en la escuela y el tiempo estimado 
que se permanecerá en casa, conocen los protocolos y 
medidas de cuidado que deben seguir en esta emergen-
cia sanitaria, destacando que de esta forma nos esta-
mos protegiendo, y a las personas de salud frágil, de 
un posible contagio, cautelando no generar miedo sino 
un comportamiento seguro del estudiante y su familia. 

En tiempos de educación a distancia, la pertinencia 
y aplicabilidad de los principios del Diseño Universal de 
Aprendizaje, surgen como una real alternativa metodológi-
ca para los profesores, respondiendo adecuadamente a los 
requerimientos de este nuevo paradigma educativo que ha 
impuesto el actual escenario vinculado a la pandemia.

Asimismo, se concibe como una estrategia didáctica 
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que aplica los principios universales del diseño universal al 
diseño del currículo, de tal modo que, el aprendizaje pueda 
llegar a todos los alumnos de una manera equitativa, en don-
de los materiales didácticos utilizados a través de los medios 
tecnológicos, renueven la utilización de los materiales tra-
dicionales rígidos, carentes de creatividad, poco funciona-
les y creativos; y, con esto se de atención a la diversidad del 
alumnado y las diferentes habilidades sensoriales, motrices, 
cognitivas, afectivas y lingüísticas (Díez & Sánchez, 2015).

En tiempos actuales, los principios del DUA posibi-
litan plantear el proceso de enseñanza-aprendizaje de una 
manera que aborde la diversidad, el cual incorpora distintas 
opciones y formas de acción para abarcar los diferentes rit-
mos y estilos de aprendizaje, aumentando la forma de ex-
presión del material y contenido entregado a los alumnos. 
Esta propuesta considera la diversidad como la respuesta a 
las necesidades educativas de todos los estudiantes, permi-
tiendo el acceso al currículo para todos los estudiantes. De 
esta manera los principios del Diseño Universal de Apren-
dizaje, promueven el desarrollo de distintos ámbitos del cu-
rrículum nacional, entre ellos el conocimiento, habilidades 
y actitudes, elementos primordiales frente a un escenario 
educativo alejado del tradicional o presencial.

Pertinencia de los principios del DUA en tiempos 
de COVID-19

El DUA, que inicialmente surge relacionado con la arqui-
tectura, y posteriormente con la elaboración de productos y 
servicios, entra en el campo educativo apoyado de las herra-
mientas tecnológicas, llegando a definirse en la actualidad 
como guía referencial de la educación para todos. En este 
contexto, los principios del diseño universal de aprendizaje 
proporcionan herramientas necesarias de implementar por 
el cuerpo docente, considerando el nuevo escenario educa-
tivo que ha impuesto el COVID-19 (Educación2020, 2020).
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Principio I: Proporcionar múltiples medios de presen-
tación y representación (el qué del aprendizaje).

Es necesario que los docentes entreguen de distinta 
forma la información a los y las estudiantes ya que ellos per-
ciben y comprenden de manera distinta. Utilizando videos, 
audiolibros, cuentos, presentaciones, reportajes por youtu-
be, textos digitales, charlas a través de plataformas como 
Meet o Zoom, permitiendo que capturen la información en 
distintas modalidades, innovando y ayudando al desarrollo 
de la atención y retención de cada uno de ellos.

Principio II: Proporcionar múltiples medios de ejecu-
ción y expresión (el cómo del aprendizaje).

Este principio permite que los estudiantes demues-
tren lo aprendido a partir de diferentes modalidades. Es 
importante proporcionar diferentes medios de acción y ex-
presión del aprendizaje, por lo que la evaluación es decisiva, 
por ejemplo, autoinformes, videos, presentaciones y repor-
tes orales, etc.), facilitando que el estudiante aumente su ca-
pacidad y habilidad expresiva.

Principio III: Proporcionar múltiples medios de parti-
cipación y compromiso (el porqué del aprendizaje).

Este es el componente emocional, primordial en estos 
tiempos de pandemia como podemos integrar y motivar a 
los estudiantes, captar el interés del alumno. Por ejemplo, 
actividades grupales o individuales donde se fortalece y re-
salta la autonomía del trabajo, haciendo que el estudiante se 
sienta completamente partícipe de lo que está aprendiendo.

Diseñar procesos de enseñanza-aprendizaje que res-
pondan y atiendan la diversidad en el aula, siempre ha sido 
complejo, pero hoy en día con el coronavirus presente es la 
oportunidad para hacer visible los principios fundamenta-
les del diseño universal de aprendizaje, para llevar a cabo 
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nuevos procesos pedagógicos más inclusivos, considerando 
las particularidades de cada estudiante. 

El trabajo colaborativo con los equipos de integración 
escolar es fundamental para apoyar la gestión pedagógica de 
los establecimientos educacionales, como también, para su-
gerir mecanismos que promuevan procesos de autonomía y 
autorregulación del aprendizaje. Es fundamental promover 
el trabajo colaborativo con las familias de aquellos estudian-
tes que presentan necesidades educativas especiales (Álva-
rez-Hevia & Álvarez, 2020). Lamentablemente no todos los 
adultos tienen los recursos materiales y/o económicos para 
apoyar los aprendizajes. 

De acuerdo con la Superintendencia de Educación 
Escolar, entre las condiciones ambientales mínimas para un 
espacio de estudio destaca una buena iluminación, ventila-
ción y contar con mobiliario adecuado. Pero esta realidad 
se ve alejada en las 632 localidades, distribuidas en 170 co-
munas del país, que no poseen acceso a internet según cifras 
entregadas por el Ministerio de Desarrollo Social (Uchile, 
2020).

Asimismo, la psicóloga educacional y académica de la 
Facultad de Ciencias Sociales (FACSO) de la U. de Chile, So-
nia Pérez, explica que la pandemia genera vulnerabilidades 
adicionales a las ya existentes. “Es muy difícil concentrarse 
en actividades escolares cuando se vive incertidumbre sani-
taria, económica y desprotección social, con factores estre-
sores de la vida cotidiana, como hacinamiento y aislamiento 
digital. Los desafíos no tienen relación única con los recur-
sos económicos, sino también con los culturales. La com-
plejidad de enseñar y aprender en casa es distinta para cada 
estrato socioeconómico, ya que dependerá del valor que se 
le asigne en el grupo familiar” (Uchile, 2020).

El Ministerio de Educación ha forzado al sistema 
educativo a intentar conservar la “normalidad” del año es-
colar, trasladando la escuela a la casa. Los estudiantes y do-
centes no estaban preparados para esta nueva realidad. Los 
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primeros meses han sido de ensayo y error, sumado a los 
problemas de conectividad que poseen muchos estudiantes 
de sectores rurales y la insuficiente capacitación de los do-
centes de mayor edad para utilizar las herramientas digita-
les. Los docentes se prepararon para dar clases presenciales, 
no online (SaberesDocentes, 2020). 

Reflexiones finales

De acuerdo a los antecedentes presentados, podemos se-
ñalar que Chile al igual que muchos de los países Latinoa-
mericanos, no estaba preparado para enfrentar el escenario 
educativo autoimpuesto por el COVID-19. Diseñar y ajustar 
planes de estudio, metodologías de enseñanza y procesos de 
evaluación, de acuerdo a las nuevas necesidades vinculadas 
a una modalidad a distancia, trasversal a los niveles de edu-
cación parvulario, básico, media y superior, plantea desafíos 
importantes y complejos de abordar. Asimismo, se realzan 
las dificultades, si consideramos variables como accesos a 
herramientas digitales, nivel de conectividad, manejo de 
plataformas virtuales, que permitan atender a estudiantes 
de entornos vulnerables, incluidos aquellos con necesidades 
educativas especiales, los se ven particularmente afectados.

Para apoyar a los estudiantes con NEE durante el cie-
rre de los establecimientos educacionales, los docentes de-
ben encontrar estrategias o prácticas inclusivas que, si no 
son buenas para todos, se adapten a todos. Los estudiantes 
con NEE generalmente dependen de las TIC o la tecnolo-
gía de asistencia más que sus compañeros(as), lo que podría 
constituir un activo importante para su transición a las prác-
ticas de aprendizaje a distancia. Sin embargo, sus necesida-
des específicas pueden impedirles acceder a algunas de las 
modalidades en línea que están actualmente en vigor. Por 
ejemplo, los estudiantes con discapacidad auditiva podrían 
no poder asistir a clases de video en vivo, y los estudiantes 
con discapacidad visual podrían tener dificultades con la ta-
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rea enviada por correo electrónico o plataformas virtuales, 
si no se proporciona en un formato accesible (OCDE, 2020).

La inclusión educativa en tiempo de COVID-19 de-
manda un tremendo desafío, ya que los estudiantes con NEE 
pueden ser incapaces de aprovechar al máximo las modali-
dades de instrucción de emergencia. Para los adolescentes 
que luchan con el funcionamiento ejecutivo, navegar por las 
aulas virtuales para diferentes temas y trabajar en un núme-
ro cada vez mayor de tareas, puede convertirse en una tarea 
abrumadora e inmanejable. 

Los esfuerzos implementados en Chile, como meca-
nismos y orientaciones de apoyo a los estudiantes, docentes, 
comunidades educativas, familias, pueden ayudar a mitigar 
los impactos a corto plazo de esta crisis en los estudiantes 
con necesidades educativas especiales. No obstante, se nece-
sitarán intervenciones más estructuradas y coordinadas en 
el futuro. Un enfoque holístico de educación inclusiva, que 
involucre a estudiantes, docentes, comunidades educativas, 
familias y partes interesadas relevantes, será fundamental 
para superar las pérdidas sufridas por todos los estudiantes, 
pero en particular por los más vulnerables, incluidos los es-
tudiantes con NEE. 

Para finalizar, se propone el Diseño Universal de 
Aprendizaje como una alternativa didáctica en el marco de 
la educación inclusiva, sumamente pertinente al nuevo es-
cenario educativo como consecuencia de la pandemia CO-
VID-19. Asimismo, responde a la necesidad de romper con 
el enfoque homogeneizante de la educación tradicional (ob-
soleta en tiempos de COVID-19), que considera que todos 
los estudiantes aprenden de la misma forma, considerando 
el rol docente como organizador y preparador de materiales 
con el mismo formato para todos(as), fomentado así, la ex-
clusión antes que la inclusión. 
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Investigación comunitaria como una 
herramienta educativa para tiempos de (no) 
pandemia: Reflexiones de una experiencia 

Waorani en la Amazonía ecuatoriana

Ciara Wirth
Luis Rojas Echeverría

Introducción

Los problemas educativos que ha ocasionado la pandemia 
actual, han estado presentes desde mucho antes que el CO-
VID-19 se esparciera por todo el mundo: desigualdad en ac-
ceso a recursos educativos, conectividad, acceso a docentes 
(especialmente en sectores rurales), y contextualización de 
materias educativas, entre otras.

La emergencia sanitaria, tomó por sorpresa a todo el 
mundo. En educación, para evitar contagios entre docentes 
y alumnos, la respuesta ha sido llevar el modelo escolar al 
ámbito virtual. Plataformas como Zoom, Google, y otras se 
han transformado en la base para continuar con el proceso 
escolar. Docentes acostumbrados a dar clases frente sus es-
tudiantes han sido forzados rápidamente a capacitarse en es-
tas tecnologías. En muchos casos con escaso conocimiento 
previo. Los estudiantes, están obligados a permanecer largas 
horas sentados frente a una pantalla en clases virtuales y ha-
ciendo tareas. Lamentablemente, a pesar que en las ciudades 
existe mayor conectividad, no todas las familias pueden ac-
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ceder a internet. Lo que es peor, muchas ni siquiera tienen 
computadoras.

En Ecuador, la respuesta del Ministerio de Educación 
ha sido desarrollar guías de autoaprendizaje. Estas se en-
cuentran en una plataforma en línea, las que también pue-
den ser impresas, con el objetivo de ser distribuidas a los 
estudiantes para continuar el proceso escolar. Aunque este 
esfuerzo es bastante flexible, complicaciones en la entrega 
pueden generar una barrera seria. Las zonas que tienen ríos 
navegables pueden apoyarse de canoas para mover este ma-
terial, pero existen muchas escuelas en comunidades donde 
la única forma de llegar es caminando a través de las mon-
tañas que en las condiciones selváticas de humedad, lluvia y 
lejanía, hacen peligrar las condiciones del material, además 
de exponer a contagios a quienes lo entregan y reciben.

La falta de funcionalidad educativa durante la pande-
mia, muestra la desigualdad social y lo ineficaz del sistema 
educativo mundialmente. Nos hace preguntar, ¿educar con 
qué fin? ¿Quiénes deciden los objetivos educativos? ¿Cuáles 
son los principales retos en la educación?  Queda claro que 
la disrupción de la pandemia es un tiempo oportuno para 
despertar, visualizar, e implementar una educación más in-
clusiva.

En este ensayo, reflexionamos sobre una metodo-
logía educativa que creamos e implementamos junto a las 
familias de la comunidad Waorani de Keweriono en tiem-
pos de no pandemia. La nacionalidad Waorani es una po-
blación indígena Amazónica de aproximadamente 4,500 
personas. Residen en el noroeste de Ecuador en un terri-
torio legalmente reconocido de aproximadamente 460 mil 
hectáreas de bosque, con permiso de habitar en unas 560 
mil hectáreas más denominadas Parque Nacional Yasuni. 
Este territorio ancestral está ubicado en las provincias de 
Napo, Orellana, y Pastaza. Hasta el momento existen cuatro 
comunidades Waorani con Unidades Educativas que ofre-
cen carreras de bachillerato (último nivel de secundaria), 
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y aproximadamente 30 comunidades con escuelas prima-
rias, la mayoría uni-docente. Cuando empezamos a apoyar 
esta intervención, la Unidad Educativa de Keweriono había 
funcionado por años sin estar legalmente reconocida por el 
Estado Ecuatoriano. Desde 2010-2012 fuimos docentes en 
este colegio y ayudamos a la comunidad legalizar el centro 
educativo bajo la Subsecretaria de Educación Intercultural 
y Bilingüe (DINEIB) del Ministerio de Educación. En los 
siguientes años hemos apoyando la metodología de apren-
dizaje a través de la investigación.

La metodología que describimos a continuación está 
basada en la autonomía personal, la vida comunitaria y los 
saberes locales. Pretende aportar a respuestas educativas 
tanto en tiempos de pandemia como en tiempos normales. 
Primero vamos a detallar la importancia de consultar con 
las familias, los objetivos educativos comunitarios. Basados 
en estos objetivos, reflexionamos sobre tres pasos críticos 
que pueden ayudar a una descolonización de la educación.

Consultando objetivos educativos comunitarios

La generación de una nueva iniciativa educativa común-
mente se debe a la necesidad de cambio, inconformidad con 
lo antiguo, y el deseo de algo “mejor”. Llegar a eso mejor, 
implica comprender que no todas las comunidades educa-
tivas tienen que esperar lo mismo de la escuela y el proce-
so educativo. Hay quienes desean aprender a desarrollar la 
autonomía individual mientras que otro grupo de personas 
puede querer estimular conceptos relacionados con respon-
sabilidades ciudadanas colectivas, el desarrollo de algún(os) 
idioma(s), basar toda la educación escolar en la cultura del 
lugar donde se encuentran, o una mezcla de las anteriores. 
Es por estas razones que existen tantas experiencias de edu-
cación “alternativa”.

Para iniciar este proceso de cambio, se debe consul-
tar permanentemente las comunidades involucradas. Esto 
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genera una inclusión educativa en la práctica. Las personas 
pasan de ser consumidores educativos pasivos a ser actores 
activos, con poder de voz y voto, en uno de los momentos 
claves en el desarrollo de su vida. En el caso de esta inicia-
tiva, nuestro rol fue de facilitador de diálogo comunitario, 
tanto entre estudiantes y la comunidad. Durante la consulta, 
las familias identificaron claramente los problemas que les 
preocupaba solucionar:

a) Reconocían una desconexión de las generaciones 
jóvenes con su propia cultura. En palabras de muchas perso-
nas adultas, los jóvenes miran mucho hacia afuera (cultura 
occidental, dominante, colonizadora) por las propagandas 
que ese mundo genera, provocando menosprecio hacia su 
propia cultura. Lamentablemente, en ese mundo exterior 
existe una gran discriminación hacia la nacionalidad indí-
gena, especialmente con la nación Waorani, tildándolos de 
salvajes, incivilizados y otros términos racistas y xenofóbi-
cos. Esto genera problemas en la identidad cultural de los 
jóvenes y las familias quisieran que la educación ayude a so-
lucionar este problema.

b) También estaban preocupadas por los bajos resul-
tados académicos de los estudiantes. Existe una desconexión 
entre lo que se enseña y la cultura propia del lugar. También 
hay problemas ante las dificultades en la preparación de los 
profesores que dan clases en estos contextos. Muchas veces 
repiten modelos propios de un conductismo colonizante. 
Solo el profesor tiene la verdad, el conocimiento (en los li-
bros escolares) y por lo tanto los estudiantes no saben nada, 
y tienen que aprender. Esta ha sido una queja constante en 
las comunidades. Los estudiantes que terminan el ciclo es-
colar ven afectada su autoestima y tienen grandes dificulta-
des para generar alternativas de desarrollo propio tanto en 
su territorio como las ciudades.

c) A pesar de los grandes esfuerzos y luchas históricas 
de las nacionalidades indígenas del Ecuador en el tema edu-
cativo, que se ha cristalizado entre otras cosas en la creación 
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de un documento maravilloso llamado “MOSEIB”, modelo 
del sistema de educación intercultural bilingüe, existe una 
gran escasez de material educativo para la nacionalidad 
Waorani. No hay suficiente material escrito en su idioma, 
basado en su cultura y creado por ellos mismos. Como re-
sultado, las escuelas y colegios del Territorio Waorani utili-
zan los textos con contenidos estandarizados y en español 
del sistema educativo “hispano”. Hemos observado que los 
cuentos de estos textos suelen asumir una experiencia ur-
bana que no tienen todos los alumnos en el Territorio Wao-
rani. Aunque se podría plantear la utilidad de conocer ese 
elemento de la ciudad, se entiende que en su cultura y am-
biente natural hay mucho material para crear cuentos que 
les hagan sentido.

d)   Finalmente, las familias identificaron una falta de 
herramientas prácticas, educativas, económicas, investigati-
vas, que les ayuden a mantener y proteger su territorio y su 
cultura. Existen muchas amenazas al lugar donde viven. La 
contaminación y destrucción de su medio ambiente pone en 
peligro las condiciones materiales de su reproducción cultu-
ral. Las familias esperan que la educación sea un medio que 
aporte con elementos para solucionar estos problemas.

Lamentablemente, a través de los años hemos apren-
dido que estas condiciones actuales y pasadas no son úni-
cas a la realidad Waorani, más bien se extienden por toda 
la Amazonía. El proceso de consulta comunitaria sobre los 
objetivos educativos es indispensable para responder a estas 
experiencias de escolarización colonizante.  Idealmente es-
tos momentos de consulta y reflexión podrían ocurrir por 
lo menos una vez al año a través de asambleas y trabajos 
coordinados entre las diferentes partes de la comunidad 
educativa.

En nuestra experiencia educativa en el tiempo 
pre-pandemia, facilitamos personalmente este proceso co-
lectivo de consulta con las familias de Keweriono. Sin em-
bargo, creemos que una estrategia necesaria es involucrar a 
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los docentes como facilitadores y los alumnos como investi-
gadores consultado sus familias y a sí mismos sobre los ob-
jetivos educativos. Esta opción podría permitir una consulta 
comunitaria incluso en condiciones de pandemia.  La res-
puesta en Keweriono fue un modelo educativo que consta 
de tres partes principales descritas a continuación:

1. Tomar como base sus prácticas, conocimientos 
culturales, y su entorno.

Para cumplir los objetivos educativos de las comuni-
dades en cada contexto, consideramos importante que la pe-
dagogía y el contenido escolar tomen como base las prácti-
cas y conocimientos culturales de la comunidad, y la riqueza 
de su entorno ambiental. Por ejemplo, para una comunidad 
pesquera de la costa, sería importante involucrar en las es-
cuelas los conocimientos y tecnologías de la pesca, la varia-
bilidad y riqueza del mar, creencias cosmológicas que la co-
munidad tiene sobre el mar, y formas locales de manejo de 
recursos marinos, entre otros temas valiosos para esa comu-
nidad. En cambio, para una comunidad agrícola de la Sierra, 
podría ser valioso incorporar en la escuela conocimientos, 
tecnologías, y creencias cosmológicas sobre la siembra y 
cosecha, las variaciones climáticas, la riqueza de suelos, el 
comportamiento y cuidado de los animales domésticos. Si 
hay reglas culturales sobre el traspaso de conocimiento por 
género o familia, estas prácticas deben ser consideradas.   

En el contexto Waorani, la pedagogía propia está ba-
sada en la curiosidad y la autonomía personal. En un inicio, 
los bebés pasan un gran tiempo de apego con sus madres. 
Ellas los cargan con improvisadas hamacas durante todo 
el día en sus pechos mientras cocinan, conversan, pasean, 
trabajan en las chacras, etc. Sin embargo, cuando esos be-
bés pueden gatear sin ayuda, comienzan un periodo de gran 
independencia y exploración del mundo que los rodea. Ese 
aprendizaje se realiza en diferentes contextos a través del ha-
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cer: pescando en los ríos, explorando el monte, saliendo a 
cazar con sus familiares mayores para luego intentarlo solos, 
observar de cerca los cuerpos de animales cazados, convivir 
con mascotas silvestres, aprender a cosechar comida en sus 
chacras, visitar familiares en la misma comunidad y en otras, 
lo que puede implicar largas caminatas por la selva o salir a 
la ciudad. Muchas veces, esas caminatas se transforman en 
verdaderas aventuras y grandes momentos de aprendizaje 
en sí mismos. Los sueños también invitan a compartir entre 
las personas. Todos estos momentos de aprendizaje cotidia-
no implican una diversidad de opciones. Se dan estando so-
los, con amistades y/o familiares y pueden ocurrir durante 
el día o en medio de la noche.

La mega diversidad de la Amazonía ofrece una canti-
dad prácticamente infinita de estímulos con potencial edu-
cativo y propicia todos los momentos de aprendizaje descri-
tos anteriormente. En este contexto, uno de los elementos 
que más resaltan en la nacionalidad Waorani es su fuerte 
lazo cultural con los animales. Siendo considerados una so-
ciedad de “cazadores-recolectores,” mucho del aprendizaje 
cultural está relacionado con la fauna, al momento de cazar 
a través de rastreo de animales, aprendizaje de su compor-
tamiento, alimentación, o incluso en la captura y crianza de 
una gran diversidad de animales. Esta fuerte relación pro-
picia la creación de canciones, fábulas, y una relación que 
comunica la entrega de poderes espirituales desde ciertos 
animales hacia algunas personas.

Animales en el contexto escolar/educativo

Dado que los saberes y prácticas culturales de la naciona-
lidad Waorani son tantos y tan variados, los miembros de 
la comunidad decidieron enfocar la práctica educativa, los 
proyectos de investigación escolar y la creación de material 
educativo, desde la relevancia cultural de los animales. O 
sea, la fauna se convierte en el hilo conductor de la práctica 

CIARA WIRTH / LUIS ROJAS E.



185

EDUCACIÓN E INCLUSIÓN EN PANDEMIA

pedagógica. Esto no quiere decir que se trabajaría solo con 
los animales como contenido, escolarizando la cultura. Más 
bien, a través de ellos, los estudiantes tendrían la posibilidad 
de ir descubriendo diferentes aspectos culturales propios, 
como la botánica, la historia, lingüística, formas de habitar 
el espacio y un largo etcétera, además de los conocimientos, 
prácticas y elementos más significativos de la cultura occi-
dental. 

Además es importante reconocer la similitud entre la 
forma de aprender en la cultura Waorani y las formas de 
aprender desde ciencia moderna. En las comunidades Wao-
rani los niños comienzan desde la imitación y el juego a ex-
plorar su mundo. De acuerdo a su edad, observan, generan 
preguntas que van poniendo a prueba constantemente. A 
partir de esas pruebas, generan análisis de esa información, 
comparan lo que aprendieron con sus propios conocimien-
tos y con los aprendizajes de otras personas, para finalmente 
sacar sus propias conclusiones y volver a repetir ese círcu-
lo científico de diferentes formas. La gran diferencia con la 
ciencia occidental, es el tratamiento y traspaso de la infor-
mación aprendida. 

En el mundo cartesiano, estandarizado, representado 
por el currículum “hispano” nacional, el conocimiento está 
separado por disciplinas, aislado en cajas que raramente se 
comunican. La matemática es una cosa, el lenguaje otra. Las 
ciencias “duras” aplastan con su peso a las ciencias “blandas”. 
En cambio, en la cultura Waorani, el tratamiento y traspaso 
de la información es holístico y transversal. Por ejemplo, al 
hablar de la fauna, los ancianos y ancianas no describen solo 
el comportamiento de un determinado animal, sino que 
lo hacen junto con la descripción de los lugares que habi-
ta, donde lo han visto, sus sensaciones en esos momentos 
y lugares, el tiempo que tomaron en cazarlo y/o observar, 
las personas que estaban presentes en esos momentos, las 
canciones e historias que saben sobre ese animal, de que se 
alimenta, qué animales son su presa, y que otros animales 
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son sus depredadores. Para los ancianos Waorani el cono-
cimiento no se fragmenta en distintas cajitas de saberes 
desconectadas unas de otras, es un todo inseparable, y así 
mismo se aprende y enseña.

Es importante notar que aunque los animales hayan 
sido escogidos por la comunidad como el hilo conductor 
del proceso pedagógico, se pueda cambiar en cualquier mo-
mento, siempre y cuando se haya consensuado con el con-
junto de actores de la comunidad educativa.

2. Desarrollar una metodología de investiga-
ción escolar con los estudiantes y sus familias

La ejecución de cualquier práctica educativa que propone 
un cambio radical, alternativo, generalmente comienza por 
un proceso de desescolarización de la escuela por partida 
doble. Primero, permitiendo la que culturalmente pudiera 
permear la práctica escolar, rompiendo esos muros que han 
mantenido a la escuela alejada de la comunidad que lo ro-
dea. Por otro lado, que la práctica docente comience a entre-
gar el protagonismo a los estudiantes y sus familias.

La estrategia, colonizante y autoritaria de memorizar 
textos elaborados y “hechos” en el mundo occidental lasti-
mosamente sigue en marcha en las escuelas del Territorio 
Waorani. Para responder a este problema, mezclamos la 
sabiduría ancestral Waorani y sus formas de aprender con 
una metodología educativa basada en el proceso de investi-
gación científica. A través de sus proyectos de investigación, 
los estudiantes consultan constantemente a sus familias so-
bre diversos temas a investigar. Esto valida la sabiduría oral, 
reconecta generaciones y ubica a los ancianos y adultos en 
una posición de sabios, expertos. Además, entrega autono-
mía a los estudiantes sobre sus propios aprendizajes, lo que 
finalmente termina mejorando su autoestima. Otro de los 
cambios realizados para acompañar el cambio educativo, 
fue que tanto los estudiantes como las familias, decidieron 
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incluir el entorno natural que rodea el área escolar como 
otro ambiente de aprendizaje igual de válido que la sala de 
clases. Los ríos, esteros, lomas, árboles, pantanos, saladeros 
ofrecen momentos para aprender tan ricos en estímulos 
como las salas rectangulares muchas veces en mal estado.

Metodología en práctica

En un inicio, los estudiantes comenzaron reflexionando so-
bre su propio conocimiento y experiencia sobre animales 
para generar un diálogo entre pares para aprender de los 
otros y comparar lo que cada uno sabía. Este proceso de re-
flexión se realizó a través de dos estrategias: 

Una lluvia de ideas con nombres de animales. Por 
ejemplo, listar nombres de animales que las familias usan 
para dar consejos a los jóvenes. A través de este ejercicio se 
puede planificar y dividir los animales que cada estudiante 
quiera investigar. Implica únicamente el conocimiento de 
los estudiantes y sus familias. No es necesario ningún tipo 
de equipo tecnológico. 

Se preparan herramientas simples para apoyar el pro-
ceso de consulta e investigación con animales que cada uno 
conoce. Con un trabajo previo de identificación de la fauna 
presente en el territorio, se crean tarjetas impresas con fo-
tos o dibujos de animales que luego los estudiantes pueden 
agrupar, por ejemplo en base de los animales usados por las 
familias para dar consejos a los jóvenes. El beneficio de usar 
tarjetas con fotos o dibujos es que provee un objeto tangible 
para llevar a casa y consultar sus familias. Esto es especial-
mente útil en los casos en que los alumnos no reconocen los 
animales o desconocen los nombres en su idioma. También 
facilita el proceso de agrupar y organizar los animales bajo 
diferentes conceptos. 

Ambas estrategias se pueden usar de forma inde-
pendiente o complementaria de acuerdo a las decisiones y 
condiciones de la escuela. Si no existen las condiciones para 
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imprimir tarjetas, la lluvia de ideas puede ser un gran co-
mienzo, y se pueden aclarar las dudas con más salidas a te-
rreno o en las conversaciones con las familias. En cualquier 
caso, para este proceso de reflexión y preparación para las 
consultas con las familias, los estudiantes pueden escoger 
animales que previamente conozcan o desconocían.

Luego del proceso de reflexión en las salas de clases, 
los estudiantes comienzan a consultar a sus familiares en 
sus propias casas. Es esta conversación que logra reconectar 
generaciones y lograr que los estudiantes vean y sientan a 
sus familiares adultos como personas conocedoras, sabias, 
verdaderos científicos que aunque puedan no manejar bien 
el español sí son una fuente de gran conocimiento tan válido 
y útil como el conocimiento que está en los libros de clases. 
Además, los estudiantes están siendo participes activos en la 
creación y aprendizaje de ese conocimiento. Esto fue la base 
para el desarrollo de todas las materias, especialmente en la 
especialización técnica en el bachillerato (tres últimos años 
de la educación secundaria) al tener la mención en Manejo 
y Administración de Recursos Naturales.

Al trabajar de esta forma se van rompiendo diversos 
paradigmas escolarizantes que no quieren conectar o dejar 
entrar las prácticas culturales de la comunidad que la ro-
dea. Una de esas rupturas, fue el salir al bosque y entenderlo 
como un ambiente de aprendizaje igual o más valioso que la 
sala de clases. Las salidas a las diversas áreas del bosque son 
constantes en este nuevo paradigma educativo. Se planifican 
en la sala de clases entre los estudiantes usando su experien-
cia personal y familiar. Fuera del horario escolar los jóvenes 
pasan mucho tiempo en el monte, cazando, jugando, reco-
lectando frutos, etc. Con esa experiencia, se espera que cada 
salida apoye a diferentes materias escolares que están traba-
jando en conjunto. Por ejemplo, al salir a identificar aves en 
diversos lugares/senderos (a orillas del río, en las lomas de 
cerros cercanos, en lagunas, esteros, pantanos, etc.), los jó-
venes podrán analizar en las materias de zoología y ciencias 
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naturales las poblaciones de aves presentes en cada lugar. 
En matemática, pueden analizar cuantitativamente las can-
tidades de cada lugar y con las comparaciones necesarias, se 
generan ejercicios para el trabajo de porcentajes, fracciones, 
estadística básica. En artes, los estudiantes dibujan la ana-
tomía de las aves, y replican los huevos y nidos vistos. En 
lenguaje (español), realizan informes, traducen al español 
las canciones, historias y la información relevante de las es-
pecies identificadas. Estos son solo algunos ejemplos.

A pesar de lo único del lugar donde transcurre este 
proyecto educativo, esta iniciativa puede perfectamente ser 
replicada en diferentes lugares, tanto rurales como urbanos. 
Lo importante es concentrar esfuerzos colectivos para res-
petar la autonomía personal, construir una comunidad edu-
cativa y entregar poder de decisión a los estudiantes y sus 
familias. Con esos elementos como base, el lugar pasa a ser 
secundario.

Para todo esto la tecnología puede ser muy útil. Es 
un medio para apoyar el proyecto educativo, pero no es lo 
central. Sin este recurso, se puede seguir sin problema con 
cuadernos, lápices, y material que se encuentre en la natura-
leza. Lo realmente importante es que el desarrollo holístico 
de los estudiantes responda a los objetivos curriculares que 
fueron creados comunitariamente.

3. Creación de contenido educativo contextuali-
zado

Bajo cualquier contexto cultural, siempre será recomendado 
crear y/o adecuar material educativo que responda a las ne-
cesidades, sueños y esperanzas de la comunidad involucra-
da. El reto de crear contenido educativo contextualizado por 
todos los contextos culturales y ecológicos de un país podrá 
ser, entendiblemente, interpretado como una imposibilidad; 
sean por razones financieras, acceso a personal técnico, o 
por el tiempo que podrá demorar. Sin embargo, la estrategia 
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principal que proponemos para descolonizar las escuelas y 
dirigirse hacia los objetivos comunitarios  – el aprendizaje 
a través de la investigación – ofrece la gran ventaja de crear 
material educativo contextualizado y creadq por los mismos 
alumnos y comunidad. Ya sea en contextos urbanos, rurales 
en todas sus dimensiones (desérticos, agrícolas, selváticos o 
costeños) o en alguna mezcla de ellos, el proceso de creación 
generaría una mayor inclusión educativa si los estudiantes y 
sus comunidades son activos partícipes.

En este proceso transformativo y liberador junto a 
las familias de la comunidad de Keweriono, se consideró 
que frente a la falta de material educativo que responda a 
su realidad, se debe crear por la participación activa de los 
mismos estudiantes y sus familias, incluyendo las diferentes 
miradas y saberes, y consultando siempre a los ancianos.

Materiales en elaboración

A lo largo de este proceso, y gracias a la entrega de los es-
tudiantes y sus familias se han desarrollado diversos mate-
riales educativos. Parte de ellos son, por ejemplo, esquemas 
gráficos que describen las diferentes clasificaciones que la 
nación Waorani tiene para su entorno amazónico, que in-
cluyen términos de hidrología, topografía, suelos, comuni-
dades botánicas, y tipos de intervención humana. También 
se han creado esquemas sobre la anatomía de diversos ani-
males desde la perspectiva Waorani.

Tal vez el material más completo hasta ahora, por el 
tiempo que tomó, por la forma de desarrollarlo, y las impli-
cancias que tiene son las tarjetas ayudamemorias y guías de 
animales. La idea principal es crear herramientas educativas 
“vivas”, en constante construcción, mejora y aumento con el 
conocimiento, en un inicio, de los ancianos, pero también 
puede ser por familias, cursos, etc. Recopilar los nombres 
que ellos le dan a los animales, las canciones que cantan y 
las historias que cuentan, además del conocimiento sobre 
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el comportamiento de la fauna que ellos conocen y que han 
aprendido a estudiar por generaciones. Las tarjetas impre-
sas, contienen la foto o dibujo del animal en el frente, y los 
nombres por la parte trasera. Entre los nombres se integran 
los de su propio idioma (a veces diferentes personas dan 
diferentes nombres para un mismo animal) y también los 
nombres en español, inglés y científico. Así cada animal tie-
ne una tarjeta descriptiva que puede ser usada de diferentes 
formas.

Para el caso de la guía de animales, se recrean al estilo 
de las guías de campo. En nuestro caso, será una guía para 
cada grupo (mamíferos, aves, reptiles, peces, anfibios e in-
vertebrados). Lo importante de esto es que los ancianos de-
ciden cómo se debe agrupar a los animales en cada página, 
de acuerdo a sus propios indicadores. A veces, por el nivel 
de altura en que habitan, la vida social, el tipo de comida, 
si son venenosos, etc. Estas guías tendrían la misma infor-
mación que las tarjetas, pero a diferencia de ella las guías 
permiten tener agrupados una gran cantidad de animales, 
que al tenerlos solo con las tarjetas sería difícil de usar en 
el campo. De esta forma, los niños, niñas y jóvenes pueden 
aprender de forma lúdica en un orden con pertinencia cul-
tural. Luego de la creación del primer borrador hecho por 
los ancianos, se desarrolló un proceso circular de consulta. 
Se socializó y consultó el resultado con el resto de las per-
sonas en la comunidad, que luego era contrastado por los 
mismos ancianos, para ver si concordaban con los posibles 
cambios propuestos, para luego seguir consultando.

Para aprovechar aún más ambos elementos creados 
comunitariamente, se incorporó un recurso tecnológico. 
Con apoyo de la Fundación Caura Futures Inc., todo el ma-
terial recopilado sobre animales estará en formato de audio 
y será utilizado a través de una sencilla aplicación de celular 
que podrá relacionar las fotos de los animales con el audio 
de las pronunciaciones de los nombres, las canciones, his-
torias e otra información relevante. Cada animal tendrá un 
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código único que se compartirá en las tarjetas y guías. De 
esa forma, al ingresar el código en el celular, las personas po-
drán “escuchar”, la información relacionada con los anima-
les, incluidos los sonidos que los mismos animales hacen.

Al igual que la flexibilidad de la metodología para es-
coger cualquier elemento de interés de los estudiantes y/o 
comunidad para realizar investigación, la aplicación de ce-
lular (aún en desarrollo) permite relacionar cualquier ele-
mento con su información en audio. Se podría crear imá-
genes de árboles, lugares o personas con las historias que 
estos representan o saben. Lo valioso en este caso particular, 
es que permite revalorar la oralidad. Si se tienen solo libros 
puede suponer un problema tanto para los más pequeños 
como para los más ancianos que puedan tener dificultades 
para leer. Se debe considerar que en la cultura Waorani, su 
idioma, el Wao Terero siempre fue oral. No es sino desde 
el momento del contacto con los misioneros del Instituto 
Lingüístico de Verano a finales de la década de los años 50’s 
del siglo pasado que se comenzó lentamente a desarrollar 
un alfabeto propio, y que aún hoy día sigue en desarrollo y 
con diferentes propuestas. Por lo tanto, al escuchar la infor-
mación se estimula un área del lenguaje en la que los libros 
están en desventaja.

Aún falta mucho camino por recorrer en la creación 
de material educativo basado en la cultura local. Las mismas 
familias esperan ayudar a otras unidades educativas de la 
nacionalidad mostrando este proceso para crear una enci-
clopedia viva de ciencia Waorani con el conocimiento de los 
ancianos de otras partes del territorio. A partir de esta ini-
ciativa también quieren comenzar a trabajar en otros temas 
de investigación escolar y creación de recursos educativos. 
Sin importar el tipo de material y el contenido, lo importan-
te siempre será crear colectivamente para que los jóvenes 
sigan teniendo un rol central en todo el proceso de creación.
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Reflexiones finales para tiempos de (no) pande-
mia

Aunque esta intervención en la  Amazonía Ecuatoriana na-
ció varios años antes de la llegada del COVID-19, las lec-
ciones aprendidas en este proyecto educativo nos indican 
que puede ser una respuesta válida para aplicar en varios 
contextos, especialmente donde la conexión a internet no 
funciona. Frente al distanciamiento físico, permitir que los 
estudiantes se conviertan en investigadores con apoyo de 
sus familias y sus comunidades tiene diversos beneficios. 
Los estudiantes conectan más con sus propios intereses y 
con sus familias. Esto ayuda a que el aprendizaje sea real-
mente significativo. Se desarrolla un fuerte sentido de orgu-
llo y mejora en la autoestima y autonomía en los estudiantes. 
Se garantiza la creación de material educativo que responde 
a sus necesidades y expectativas. Además, esta alternativa 
educativa apoya al profesor quitándole la presión de ser el 
centro del proceso educativo, lo que disminuye el agobio y 
estrés que actualmente sufren los profesores por lo inespe-
rado de la emergencia sanitaria y las condiciones laborales 
en que se ven sumergidos al tratar de responder a un sistema 
que no estaba pensado ni preparado.

A pesar de la humilde expectativa de poder aportar 
con una alternativa respetuosa de los estudiantes y la cul-
tura a esta pandemia, queremos reconocer las experiencias, 
personas y teorías que han iluminado el camino de este 
proyecto educativo. Primero, nos inspiró el poder y entrega 
del movimiento indígena ecuatoriano que comenzó a de-
sarrollar experiencias educativas bilingües desde la década 
de 1940 con las escuelas indígenas de Dolores Cacuango, y 
que después de décadas de luchas sociales y políticas, con la 
CONAIE (Confederación de Nacionalidades Indígenas del 
Ecuador) a la cabeza logran institucionalizar sus propuestas 
educativas a través de la creación de la Dirección Nacional 
de Educación Intercultural Bilingüe (DINEIB) en la déca-
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da de 1980 (Rodríguez, 2018). También nos ha inspirado la 
propuesta educativa del Doctor Carlos Calvo, al plantear la 
necesidad de comprender y estudiar la propensión a apren-
der de todos los niños, la atención y guía de la complejidad y 
el caos en el contexto educativo y, por lo tanto, la transición 
del sistema educativo desde el “mapa escolar al territorio 
educativo” (Calvo, 2012). 

Otro grande inspirador es Paulo Freire con su pro-
puesta educativa emancipadora que propone que el apren-
dizaje debe partir de su propia cultura, intentando romper 
con la educación bancaria actual (Freire, 2017). También 
nos informa la metodología mexicana llamada Redes de Tu-
toría que entrega a los estudiantes herramientas para poder 
aprender por sí mismos y en comunidad; con un impacto 
tan dramáticamente positiva que ha generado nuevas po-
líticas públicas (Cámara, 2013; Cámara et  al., 2005). Las 
metodologías basadas en proyectos con diferentes énfasis y 
formas de implementación. La metodología de enseñanza 
de la ecología en patio de la escuela (Arango et al., 2009), y 
la iniciativa educativa Yachay Kawsay de Saraguro que es un 
emblema de la educación intercultural en Ecuador.
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13 

Juntos, revueltos y envueltos. 
Una mirada hacia el aprendizaje 

desde la interacción

Samara Talia Zárraga Pérez

Los seres humanos somos seres sociales. Debido a la in-
teracción social hemos desarrollado el arte, la ciencia y la 
tecnología; pero también podríamos decir que, gracias a la 
interacción entre seres humanos, nos hemos consolidado a 
nosotros mismos como especie; nacemos totalmente inde-
fensos y es por la interacción social que sobrevivimos y nos 
desarrollamos como individuos. 

El funcionamiento de nuestro cerebro se encuentra 
también enfocado en priorizar el desarrollo social. Es así 
que, empezando por las estructuras subcorticales, como lo 
es el sistema límbico, hasta la complejidad de las áreas pre-
frontales, nos permiten y favorecen la interacción (Ander-
son, 2010). 

No es mi intención dar una cátedra acerca del funcio-
namiento cerebral de manera profunda y compleja, por lo 
que me permitiré aterrizar de manera sencilla y casi anec-
dótica, parte de la información que conocemos en torno al 
papel de las relaciones sociales y la interacción con el cere-
bro humano. 

Iniciaré con un fenómeno que fue identificado en 
1996 por un grupo de neurocientíficos italianos de la Uni-
versidad de Parma, cuyo principal representante es Giaco-
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mo Rizzolatti. En ese entonces, dichos científicos descubrie-
ron que en la corteza frontal inferior del cerebro (corteza 
premotora) algunas neuronas de los monos se encendían 
cuando otros monos realizaban ciertas acciones, especial-
mente cuando estas generaban interés. Concluyeron, enton-
ces, que esta activación les permitía identificar no solo sus 
movimientos, sino también las intenciones del otro; es así 
que fueron descubiertas las “neuronas espejo” o “especula-
res” (Acarín, 2007). 

Más adelante, al estudiar estas neuronas, identifica-
ron su presencia en el lóbulo parietal inferior, implicadas, 
entre otras cosas, en la identificación de la relación entre las 
expresiones faciales y las emociones, el lenguaje y la expre-
sión corporal; en las áreas intraparietales, relacionadas con 
la atención visual y los movimientos sacádicos; así como 
en el área motora primaria y la corteza premotora dorsal, 
dándole un mayor peso a la identificación de movimientos e 
incluso al perfeccionamiento de los mismos mediante la ob-
servación. Fue entonces uno de los descubrimientos que nos 
ha llevado a conocer el sustento anatómico funcional de lo 
que los psicólogos llamamos “Teoría de la Mente” (Acharya 
y Shukla, 2012). 

Otro sistema relacionado con la manifestación de la 
interacción es el sistema límbico, encargado del procesa-
miento emocional y vinculado con la homeostasis del or-
ganismo, ya que regula, entre otras cosas, la producción de 
hormonas como la oxitocina, que nos permite vincularnos 
con otros seres humanos, facilitando nuestra supervivencia 
como individuos y como especie, debido a que facilita la 
unión en pro de la protección de nuestros congéneres y la 
reproducción (Baumgartner, et al., 2008).

Dicho sistema se encuentra íntimamente conectado 
con la corteza prefrontal en la cual encontramos las llamadas 
funciones ejecutivas, cuyo desarrollo tardío las convierte en 
elementos complejos, pero altamente funcionales en nuestra 
interacción con los otros y en el desarrollo del aprendizaje 
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emocional y abstracto, que nos lleva a la apropiación del len-
guaje, el cálculo, la lectoescritura y las funciones voluntarias 
entre otras cosas (Lozano y Ostrosky Solís, 2012). 

Por su parte, la corteza orbitofrontal nos permite la 
identificación de matices emocionales y la valoración de 
riesgos que nos llevarán a resolver problemas en el amiente 
social, por lo que su desarrollo promueve la supervivencia 
en el mismo (Damasio et al., 2000). 

Antes de continuar, me gustaría abrir un paréntesis 
para aclarar que, mientras cualquiera de las funciones an-
tes descritas es llevada a cabo, en el cerebro se encuentran 
activos muchos otros sectores que favorecen, por ejemplo, 
la percepción de los estímulos implicados, haciendo de es-
tos procesos el resultado de redes neuronales complejas. Sin 
embargo, en estas líneas quise resaltar los elementos que in-
fluyen y son influidos en mayor medida por la interacción. 

Retomemos entonces, desde estas palabras, “influ-
yen y son influidos”, es decir, gracias al desarrollo de estos 
sectores, somos capaces de interactuar eficientemente entre 
nosotros, pero funciona también de manera inversa: la in-
teracción entre nosotros nos permite el desarrollo adecua-
do de los sectores cerebrales mencionados y, por tanto, el 
aprendizaje entendido desde la aplicación y la consolidación 
de la información, las habilidades y las destrezas que nos 
llevaran a una mayor adaptación. 

Mencionados los elementos cerebrales mayormente 
relacionados, continuemos con un pequeño acercamiento 
hacia el aprendizaje o, mejor dicho, a aquello que es llamado 
enseñanza - aprendizaje. 

Si bien es posible memorizar a través de la repetición, 
el recuerdo prolongado y, más aún, el aprendizaje requiere de 
motivación, cuando nuestro cerebro no identifica como sig-
nificativo, útil o novedoso un estímulo. No lo mantiene por 
mucho tiempo, ya que busca hacer uso de esas conexiones 
neuronales que se forman cuando aprendemos con estímu-
los relevantes y, por tanto, que responden a una motivación. 
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Investigaciones muy interesantes realizadas con mo-
nos y con seres humanos en etapas tempranas del desarro-
llo han descubierto que la socialización entendida como la 
interacción significativa y adaptativa entre individuos “en-
ciende” muchas más áreas cerebrales de manera conjunta, 
más que aquellas actividades que demandan mecanización. 
Colaborar entre individuos requiere de la creación de múl-
tiples sinapsis que, al encontrarse activas, favorecerán el 
aprendizaje de aquellos elementos integrados como produc-
to de la socialización (Eslava, 1992) 

Pero, ¿qué es aprender en interacción? Y es aquí que 
cambiaré el término para llevarlo a una profundidad mayor: 
“Aprender en colaboración”. Con esto, es necesario tener cla-
ro que colaborar implica mucho más que el sentarse juntos 
y hacer lo mismo uno al lado del otro, sino que requiere 
plantearse un objetivo común y trabajar en conjunto, desde 
las características de los individuos que conforman el grupo 
para la obtención de la meta. Debo aclarar, aunque parece 
obvio, que tampoco se trata de “dividirse el trabajo” y termi-
nar formando un “centauro”, sino que se trata de elaborar y 
conformar un producto integrado de manera profunda. 

Si pienso en la socialización, la motivación y el apren-
dizaje como un mismo elemento, inmediatamente me viene 
a la mente el juego; jugar nos llevará a colaborar en pro de 
un objetivo común y a adaptarnos a nuestro entorno de ma-
nera constante, lo que guiará el conocimiento hacia el terre-
no de la contextualización. Coloquialmente dicho, “jugando 
aterrizamos los aprendizajes” y, por tanto, éstos se mantie-
nen de manera más prolongada e incluso permanente en 
nuestro cerebro. 

Una propuesta que ha emergido en los últimos años 
en países europeos plantea la “gamificación” de la enseñanza 
y el aprendizaje y, si bien puede tener sus complicaciones 
en la implementación dentro de nuestros países, es posible 
notar que dotaría a nuestros sistemas de un excelente apren-
dizaje transversal que, en conjunto con la música, las artes 
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y el movimiento físico, facilitaría la apropiación de los co-
nocimiento, los procesos e incluso el pensamiento lógico y 
abstracto de maneras más naturales. 

Los planteamientos teóricos del aprendizaje social de 
Vigostky y Bruner, y del aprendizaje dialógico de Flecha, 
son abordados en múltiples investigaciones y encuentran 
un nivel de complemento importante en la actualidad, prin-
cipalmente en países como Finlandia e Inglaterra, que han 
favorecido en sus niños el aprendizaje de habilidades socia-
les, de interacción y juego, logrando, además, los mejores re-
sultados en la adquisición del aprendizaje escolar, conceptos 
y razonamientos abstractos (Rebolledo, 2015). 

Espero que a estas alturas ya los haya convencido de 
la importancia de la interacción social en el aprendizaje y el 
desarrollo de nuestro cerebro, pero ¿qué sucede si esto no 
ocurre? ¿Cuándo podría no ocurrir? 

Actualmente, y debido al aislamiento o distancia-
miento social en el que nos encontramos, debido a la pande-
mia que ha envuelto a nuestro mundo, podríamos correr el 
peligro de limitar las interacciones presentes en el aprendiza-
je escolar regular. Sin embargo, es mucho más enriquecedor 
no limitarlas, sino modificarlas e incluso enriquecerlas. En 
el apartado final de este texto me permitiré compartir con 
ustedes algunas estrategias para favorecer la interacción aun 
estando en espacios distintos a los de nuestros alumnos o 
pacientes, pero esperemos un poco para este abordaje; por 
ahora, pensemos en otras circunstancias que pudieran no ser 
temporales y que afectan el proceso de interacción. Me refie-
ro a la presencia de una discapacidad o condición que im-
plique alteraciones en el desarrollo “normal” del individuo. 

Siguiendo con el ambiente anecdótico del que me he 
planteado acompañar estas líneas, platicaré de manera ge-
neral uno de los casos que más impactó mi formación como 
neuropsicóloga. Se trata de una pareja de hermanos que pre-
sentaron parálisis cerebral infantil. Dichos niños fueron ais-
lados casi por completo del entorno social y apartados por 7 
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años del ambiente escolar, debido a que incluso salir de casa 
con ellos representaba para los padres múltiples conflictos 
prácticos y emocionales. 

Cuando los padres reciben el apoyo suficiente, los ni-
ños son integrados a un centro de atención múltiple (CAM), 
que en México corresponde a un tipo de escuela de edu-
cación especial pública. Es aquí que, al evaluarlos, nos en-
contramos con que, si bien la mayor alteración funcional 
se encontraba en el desarrollo de las habilidades motrices 
(ambos podían caminar con el apoyo de una andadera y 
mostraban hemiparesia en el brazo izquierdo) que de haber 
contado con la estimulación oportuna desde su nacimiento 
podría haberles limitado únicamente la movilidad y el uso 
de ciertas herramientas, se trataba de un caso en el que las 
funciones psicológicas superiores se encontraban rezagadas, 
limitando el comportamiento social, la comunicación y qué 
decir de la nivelación en el aprendizaje esperado para el ni-
vel escolar que por edad les correspondía. En ese entonces 
mi “yo” aún en formación no podía diferenciar si esas alte-
raciones eran resultado de la lesión cerebral o se trataba de 
una complicación resultado de la limitación en la interac-
ción social; sin embargo, estas dudas se disiparon cuando, 
a través de la estimulación lúdica e interactiva, alcanzamos 
enormes avances que nos llevaron a proponer, tras un año 
de intervención, la inclusión de ambos niños a la escuela 
regular, lo que potenció sobremanera la calidad de sus inte-
racciones y, por tanto, de su aprendizaje. 

Tras presenciar ese caso y la evolución que fue posi-
ble observar en los niños, quedé no solo convencida, sino 
enamorada del potencial de la estimulación y la interacción 
dirigida para favorecer un desarrollo óptimo. 

Como este caso, a lo largo de mi quehacer como neu-
ropsicóloga, me he encontrado con muchos chicos que por 
distintas razones parecen no ser “candidatos” para una in-
clusión escolar, pero que hemos descubierto que no se trata 
de ellos, sino de las limitantes que nuestros sistemas edu-
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cativos pueden cargarles. Es así que procesos de inclusión 
paulatina nos han llevado a excelentes resultados para la in-
clusión del alumno a la escuela y, por tanto, de la inclusión 
de la escuela al alumno. 

Por supuesto, cada caso es distinto y comprendo las di-
ficultades con las que pueden encontrarse los profesores ante 
la presencia de un alumno con discapacidad en sus aulas; sin 
embargo, conocer la importancia de la interacción nos lleva 
a la búsqueda de la misma, aun tratándose de horarios redu-
cidos o momentos específicos de la jornada, sin caer en la la-
mentable tentación de aceptar al niño dentro de la institución, 
dejándolo de lado a modo de “guardería”, porque esto no solo 
dificulta la cooperación y el aprendizaje, sino, además, lastima 
el procesamiento emocional e incluso el autoconcepto. 

Desarrollar estrategias de intervención se ha conver-
tido en uno de los “superpoderes” de maestros comprometi-
dos y bien capacitados. Sin embargo, debemos tener presente 
la necesidad de apoyo en capacitación e incluso adecuación 
que requieren los maestros, para favorecer el aprendizaje de 
un alumno con alguna disparidad en el desarrollo y con las 
que muchas veces no se cuenta más allá del discurso. 

En Latinoamérica estamos llenos de costumbres que 
promueven la interacción social, la búsqueda de la coopera-
ción y la empatía, pero a nivel de inclusión educativa y del 
traslado de esta interacción de manera profunda al contexto 
escolar y el planteamiento de los programas, nos encontrá-
bamos en problemas durante la “normalidad” y nos encon-
tramos en problemas, ahora sumados, durante la pandemia. 

Algunos de los problemas a los que me refiero, y que 
tienen una relación directa con la interacción, son:

•	Las dificultades de acceso al aula, que en la norma-
lidad podrían deberse a la falta de infraestructura física ade-
cuada de la escuela, y que ahora puede también estar afec-
tando a todos aquellos niños con limitaciones en el acceso a 
internet y, por tanto, a un grupo de aulas virtuales;

•	las limitaciones en la comunicación social que en 
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la normalidad tienen los niños con autismo, y que ante la 
pandemia podrían tener todos aquellos que no cuentan con 
la interacción cara a cara con la comunidad escolar;

•	las dificultades de acceso a la información que en 
la normalidad limitan el aprendizaje desde la metodología 
tradicional de chicos con alteraciones sensoriales, y que ante 
esta crisis afecta a todos aquellos que, debido a la falta de 
interacción, se ven obligados a intentar seguir una clase a 
distancia;

•	las clases monótonas llenas de repetición de activi-
dades sin una contextualización, que en la normalidad afec-
tan el aprendizaje de niños con dificultades en el procesa-
miento atencional y/o en el control de impulsos, y que ahora 
pueden afectar a la mayoría de la población estudiantil; 

•	y la poca interacción personal significativa entre el 
docente y los alumnos, que afecta el desarrollo de los niños 
en formación, y que, ante la situación actual, se encuentra 
mayormente limitada debido a la presión respecto a los 
tiempos o contenidos que deben abordarse. 

Sin duda, las soluciones no son mágicas; sin embar-
go, la situación mundial puede ser una oportunidad para 
el cambio de actitud ante la inclusión. Experimentar algu-
nas de las limitaciones que el mundo le impone a los niños 
con dificultades de aprendizaje podría intensificar nuestra 
empatía y favorecer la búsqueda de herramientas para una 
inclusión real; con la cooperación conjunta de las escuelas, 
los profesores, padres de familia y alumnos, es posible la 
planeación de algunos ejercicios de interacción que pueden 
significar la diferencia mientras nos encontramos en medio 
de la pandemia, pero también después de que esto termine y 
podamos interactuar en el espacio físico. Les presento aquí 
algunas ideas: 

•	Uno de los elementos fundamentales es considerar 
la edad del niño y el tiempo aproximado que puede mante-
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nerse atento a una misma tarea, de tal manera que no pode-
mos prolongar las actividades de manera continua por más 
de 45 minutos con 15 minutos de descanso cuando se trata 
de niños de primaria, pero que tendría que ser de 20 minu-
tos con 7 minutos de descanso cuando se trata de niños de 
preescolar; si bien es un número obtenido de los estándares 
de atención que esperamos de los niños, en realidad es in-
dispensable que conozcamos a nuestro grupo y, por tanto, 
podamos ser flexibles en estos tiempos. 

•	Otro elemento importante es la necesidad de, así 
como sucede ante la presencia de una discapacidad, en este 
momento realizar adecuaciones en el contenido de nues-
tras planeaciones, de tal manera que la prioridad se vuelque 
sobre las habilidades, ya que los contenidos memorísticos 
siempre podrán encontrarse en internet. Busquemos, en-
tonces, que los alumnos, a través de la interacción, desarro-
llen habilidades de planeación, organización y reflexión que 
los lleven a discriminar la mejor fuente para sus búsquedas 
en línea y, mejor aún, que les permitan contextualizar su 
aprendizaje. 

•	Una vez desarrolladas las adecuaciones en nuestros 
programas, propongamos la integración de los padres y la 
comunidad con la que comparten vivienda nuestros niños, 
no para la supervisión de la realización de ejercicios mecá-
nicos que nos permitan completar el libro que habríamos 
completado en el aula (lo cual tampoco recomiendo ocurra 
necesariamente), sino para la aplicación de los aprendizajes 
y el desarrollo de habilidades. Por ejemplo, si mi objetivo 
curricular es que los niños sumen y, si bien en mi aula cuen-
to con el material concreto para mostrarles y simbolizar una 
“tiendita”, actualmente es imposible que dote a cada uno de 
ellos de ese material concreto; entonces, podría realizar un 
pequeño video para los papás, donde les explique cómo fun-
ciona una “tiendita” y los niños podrían jugar con objetos 
que tienen en casa, mientras interactúan con los papás. De 
manera alterna, podrían jugar “Basta”, donde las categorías 
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tienen un distinto puntaje y, a partir de ahí, sumar los pun-
tos obtenidos. Estas actividades dotarían de significancia el 
aprendizaje, apoyarían a la interacción entre los integrantes 
de la familia, desarrollarían habilidades y ahorrarían tiempo 
y algunos posibles disgustos. 

•	Si mi objetivo es desarrollar la comprensión lectora y 
la flexibilidad de pensamiento en mis alumnos, entonces, en 
lugar de buscar que lean un libro de manera obligatoria e in-
dependiente, podríamos usar el inicio de una historia; dividir 
a los niños en grupos, si contamos con plataformas de video-
conferencias como Zoom, podríamos hacer pequeños grupos 
en la sala, y que cada uno de los grupos realice un texto cola-
borativo a partir del texto inicial; y finalmente, después, jun-
tos, apreciaríamos las creaciones de equipos distintos. 

•	Las actividades de movimiento tienen un gran im-
pacto para el aprendizaje, por lo tanto, podríamos jugar a 
“adivinar con señas” algunos de los conceptos que tenemos 
en clase, ya sea en grupos pequeños, en el aula común o in-
cluso enviando a los padres las palabras a adivinar, de tal 
manera que ya no se tratará de memorizarlas, sino, de algu-
na manera aplicarlas. 

•	Continuando con el movimiento, es posible realizar 
alguna de las sesiones o incluso el horario de relación profe-
sor–alumno de manera lúdica con las pantallas interactivas 
con las que contamos en una sala de Facebook. Atrapando 
pelotas o hamburguesas facilitamos el control corporal, la 
atención, la tolerancia a la frustración y, definitivamente, la 
interacción. 

•	Otras herramientas como la pantalla compartida 
de Zoom, en la que podemos otorgar el control de nuestro 
mouse entre participantes, puede favorecer la construcción 
conjunta de rompecabezas, esquemas, acertijos y laberintos 
que podrían contener en sus respuestas contenidos escola-
res, pero también estaciones con actividades de movimiento 
y, por tanto, estimular la resolución de problemas ante situa-
ciones poco convencionales. 
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•	Las “wiki” de Moodle nos permiten la creación de 
textos colaborativos que dan sentido al trabajo en equipo. 
Por supuesto que el contenido o la motivación hacia la rea-
lización del texto es indispensable, por lo que, buscando la 
activación de sectores emocionales, podríamos platearles la 
realización de un concurso entre equipos o la resolución de 
un reto. 

•	Hablando de retos, actualmente muchos de los 
niños están obsesionados con los videojuegos, por lo que 
podríamos llevar un sistema de puntajes para la obtención 
de trofeos o accesorios para un “avatar” que podrían estar 
construyendo y que los llevaría a contar con una especie de 
videojuego en clase. 

Para todos los niños, con o sin discapacidad, es im-
portante que mantengamos una interacción especial con 
ellos. El vínculo que se desarrolla con sus compañeros y 
maestros es importante y, por tanto, es indispensable que 
se continúe durante todo el desarrollo, estemos o no con-
finados. No olvidemos dedicar algunos minutos de nuestra 
clase al dialogo coloquial con ellos y a facilitarlo entre pares. 
Favorezcamos el acercamiento emocional, aun cuando nos 
encontremos a la distancia con acciones como recordar los 
cumpleaños, comentar los logros, el intercambio de expe-
riencias y preocupaciones que pueden llevarnos hacia una 
mejor dirección de nuestra clases o terapias. Hacer uso de 
aquellos sectores cerebrales de los que hablamos en un prin-
cipio es la principal herramienta con la que contamos los 
maestros. Buscar la empatía, la comunicación y el vínculo 
emocional con nuestros alumnos nos llevará no solo a tener 
mejores resultados académicos y profesionales, sino a dis-
frutar en mayor medida nuestras clases. 

Y en medio de esta situación, ¿qué hacemos con los 
alumnos con discapacidad? Lo mismo que habríamos hecho 
cuando se encontraran en el aula: partir de sus características 
personales para permitirles ser parte integral del grupo. Es 
así que, por ejemplo, una maestra a la que asesoro, que tiene 
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una niña con discapacidad auditiva en su aula, ha logrado la 
implementación de clases en línea impartidas por Mariana 
(alumna suya), de lengua de señas, para sus compañeros. 

Existen múltiples aplicaciones y estrategias desarro-
lladas por otros, pero una inmensidad de ideas puede surgir 
de cada uno de ustedes ahora que conocen el objetivo que 
nos platea la intervención social en pro del aprendizaje. Aun 
así, y como soy consciente de que muchos de ustedes están 
aquí en la búsqueda de estrategias, en una nota al final del 
documento, les presento algunas de las aplicaciones o pági-
nas que favorecen la interacción en línea. 

Finalmente, quisiera retomar el título de las reflexio-
nes que aquí encuentran “juntos, revueltos y envueltos”. 
Cada uno puede llegar a sus conclusiones al respecto, pero 
para mí es así como debe funcionar la inclusión y la educa-
ción en general, cuando tomamos en cuenta las caracterís-
ticas personales y contextuales de quienes formamos parte: 
Juntos, porque a través de la interacción podremos desarro-
llarnos como individuos y como sociedad; revueltos, porque 
no tendría que haber una diferenciación marcada respec-
to a sitios o jerarquías, sino que, en tanto más integrados 
e incluidos nos encontremos, podremos potenciar nuestras 
habilidades conjuntas para resolver aquello que nos “revuel-
ve la mente”; y envueltos, porque la inmersión total en el 
conocimiento y la contextualización del aprendizaje resul-
tan clave para la aplicación y desenvolvimiento oportuno en 
nuestro entorno. 

Disfrutando de nuestra labor, vayamos pues a juntar-
nos, revolvernos y envolvernos. 

Algunos recursos que favorecen la interacción 
en línea:

House party: Aplicación que contiene la posibilidad 
de hacer video-llamadas e integrar juegos interactivos entre 
los integrantes de la misma. 
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Sala de Facebook: Permite el uso de juegos de ha-
bilidad motriz y atencional en competencia con quienes se 
encuentran dentro de la sala. 

Paper.li: Permite la elaboración de un periódico en 
línea donde podrían platease los sucesos significativos del 
grupo.

Educaplay: Página web que permite crear actividades 
de tecnología flash (crucigramas, orden de letras o palabras, 
sopas de letras, videoquiz, etc.).

Kubbu: Plataforma para elaborar y almacenar activi-
dades interactivas para clases compartidas, observando el 
rendimiento de nuestros estudiantes. 

Pixton: Herramienta para la creación de comics digi-
tales de manera colaborativa, de tal manera que podríamos 
crear historias, narrar experiencias o incluso repasar conte-
nidos. 

Super teacher tools: Página web que permite la crear 
y personalizar juegos.
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